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Vi 




¡X virtud de una convención firmada en Lon- 
dres el 13 de agosto de 1814, entre Su Majes- 
tad Británica y el Soberano de los Países Bajos, que- 
daron sometidos al dominio y soberanía británica los 
antiguos establecimientos holandeses de Demerara, Ese- 
quibo y Berbice. 

En 1840 el vizconde Palmerston, á insinuación 
de Mr. Light, Gobernador de la Guayana Británica, 
sobre la conveniencia de un arreglo con los Gobiernos 
del Brasil, Venezuela y Holanda que definiera exac- 
tamente los límites de la Guayana Inglesa, dictaba al 
Gobierno Colonial las instrucciones siguientes : 

c( (*) Que se levante un mapa de la Guayana 
Británica, conforme á los límites descritos por R. 
Shomburgk, acompañando á dicho mapa una memoria 
descriptiva minuciosa de los rasgos naturales que de- 



{*) Parliamantary Paper. Hayo 11 th. 1840. «The Argory,» vol. 80, 
N9 758. 
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finen y constituyen los límites cuestionados ; y que á 
los Gobiernos de Brasil, Venezuela y Holanda se 
pasen copias de aquel mapa y memoria, como exposi- 
ción de la pretensión británica. Que entre tanto se 
envíen comisionados ingleses á fijar linderos en el 
terreno, á fin de marcar con postes permanentes la línea 
fronteriza reclamada así por Inglaterra. Entonces to- 
cará á cada uno de los tres Gobiernos antedichos, 
aducir cualquiera objeción que tuviese que presentar 
contra estos límites, con exposición de los fundamentos 
en que la apoyasen, y el Gobierno de Su Majestad 
les dará las contestaciones que le pareciesen propias y 
justas.» (^ ) 

Pero con mucha anterioridad á estas declaraciones, el 
año de 1822, (^ ) el Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Gran Colombia, comunicaba á su Plenipotenciario 
en Londres, el honorable señor J. R. Revenga, ins- 
trucciones especiales sobre la materia, llamándole la 
atención hacia la circunstancia de que los ingleses en 
virtud del convenio de 1814 poseían los antiguos 
establecimientos holandeses, constituyéndose por tanto 
en vecinos fronterizos nuestros. Refiriéndose muy par- 
ticularmente al artículo segundo del Tratado sobre 
Límites, invitábalo á tratar sobre la fijación de la línea 
divisoria de uno y otro territorio, advirtiéndole que los 
colonos de Demerara habían usurpado una gran por- 
ción de tierras sobre el río Esequibo, pertenecientes á 
Venezuela. 

Desgraciadamente el señor Revenga, á quien ocu- 
paban numerosas é importantes cuestiones de orden 

(1) Parliamentary Paper. May. 11 th. 1840. «Official history of the 
Bonndary,» yol. Vn. 

( 2) Anales Diplomáticos de Colombia, 1870. 
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financiero, no tuvo oportunidad favorable de discutir 
la cuestión de límites durante su honrosa misión en 
Inglaterra. 

Fiel á las instrucciones recibidas, el Gobernador 
de Demerara comisionó á sir R. Shomburgk para des- 
lindar y señalar los límites entre Venezuela y la Grua- 
yana Británica. Misión cumplida con exceso de celo, 
extralimitando sus funciones, por aquel comisionado ; 
como se verá por el extracto de su informe presentado á 
las autoridades coloniales. 

(*) «Tan pronto como la salud general de los 
expedicionarios lo permitió, partí con rumbo hacia la 
boca del río Barima, con el propósito de examinar esta 
parte del río y erigir dos postes : uno en la punta de 
Barima y otro en la margen derecha del río Amacuro, 
como testimonios de los derechos de Su Majestad 
á estos límites Occidentales de su Colonia de la Gua- 
yana Británica.» 

((El, poste ó marca que erigí en la Boca del 
río Barima, como prueba que justifica los derechos de 
Su Majestad hasta ese punto, es, militarmente conside- 
rado, de un gran valor para las posesiones de la Gran 
Bretaña. La peculiar configuración de la Boca de 
Navios, la única entre las del Orinoco que puede dar 
paso á embarcaciones de mayor tonelaje, da á la citada 
punta de Barima, el dominio y vigilancia de esta gran 
entrada al río Orinoco.» 

Los derechos aducidos por Shomburgk en su in- 
forme al Gobernador de Demerara, para esta extrema 
pretensión británica, fueron : la ocupación por los 



(*> Britoh bine books, vol. VI. Beport and Letten of Sir Bobert 
Shomburgk. 
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holandeses de la citada punta Barima para la época de 
la cesión de sus colonias á Inglaterra : los vestigios de 
un antiguo poste holandés encontrado en dicha punta 
por el Coronel Moody y referido en el informe que á 
principios del siglo presentó, relativo á la posición 
militar del Orinoco y los restos de antiguas canalizacio- 
nes practicadas por los holandeses, cuya existencia 
dice Shomburgk haber verificado en su expedición á 
estos lugares. 

Según el criterio de este explorador, comisionado 
por el Gobierno de Demerara, todas estas circunstan- 
cias probaban indudablemente los derechos de Su 
Majestad sobre el río Barima y sobre 'todos sus tri- 
butarios. 

A la vez que esto se verificaba por parte de 
las autoridades inglesas coloniales, el Cónsul accidental 
británico en Caracas comunicaba al Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Venezuela, en 23 de enero de 
1841, las medidas tomadas por el Gobierno inglés 
y la expedición de Shomburgk ; á lo que inmediatamente 
contestó Venezuela proponiendo la celebración de un 
Tratado de Límites, por Plenipotenciarios competente- 
mente autorizados, ofreciendo designar en seguida, por 
parte de Venezuela un Comisionado, para que en unión 
de otro del Gobierno Británico procediese sobre bases 
fijas al deslinde y señalamiento de límites entre Vene- 
zuela y aquella Colonia. 

Venezuela no obtuvo contestación á estas solicitu- 
des y en consecuencia, y dada la importancia y perento- 
riedad del asunto, en setiembre de 1841 dictó á su 
Ministro Plenipotenciario acreditado en Londres, el 
señor Doctor Alejo Fortique, las instrucciones del caso, 
por este tenor. 
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« Aunque el derecho de Venezuela sobre Guayana 
deba establecerse hasta las riberas del río Esequibo, no 
pretende el Gobierno de la República que se haga valer 
en toda su extensión, porque desea allanar por su parte 
todos los obstáculos para su pronto arreglo, y claro 
es que el Gobierno ingles no convendría en ceder sus 
establecimientos del^Pomarón y Moroco. Así pues se 
podrá dirigir el curso de la negociación, cediendo por 
grados hasta convenir en que los límites entre Venezue- 
la y la Guayana Británica queden fijados en los puntos 
siguientes : « el río Moroco hasta sus cabeceras en 
las montañas de Imataca ; la fila más alta de estas 
siguiendo hacia el Sur á encontrar el caño Tupuro ; 
las aguas de éste hasta entrar en el Cuyuní ; continuan- 
do por la orilla septentrional de este río hasta su desem- 
bocadura sobre el río Esequibo y la margen izquierda 
de este río hacia el Sur, hasta su confluencia con el 
Rupununi, en que concluye esta línea.» 

De estas instrucciones privadas y de la representa- 
ción del Doctor A. Fortique, datan los primeros pasos 
en esta tan larga y debatida cuestión. 

Al efecto, y con fecha 5 de octubre de 1841 comu- 
nica nuestro Ministro en Londres al Secretario Princi- 
pal de Estado y de Relaciones Exteriores de Ingla- 
terra, la sorpresa con que fueron recibidos en Vene- 
zuela los actos de dominio y posesión ejercidos por el 
comisionado Shomburgk y la no contestación del 
Gobierno Británico á la proposición de Venezuela 
de nombrar Plenipotenciarios para la fijación de dichos 
límites. 

A la segunda instancia del Ministro Fortique el 
Conde Aberdeen contestó, que las marcas fronterizas 
plantadas por Shomburgk en ciertos puntos de la región 
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que estudiaba, debían considerarse únicamente como 
medida preliminar, susceptible de futura discusión entre 
los Gobiernos de la Gran Bretaña y Venezuela; que 
respecto al deseo expresado por esta última de celebrar 
un tratado como paso preliminar al deslinde en cues- 
tión, él se permitía observar que tal medida debía 
más bien seguir que preceder á la operación del 
estudio. 

En las notas subsiguientes pasadas por nuestro 
Plenipotenciario en Londres se hacía hincapié sobre 
el hecho de que el comisionado Shomburgk, traspasando 
quizás los términos de su autorización, había fijado 
en un punto de la boca del Orinoco varios postes con 
las iniciales de Su Majestad j enarbolado en dicho 
lugar, con aparato de fuerza armada, el pabellón 
británico, perpetrando otros actos de dominio y de 
imperio. 

(( Si el hecho solo de fijar señales en el territorio de 
la República, decía el señor Fortique, es una violación 
abierta de sus derechos, queda á la consideración del 
Gobierno de Su Majestad á su penetración y deli- 
cadeza, medir la impresión que habrá producido en 
Venezuela el saber que dichas señales han sido 
acompañadas de todos los signos de verdadera po- 
sesión 

Y así no duda que obtendrá del Gobierno de su 

Majestad la reparación del agravio hecho al decoro de 
la República, mandando que se remuevan las marcas 
que de tan desagradable manera han alterado la tran- 
quilidad pública.» 

Nuestro Plenipotenciario, además de lo expuesto 
se refería más especialmente, en una de sus notas al 
Gobierno Británico, á cierto párrafo del oficio del 
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Cónsul inglés en Caracas, concebido en los siguientes 
términos : 

«El Gobernador de la Guayana Británica ha 
sido facultado para resistir cualquiera agresión sobre 
los territorios cercanos á la frontera que han estado 
hasta ahora ocupados por tribus independientes. Pala- 
bras que necesitan explicación, prosigue el sefior For- 
tique; porque el Gobierno de Venezuela no ha podido 
persuadirse que el de Su Majestad haya querido esta- 
blecer un principio de protección respecto de los indí- 
genas que habitan fuera de la frontera inglesa y 
que por este mero hecho ocupan territorio venezolano ; 
ó que se pretenda reconocer en las tribus salvajes la 
personalidad que el derecho de gentes no atribuye sino 
á las naciones constituidas en sociedad política ; ni 
en fin, que se intente por este medio de defraudar á 
Venezuela de los derechos que en América se han reco- 
nocido siempre á los descubridores. 

No habiendo obtenido nuestro Ministro contesta- 
ción inmediata á los puntos enunciados, por parte de la 
Cancillería Británica, insistió nuevamente sobre la 
necesidad de celebrar un Tratado de Límites, que 
definiera los derechos territoriales de ambos países, y 
renovó la demanda, ya de manera más terminante y 
categórica, de que fiíeran removidas las marcas puestas 
contra todo derecho en Barima y otros puntos del terri- 
torio venezolano. 

Obtúvose al fin contestación precisa del Secretario 
de Estado de Inglaterra, bajo los siguientes términos: 

(*) «El infrascrito (conde Aberdeen) informa 
atentamente al sefior Fortique que, con el fin de satis- 



•) Offiolal history A, vol. VII., pág. 17. 
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facer los deseos del Gobierno de Venezuela, el Go- 
bierno de su Majestad Británica enviará al Gobernador 
de' la Guayana inglesa instrucciones con la orden de 
quitar los postes que han sido colocados por Shomburgk 
cerca del Orinoco.» 

Pero el infrascrito juzga de su deber declarar ter- 
minantemente al señor Fortique que, aunque con el fin 
de poner termino á la inquietud que parece reinar en 
Venezuela en cuanto al objeto del deslinde del señor 
Shomburgk, el infrascrito ha consentido en acceder á 
las repetidas representaciones del señor Fortique en este 
asunto, no ha de entenderse que el Gobierno de Su Ma- 
jestad abandone ninguna porción de los derechos de la 
Gran Bretaña sobre el territorio que fué anteriormente 
poseído por los holandeses en Guayana.» 

En 9 de marzo de 1842 Mr. Light, Gobernador de 
la Guayana Británica, escribía á Mr. O'Leary, Cónsul 
Británico en Caracas, informándole, para satisfacción 
del Gobierno de Venezuela, que había recibido instruc- 
ciones del Secretario de Estado Colonial, para remover 
las marcas colocadas por Shomburgk en Barima y 
otros puntos, no dudando que este paso sería recibido 
por Venezuela como demostración de cordial amistad 
por parte del Gobierno de Su Majestad. 

Después de este incidente, en que claramente de- 
mostraba el Gobierno Británico no tener tales indiscu- 
tibles derechos sobre los ríos Barima y Amacuro, 
insistió el señor Fortique, con nuevo vigor, sobre la 
negociación de un tratado de límites, ardientemente de- 
seado por Venezuela, por ser este el mejor procedi- 
miento para evitar complicaciones en lo sucesivo. 
En tal virtud inició formalmente la negociación en 
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SU extensa nota de 31 de enero de 1844,en la cual ex- 
ponía los derechos todos de la República. 

Son tan importantes las notas cruzadas entre 
ambos Ministros, como los primeros documentos oficia- 
les vertidos en este largo proceso y encaminados al 
arreglo diplomático de la cuestión en sus orígenes, que 
haremos una breve inserción de los puntos culminantes 
tocados por nuestro Ministro y la refutación á ellos del 
Secretario de Estado Inglés. 

(^) (c Nadie ha negado á España, decía el señor 
Fortique, el derecho de primera ocupante y descubri- 
dora del Nuevo Mundo. Todas las naciones, ya tácita, 
ya expresamente, lo han reconocido, y sería larga é 
innecesaria la enumeración de los actos que lo comprue- 
ban. Sentado esto, conviene recordar que fué precisa- 
mente en las costas sobre que versa la cuestión donde 
Colón por primera vez divisó el Continente Ameri- 
cano : que fué en ellas donde Alonso de Ojeda prin- 
cipió el descubrimiento y conquista de Venezuela : que 
fué éste el terreno cuya gobernación cedió el Emperador 
Carlos V á Diego de Ordaz (') y el que muy á prin- 

( 1 ) Offlcial history of the boundary between Venezuela and Britsh 
Quiana. Vol. VIÍ. pa^. 19. (Tradacoión>. 

1 2) En efecto, el año de 1530, cuando ya había comenzado el Goberna- 
dor Cedeño sus conquistas de la isla de Trinidad, regresaba á Castilla 
don Diego de Ordaz,- Caballero de la Orden de Santiago, después de la con- 
quista y pacificación de México, servicios que le merecieron del Rey el hábito 
de Santiago y ia conquista y gobernación délas tierras comprendidas entre 
la desembocadura del Orinoco y el cabo de La Vela. Despachado así el 
Comendador Ordaz, con el título de Adelantado y Capitán General de los 
territorios que fuera conquistando; con autorización de erigir cuatro for- 
talezas en los sitios de la costa que juzgare más conveniente, y ccn las 
libertades y exenciones que á la sazón se daba á los conquistadores, bien 
equipado y municionado, con tres garandes naves, se dio á la vela del puerto 
do Sanlucar á principios del afío 1581. 

Después de una navegación feliz arribó á la Boca de Dragos en el Golfo 
Triste, entrándose luego por el Orinoco, cuyos raudales remontó hasta Ca- 
bruta.— Aoto del Autor. 
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cipios del siglo décimo sexto exploraron con grande 
esfuerzo el mismo Ordaz, Herrera, Ortal, Cedefio y 
otros ; y conviene asimismo recordar que al descubri- 
miento siguió poco después la ocupación, el ánimo 
decidido de retenerla, la fundación de pueblos, el envío 
de misioneros y la civilización de los indios apoyada 
sobre el Evangelio ; de manera que en 1579 ya los 
enemigos de España encontraron poblaciones que arrui- 
nar y sacerdotes que perseguir; pues la guerra que 
alternativamente dividía á las naciones de Europa se 
hacía sentir con estrago en aquellas lejanas tierras, 
donde las invasiones, ataques é incendios eran frecuen- 
tes ; y el mismo derecho que nadie podía disputar á Es- 
paña, excitaba á un tiempo la envidia y la venganza. 
« Pero no deben atribuirse exclusivamente á la 
guerra los sufrimientos de la Guayana Española, porque 
la fama del oro que se suponía existir en esta comarca, 
sus ricas maderas, su tabaco y la facilidad de convertir 
en esclavos á los naturales, despertaron también la 
codicia y fueron varias las expediciones que se hicieron; 
bastando por ahora citar entre otras la muy célebre de 
Sir Walter Raleigh, en que fué segunda vez destruida 
la ciudad de Santo Tomás, sin dejar tras sí otro vesti- 
gio. Sirve, no obstante, su triste recuerdo para probar 
hasta con el testimonio de un antiguo viajero inglés, 
que los españoles poseían entonces el Orinoco y todas 
sus inmediaciones ; que ocupaban ya los ríos Barima, 
Moroco y Pomarón ; que su dominación se extendía 
hasta ^1 Esequibo, y que según el documento que se 
encontró en poder del Gobernador Antonio Berrío, se 
había vuelto á tomar solemne posesión de aquellas 
tierras, en nombre del Rey de España, el 23 de abril 
de 1593. 
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Si todavía se quisiera otro testimonio más inta- 
chable para prueba de la posesión exclusiva de los 
españoles en estas tierras, antes del tratado de Münster, 
podría añadirse el de Juan de Laet, holandés y miem- 
bro de la Universidad de Leyden, quien por este mismo 
tiempo se propuso escribir las proezas de sus compa- 
triotas en la América del Sur. Escribió también las de 
los ingleses y los españoles ; y si atribuye á los holan- 
deses la ocupación de algunos puntos sobre el Ama- 
zonas, está de acuerdo con Sir Walter Raléigh, en 
cuanto al Orinoco, Moroco y Pomarón, que los españo- 
les ocupaban. 

Se ha hecho mención del tratado de Münster, 
porque todo el mundo sabe que en él se estipuló (*) 
expresamente que lo que hasta allí poseían las partes 
contratantes fuese retenido, sin que pudiera ninguna de 
ellas aspirar á territorios ocupados por la otra, y así es 
que, no poseyendo los holandeses en Guayana punto 
alguno, por lo menos del otro lado del Esequibo, no han 
podido traspasar esta línea, sin violar un pacto expreso; 
además del derecho, por sí sólo suficiente, que ya 
correspondía á España, en su calidad de descubridora 
* y primera ocupante. Mas hay auténticos documentos 
posteriores firmados por los reyes de España, que ex- 
tienden el territorio de la Provincia de Guayana hasta 
el Amazonas ; de donde se colige que en la creencia de 
dichos Soberanos, fuera de lo que los holandeses habían 
quitado á los portugueses en el Brasil, ninguna otra cosa 
les pertenecía. 

Por virtud de un tratado público se garantizan 
España y Portugal, recíprocamente, sus posesiones en 



(*) Art. 69. Tratado de Münster. 
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la América Meridional, y se obligan á auxiliarse y 
socorrerse hasta quedar en pacífico goce de sus domi- 
nios, extendiéndose la obligación por parte de Portu- 
gal desde el Amazonas hasta las márgenes del Orinoco, 
de una y otra banda. 

Existe también una Real Cédula (1768) que esta- 
blece los límites de la Guayana Española y los dilata 
por el JMediodía hasta el Amazonas, llevándolos por el 
Oriente hasta el Océano Atlántico. No es de creerse 
que los Reyes de España y todos sus Ministros se equi- 
vocaran en materia tan grave ; ni que quisieran tam- 
poco aparecer ante las naciones atribuyéndose territorios 
que no le pertenecían. 

Dice Martens : (*) « Las conquistas que los holan- 
deses hicieron en las Indias y en América durante la 
larga guerra de su revolución contra la España, fueron 
hasta sóbrelos portugueses, subditos entonces de la Corona 
de España. La paz de Münster no quitó, pues, nada á 
España cuando estipuló que cada una de las partes con- 
tratantes conservarían sus posesiones en las Indias 
Orientales y Occidentales.» 

Sea de esto lo que fuere, no puede negarse que el 
Esequibo ha sido considerado como la línea divisoria de 
las dos posesiones ; bien por la dificultad- de atravesarlo, 
siendo tan caudaloso que hizo á los naturales llamarlo 
hermano del Orinoco; bien porque los reyes de España 
en la imposibilidad de vigilar tan dilatada costa, se 
contrajeron particularmente á la parte que media entre 
el Esequibo y el Orinoco, sin renunciar por ello al de- 
recho que le correspondía. 

«La Guayana Holandesa, dice la Condamine, 

(») Cureo Diplomático, VIII, pág. 188. 



22 



DE GUAYANA 



comienza en el río Marawine y termina en el Esequibo: 
para la Guayana Española queda el país compren- 
dido entre el Esequibo, donde termina la Colonia 
Holandesa, y el Orinoco.» 

Norie, geógrafo inglés, autor del derrotero de la 
Costa de Guayana, asegura lo mismo. Sus palabras 
merecen copiarse : « La Guayana Británica se extiende 
desde el Corawine hacia el Noroeste hasta el Esequibo. 
Esta era la verdadera extensión de la Colonia arreglada 
entre los españoles y holandeses por el tratado de 
Münster en 1648, y que nunca desde entonces ha sido 
r evocado, yi Y Bellin, cuya imparcialidad é instrucción 
no puede sin injusticia ponerse en duda ; Ingeniero 
de la Marina y del Depósito de Planos, Censor Real de 
la Academia de Marinos y de la Sociedad Real de 
Londres, hablando de esta materia se ve en la necesi- 
dad de hacer una declaración que, en boca de un escritor 
extranjero, viene muy al caso. Dice que, « da el nombre 
de Guayana Holandesa á la parte que los holandeses 
ocupaban y poseían cuando escribió, sin pretender de- 
cidir sobre la legitimidad de su posesión, y sin perjudi- 
car los derechos que los franceses y españoles, sus 
vecinos, puedan tener sobre el mismo país ; donde se ha 
visto á los holandeses aumentarse y extenderse, paso á 
paso, adelantando establecimientos lo mis lejos que les 
ha sido posible.» 

Innumerables son las citas que pudieran hacerse 
para acreditar con la autoridad de los sabios que se han 
ocupado en el asunto, que el terreno comprendido 
entre el Esequibo y el Orinoco ha sido considerado en 
el mundo como propiedad exclusiva de la España. Mas, 
se observará que hasta se ha omitido, y de intento, 
recurrir á los escritores españoles, que son la fuente 
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más abundante de textos favorables á Venezuela; porque 
el que suscribe, como dijo al principio, se ha propuesto 
sólo hacer ligeras observaciones, y le ha parecido 
mejor dejar hablar por ahora á los escritores extraños, 
además de que no ignora que, establecido el derecho de 
España como primera ocupante y lo estipulado en el 
tratado de Münster, es al Gobierno de Su Majestad á 
quien correspondería desempeñar la difícil empresa de 
persuadir que los holandeses poseyeron legítimamente, 
ó que España aprobó sus usurpaciones : pero en vez de 
ello encontramos en la historia que tan atrás como en 
1596, habiendo pretendido atravesar el Esequibo, fueron 
lanzados inmediatamente por los españoles y obligados 
á retirarse hacia sus cabeceras ; donde tampoco puede 
decirse que los consintieron, porque todavía á mediados 
y fines del siglo pasado, y muy particularmente en Po- 
marón y Moroco, los inquietaban y atacaban y trataban 
de expulsar como á intrusos violadores de un pacto 
expreso. ('). 

Y no se diga que estas hostilidades procedían de 
autoridad privada ; porque eran expediciones ordenadas 
ó aprobadas por los Reyes de España, (') previniendo 



\1) Martiniére eo su o Oran Diccionario Geográfico,» vol. IV, pág 138, 
dice, hablando del río Moiuca, llamado por lo» holandeses Ammegora: 
« Les Espagnols venus de la Marguerite, et de Caraques chasserent en 1596, 
du País de leurs predecesseurs ceux que habitaient sur lesbords de cette 
Riviére et se servirent pour cela du secours des Arwaque. Y Jan de 

Laet's en su edición de 1625 ( p. 475), dice también « the Moruca, where 

the Spaniards of Margarita and Caracas dro ve out the savages in the year 
1696, with the help of the Arwaos.— iV. del A, 

(2) Y en la Real, Cédula de I9 de octubre de 1768 se fijan como 
límites de la provincia de Guayana los mismos límites atribuidos por 
el padre Caulin en su Historia, por Herrera, Mnrillo Valverde, el Diccio. 
nario Geográfico de Salcedo, por el Gobernador de Cumaná, por el Coman- 
dante General Centurión y por el Ingeniero, comisloDado de límites don 
Francisco Requena. 

Y en la obra titulada « Anales de Guayana,» Historia Cronológica del 
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á los encargados de ejecutarlas : «que si el Director ó Go- 
« bernador del Esequibo se quejaba de ello, se le había 
« de responder que se procedía en el asunto con arreglo 
(( á leyes é instrucciones generales del buen Gobierno de 
« las Indias, que no permite semejantes intrusiones de 
«los extranjeros en los dominios españoles como 
« eran aquéllos : y que lo mismo se diría en Madrid 
« si los Estados Generales de Holanda daban quejas ó 
« hacían reclamaciones.» 

Ciertamente estos ataques, órdenes y solemnes de- 
claratorias repelen toda idea de consentimiento por 
parte de los españoles en las usurpaciones de los holan- 
deses, sin la cual no puede pretenderse ni prescripción 
siquiera, que se funda en la creencia de que el propieta- 
rio ha abandonado el derecho que le pertenecía. 

Es cierto que algunos viajeros modernos, como 
Depons y Humboldt, designan al Cabo Nassau en la 
costa y al río Esequibo en lo interior, como el límite 
entre las Guayanas Venezolana é Inglesa, y tal vez con 
relación a ellos opinó el Gobernador de Demerara (*) 
que « el río Pomarón al Oeste del Esequibo podría to- 
marse como límite de la Colonia». 

Pero dichos viajeros hicieron lo que Bellin : sin 
pretender decidir sobre la legitimidad de las posesiones 
holandesas, y sin perjudicar los derechos de los españo- 
les, dividieron el terreno según la ocupación material 
de entonces ; ademas de que Humboldt se refiere á la 



(♦) Parliamantary Papera. 



descubrimiento de Quayana, se enoaentra que los españoles descubrieron y 
ocuparon el Esequibo. 

Es de anotarse también la circunstancia de que el mismo Shomburgk 
asienta que el nombre de Esequibo le vino á este río de un oficial al 
servicio de Diego Colón llamado Juan de Essbquibbl.— JV. del A.» 
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carta del Mayor Vouchenrolder, holandés que la formó 
por orden de la Comisión de Colonias y posesiones de 
la República de Batavia, y que también se la dedicó ; 
de modo que no es el testimonio de Humboldt, 
sino el de un comisiohado holandés, el que en realidad 
ha servido de norte al Gobernador de Demerara, quien 
sin duda es excusable en su buen deseo de dar la mayor 
extensión posible al país cuya gobernación se le ha 
confiado : Depons terminantemente declara que « los 
holandeses, en violación de los tratadas primordia- 
les, habían avanzado postes sobre el territorio español.» 

Además de lo expuesto, la Gran Bretaña, sucesora 
de los dominios holandeses, se comprometió en Utrecht, 
por un Tratado público (1713) á auxiliar á la España, 
cuanto estuviere de su parte, en el restablecimiento de 
los antiguos límites de sus comarcas americanas, según 
existían en tiempos del Rey Católico Carlos II ; y los 
mismos holandeses reconocieron la justicia que envolvía 
este compromiso, cuando instruidos de él, ratificaron el 
año siguiente y en el propio lugar el tratado de Müns- 
ter. Singular contraste harían estos documentos con 
la pretensión de disputar á España ó á su sucesora, la 
República de Venezuela, los terrenos inmediatos al 
Orinoco, si la pretensión viniese de parte de cualquiera 
de los soberanos solemnemente comprometidos en 
Utrecht. Por fortuna no ha llegado este caso, y proba- 
blemente no llegará nunca, pues se trata sólo de fijar en 
paz y conciliación la línea divisoria de los dos Estados 
amigos, para quienes la preservación de la buena inte- 
ligencia es el objeto principal, que ciertamente vale 
mucho más que la tierra inculta y estéril que ocasionara 
una disputa. 

Mas al trazar esta línea debe tenerse en vista el 
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porvenir y escoger aquellos puntos que ofrezcan una 
división que remueva todo motivo ulterior de desave- 
nencia. No hay duda de que el Esequibo es el río 
formado al intento por la naturaleza ; y pues nada ó casi 
nada ocupan hoy los colonos británicos entre él y el 
Orinoco, estando sus plantaciones del otro lado, un 
arreglo bajo esta base llenaría el objeto j y aseguraría á 
la Gran Bretaña aun los más remotos derechos que 
pudieran corresponder le como sucesora de la Holanda.» 

A esta nutrida v luminosa nota de nuestro Minis- 
tro en Londres, que bajo bases tan patrióticas y justas 
planteaba la cuestión discutida, contestó el Ministro de 
Estado inglés con otra no menos extensa cuyo texto, 
tendente á refutar la anterior, reivindicaba para Ingla- 
terra sus pretendidos derechos sobre los ríos Esequibo, 
Moroco V aún más allá. 

Consideraba Lord Aberdeen la nota de nuestro 
Ministro como una buena exposición del derecho de 
Venezuela ; pero le aseguraba que tal exposición, sus- 
citada por el deseo de promover un arreglo amistoso de 
la cuestión, había sido vista con sorpresa por el Gobierno 
de su Majestad. 

((El hecho de que el Continente Americano, decía 
Lord Aberdeen (*) fué descubierto y en gran parte 
ocupado primitivamente por subditos de España, es 
ciertamente indiscutible ; pero ninguna relación directa 
tiene con el negocio en discusión. El señor Fortique 
da á entender que hasta 1648, fecha del Tratado de 
Münster, ninguna porción de la costa al Oeste del Ese- 
quibo había sido ocupada por los holandeses, y que sus 
tentativas para pasar este río habían resultado fallidas ; 



{*) Official history of boandary, yoLVII, pág:. 27. 
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y si esto fuera verdad sería de una importancia capital 
en la cuestión. 

Pero debe observarse que este hecho está muy 
lejos de ser cierto. Según lo expuesto por el mismo 
J. de Laet, los holandeses navegaban desde 1580 el río 
Orinoco, con el objeto de establecerse en los puntos que 
no estuviesen ocupados por los españoles ; y en 1581 
los Estados Generales concedieron á ciertos indivi- 
duos el privilegio exclusivo de comerciar con aquellos 
establecimientos. 

Dícese tambií^n que al fin del mismo siglo existía 
en Middelburg una compañía de comerciantes que 
traficaban en el río Barima. De todos modos es cierto 
que en 1621, un cuerpo de comerciantes, bajo el título 
de Compañía de la India Occidental, obtuvo de los 
Estados Generales el privilegio de hacer exclusivamente 
el comercio con la America y de gobernar nuevas 
colonias que pudiesen adquirir, reservándose dichos 
Estados el nombramiento de los Gobernadores; y 
Hartsink, el historiador más verídico de la Guayana, 
asienta más de una vez que el límite de las pose- 
siones de esta Compañía Occidental era el río Orinoco. 

Por el Tratado de Münster se convino en 1648 en 
que la Corona de España y los Estados Generales con- 
tinuarían en posesión de todos los puntos en Asia, África 
y America que en aquella fecha estuviesen ocupando 
cualesquiera de las dos i)artes, incluy(?ndose con especia- 
lidad los establecimientos de la Compañía de la India 
Occidental. En comj^robación del hecho de que aquellos 
establecimientos se extendían hasta el Orinoco, j^uede 
verse un documento en que la Compañía de la India 
Occidental donaba al Conde Fernando Casimiro de 
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Hanau (') una porción de tierras de sus posesiones 
en la costa de América y en que se menciona el 
Orinoco como el límite occidental de dichas posesiones. 
En 1657 los holandeses levantaron los fuertes de 
Nueva Zelandia y Nueva Middelburg sobre el Pomarón 
y el Moroco. 

En el primero de éstos fué donde en un ataque en 
1797 por los españoles, fueron estos derrotados comple- 
tamente por la guarnición, compuesta de holandeses é 
ingleses, y obligados á refugiarse en sus botes con pér- 
dida de muchas vidas. ('). 

En 1674 la Compañía de la India Occidental, 
creada en 1621, (^) quedó disuelta ; pero se formó y 
autorizó una nueva Compañía, limitándosele el derecho 
de hacer comercio exclusivo á una parte del África, 
la isla de Curazao y las colonias del Esequibo y 
Pomarón, extendiéndose la última, como ya se ha dicho, 
hasta el Orinoco. 



(1) En el volumen «Confidential Subjects,» pág. 121, bajo el título 
«Oaims by the Dutch-to all the coast,» encontramos que, en efecto, en 
1669 «the Dutch West India Company conceded to the Germán Count oí 
Hanau a pice of land situated on the wild coast of América, between the 
river Oronoque and the river of the Amazona » ; lo cual en nuestro sentir 
nada prueba en favor de los derechos de Inglaterra, pues en este mismo 
documento, á que se hace referencia, algunas líneas más abajo, encontra- 
.mos la siguiente salvedad : But it does not aasert an exoliunve Dutch right to 
colonize that coa8t.—N. del A. 

(2) En LoG-cit. «Gonfidential Subjects,» pág. 84, dice López de la 
Puente : que en 1790 una expedición de rebeldes, en número de 12.000 más 
ó menos, se presentó á atacar principalmente á los holandeses, quienes tu- 
vieron que pagar una gran suma de dinero para poder permanecer en sus 
establecimientos.— iV. de{^. 

(3; Pero parecía ignorar Lord Aberdeen, que 6 años antes de la 
creación de dicha Compañía, es decir en 1615, mandaba la Corona de 
España órdenes terminantes á su Gobernador en Venezuela para disolver y 
tomar posesión de los establecimientos holandeses allí fundados, y tomar 
todas las medidas necesarias para extirpar al enemigo, de todos los puntos 
que hubiera poseído en dichos territorios. —Loc-cit, p. 80.— i^T. del A. 
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Continuando Lord Aberdeen en el examen de las 
autoridades que cree confirmarán sus datos, dice que en 
la Historia de la América del Sur por Bolt, publicada 
á mediados del siglo pasado, se describe la Guayana 
Holandesa como extendiéndose desde la Boca del Orino- 
co al grado 9^ hasta el Morajuana á los 6° 20' de latitud 
Norte ; que en un mapa de aquella costa publicado 
en 1783 por Taden, se fija el río Orinoco como el 
límite occidental de los holandeses, según la pretensión 
de éstos ; y que en una carta más reciente publicada 
por Feífereys, en 1798, se describe el río Barima como 
divisorio de las tierras holandesas y españolas. 

Ninguna duda, pues, puede existir de que no sólo 
era reclamada por los holandeses la Boca del río Ori- 
noco, como el límite occidental de sus posesiones, sino 
que desde muy al principio la ocuparon militarmente y 
mantuvieron la posesión. 

Existen documentos de la Compañía de la India 
Occidental en que se ve que los Directores recomenda- 
ban al Comandante de Pomarón que mantuviese en 
buen estado el fuerte Barima. El Coronel Moody en- 
contró los restos de estas fortificaciones, cuando en 1807 
ocuparon las ingleses la costa y se preparaban á 
mandar alguna fuerza á Angostura, para destruir los 
corsarios que asolaban las costas de la Guayana Holan- 
desa, y también para forticar de nuevo aquel punto. 
El señor Shomburgk encontró vestigios del fuerte y del 
cultivo de los terrenos inmediatos, cuando estuvo en 
desempeño de su comisión. 

Creía Lord Aberdeen, después de lo expuesto, 
que era innecesario agregar más nada para demostrar, 
cuan erróneo es el aserto de que el Esequibo se ha 
tenido como la línea divisoria entre los dos países, y 
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que el territorio entre aquel río y el Orinoco ha sido 
considerado por el mundo como propiedad exclusiva de 
la España. 

(( Asersíones son éstas, dice Lord Aberdeen, en que 
« el infraescrito está autorizado para dudar si tendrá 
« ó no el señor Fortique el apoyo de sus mismos con- 
(( ciudadanos, visto que en los mapas de las provincias de 
<( Venezuela publicados por un oficial de la República 
« cuatro años ha, el extremo límite reclamado por 
« Venezuela del lado oriental es el Moroco ; y cierta- 
ce mente que á juzgar por las exageradas pretensiones 
(( que sobre otros puntos se encuentran en esta obra, el 
« autor no ésta inclinado a pecar de generoso respecto de 
« la Colonia británica vecina. 

c( Si el infraescrito estuviera dispuesto á obrar en 
« el espíritu de la nota del señor Fortique, claro es, por 
(( lo que se ha expuesto, que debería reclamar por parte 
« de la Gran Bretaña, como legítima sucesora de la 
« Holanda, toda la costil desde el Orinoco hasta el Ese- 
« quibo ; y tal reclamo, prescindiendo de toda cuestión 
a de derecho, sería á la verdad mucho menos perjudi- 
(( cial á Venezuela que lo es para la Gran Bretaña la 
(( pretensión del señor Fortique, por cuanto Venezuela 
« no tiene ningún establecimiento en el territorio en 
« cuestión, y la admisión ó reconocimiento del Esequibo 
(( como límite de la República, envolvería desde luego 
« la entrega por parte de la Gran Bretaña, de una mitad, 
flc más ó menos de la Colonia de Demerara, inclusas 
« la punta Cartabo y la isla de Kykoveral, donde los 
(( holandeses fundaron su primer establecimiento en el 
« Mazaruni ; las misiones de Bartica Grove y muchas 
«fundaciones ó establecimientos que existen actual- 
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(( mente en la costa Arabisi, hasta á 50 millas de la 
« capital. 

Agregaba Lord Aberdeen, en su contestación á 
nuestro Ministro, que su opinión era que las negocia- 
ciones no se facilitaban presentando reclamos que no se 
pensaba sostener seriamente, y declaraba desde luego las 
concesiones que de su derecho estaba dispuesta á hacer 
la Gran Bretaña, por su amistosa consideración hacia 
Venezuela, y por su deseo de evitar todo motivo de 
graves diferencias entre los dos países. Persuadido, 
pues, de que el objeto más importante para los intereses 
de Venezuela es la posesión exclusiva del Orinoco, el 
Gobierno de su Majestad está pronto á ceder *á la Repú- 
blica una parte de la costa suficiente para asegurarle el 
libre dominio de la boca de este, su río principal é 
impedir que esté al mando de ninguna potencia extran- 
jera. Con esta mira y en la persuación de que hace 
á Venezuela una concesión de la mayor importancia, el 
Gobierno de Su Majestad está dispuesto á prescindir de 
su derecho sobre el Amacuro, como el límite occidental 
del territorio británico y á considerar la boca del río 
Guainí como término de las posesiones de Su Majestad 
por el lado de la costa. 

Consentirá además que se fije el límite en el inte- 
rior trazando una linea desde la boca del 3Ioroco al 
punto en que se une el río Barama con el Guaiiú: 
de allí 2)or el Barama^ aguas arriba, hasta el Aunama, 
por el cual se ascenderá hasta el lugar en que este 
arroyo se acerca más al Acarabisi ; bajando por dicho 
Acarabisi hasta su confluencia con el Cuguni, se- 
guirá par este último río aguas arriba hasta llegar 
á las tierras altas á inmediaciones del monte Roraima, 
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en que se dividen las agum que fluyen al Esequibo 
de las que corren hacia el rio Branco. ('). 

La Gran Bretaña está, pues, dispuesta á ceder á 
Venezuela todo el territorio que se encuentra entre 
la línea ya mencionada y el río Amacuro, y la cadena 
de montañas en que tiene su nacimiento, á condición 
de que el Gobierno de Venezuela se comprometa á no 
enajenar ninguna parte de dicho territorio á ninguna 
Potencia extranjera, y á condición también de que las 
tribus de indios que actualmente rasiden en él sean 
protegidas contra todo maltrato y opresión». 

La muerte inesperada de nuestro Ministro en 
Londres, suspendió desgraciadamente estas negociacio- 
nes, que en tan buen camino iban de arreglar la cuestión 
favorablemente á Venezuela. 

No obstante, logró nuestro Ministro Fortique hacer 
reconocer por la Gran Bretaña la superioridad de los 
títulos de Venezuela desde el río Moroco hasta el 
Orinoco en la línea propuesta por Lord Aberdeen, lo 
cual era aceptar implícitamente las posiciones de 1836, 
cuando el Gobernador de Demerara (*) opinaba que el 
río Pomarón, al Oeste del Esequibo, podría tomarse como 
límite de la colonia inglesa. 

Como esta línea de Aberdeen, desposeía á Vene- 
zuela del terreno comprendido entre el Pomarón y el 
Esequibo, no fué aceptada sino con ciertas modificacio- 
nes, que nunca llegaron á ser consideradas por el Go- 
bierno de Su Majestad, por la muerte de nuestro Minis- 
tro en Londres. 

El año de 1850, ante el rumor de que Inglaterra 
intentaba apoderarse de la Guayana venezolana, se le- 

( 1 ) Línea A bordeen . 

(2) Párliamantary Papera, I9 setiembre, 1836. 
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vantó indignado el espíritu público, formándose mee- 
tings y sociedades patrióticas, para rechazar la usurpa- 
ción. Y el Gobierno á su vez comunicó á las autori- 
dades de Guayana, órdenes de ponerla en estado de 
defensa. 

Advertida Inglaterra de la excitación que reinaba 
en Venezuela y temiendo la posibilidad de actos hosti- 
les por parte de las autoridades de Guayana ; comunicó, 
instrucciones especiales al Vicealmirante de las fuerzas 
navales en las Indias Occidentales, para el caso en que 
Venezuela intentase fortificar el territorio en discu- 
sión ; mientras que por órgano de su Encargado de 
Negocios en Caracas contradecía el rumor popular, 
declarando que Inglaterra no tenía ánimo ni propó- 
sito de- ocupar ni usurpar porción alguna del territorio 
disputado ; pero que tampoco vería con indiferencia 
ninguna agresión por parte de Venezuela. 

Como desde 1848 abría Venezuela el largo período 
de sus revoluciones armadtis, data de este año de 1850 el 
ütatu quo de la cuestión. 

Fué 26 años después, en 1876, que volvió Ve- 
nezuela á dar notaciones de querer renovar la dis- 
cusión, nombrando al Doctor J. M. de Rojas, Ministro 
Residente en Londres. 

Con toda actividad é interés procedió el señor de 
Rojas á promover el término de la negociación iniciada 
por el señor Fortique, insinuando que Venezuela estaba 
dispuesta á aceptar la línea de Aberdeeu, ofrecida espon- 
ülneamente treinta v seis años antes. 

Lord Granville, Ministro de Estado, á la sazón, 
rehusó aceptar, sin exponer razones, y propuso otra 
línea que se alejaba considerablemente de toda posibili- 
dad de aceptación por parte de Venezuela, 



34 



J>K 0UAYANA 



Por tanto el Gobierno de la República resolvió no 
asentir á dicha proposición, y cesar en toda gestión de 
avenimiento entre las partes. 

Perdido el lapso de tiempo de 1841 á 1844 y el 
más largo todavía de 1877 á 1881, tiempo que duró la 
misión del señor de Rojas, aprovechábase en tanto la 
colonia de Demerara para avanzar sigilosamente misio- 
nes colonizadoras sobre el Orinoco y Caroní ; proyectó 
vías de comunicaciones y envió expedicionarios á las 
regiones mineras de Venezuela, presentándose al fin, á 
la entrada del Orinoco, dos buques ingleses, uno de 
guerra y otro mercante, provistos de enseres y útiles 
telegráficos. 

El señor Simón Camacho, Ministro Residente de 
Venezuela en Washington, impuso de esto al Gobierno 
de los Estados Unidos. 

De esta (ípoca datan los primeros pasos dados 
por Venezuela para someter la cuestión á un arbitra- 
mento. 

» 

Pero antes de que la idea de un arbitramento 
entrara en vías de desarrollo, las cuestiones pendientes 
entre ambos países, volvieron á entrar, por iniciativa de 
Inglaterra, en camino de un bien inspirado arreglo; 
V con tal misión fue nombrado el General Guzmán 
Blanco, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de la República, cerca de sü Majestad 
Británica. 

Por segunda vez estuvo Venezuela á punto de 
sellar su disputa de límites ; pues á pesar de la opinión 
adversa de Inglaterra á un arbitramento, terminante- 
mente declarada en Caracas por su Ministro Residente; 
en el tratado general de amistad, comercio y navega- 
ción que nuestro Ministro á la sazón logró que se 
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firmara, se admitió un artículo, concebido en los siguien- 
tes términos : 

« Si entre los Estados Unidos de Venezuela y el 
« Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda surgiere al- 
ce guna diferencia que no pueda ajustarse por los medios 
« ordinarios de la negociación amistosa, las dos partes 
(( contratantes se comprometen á someter tales diferen- 
« cias al juicio arbitral de una tercera potencia, ó de 
(( varias potencias amigas de ambas, sin recurrir á la 
(( guerra, y que el resultado de dicho arbitramento sea 
(c obligatorio para los dos Gobiernos. (Art. XV). 

Pero á poco sobrevino un cambio en el Gabinete 
Británico, surgiendo al Despacho de Relaciones Exte- 
riores Lord Salisbury, á quien tocaba sellar la negocia- 
ción casi concluida, entre Lord Granville y nuestro 
Ministro, negándose a aceptar la cláusula sobre arbitra- 
mento, en su nota de 27 de julio de 1885, que decía 
así: (*). 

«El Gobierno de Su Majestad no puede convenir 
« en el asentimiento dado por sus predecesores al artícu- 
(( lo general de arbitramento propuesto j^or Venezuela, 
(( ni en la inclusión en él de materias que no sean 
« las provenientes de la interpretación ó alegada viola- 
« ción de este particular tratado. Obligarse á referir 
«á arbitramento todas las disputas y controversias, es 
«cosa que' no tendría antecedentes en los tratados 
« concluidos por la Gran Bretaña. Podrían originarse 
« cuestiones, como las que envolviesen el título de la 
« Corona Británica á territorios ú otros derechos de 
« soberanía, que el Gobierno de Su Majestad no po- 
« dría obligarse de antemano á referir á arbitramento.» 



(• ) Official hifitory, párrafo 4?, pág. 120, Yol. VII. 
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En vano replicó nuestro Ministró, que: no le 
parecía que el nuevo Gabinete pudiera revocar por sí 
sólo, un artículo á que el anterior había prestado formal 
asentimiento, poniéndolo como fuera de su alcance; 
mucho más después de haber declarado en la Cámara 
de los Pares que respetaría las prendas dadas por el 
Gobierno precedente. 

Pero mientras los dos Gobiernos, en Londres, 
discutían la formula, por tercera vez, de llegar á un 
advenimiento amistoso, se presentaba en la Boca del 
Orinoco, el vapor Lady Longden, de orden del Gober- 
nador de la Guayana Británica, con oficiales ingleses, 
civiles y de la marina de Guerra ; remontó el río sin 
práctico, é internándose á lugares que siempre habían 
pertenecido á Venezuela, colocaron postes y carteles, 
declarando en fuerza de vigencia leyes Británicas ; 
cambiando empleados de la República por otros de su 
nacionalidad y llevándose por último á uno de ellos, 
bajo pretexto de haber maltratado á un subdito por- 
tugués, procesándolo en un Tribunal de Demerara. 

Después de estos incidentes quedaron en suspenso 
las relaciones diplomáticas de ambos países, con la re- 
tirada definitiva de Venezuela del Ministro Británico, 
el 14 de marzo de 1887. 

El 4 de diciembre de 1889 el Gobierno de Deme- 
rara tomaba posesión formal de la Boca grande del 
Orinoco; fundaba una estación de policía en la punta de 
Barima, declarándola puerto británico de la colonia ; de 
todo lo cual protestó también Venezuela, como lo había 
hecho en 1887 y 1888, el 10 de diciembre de 1899, 
protesta que fué oportunamente comunicada al Gobierno 
de los Estados Unidos, por órgano de su Legación 
en Caracas. 
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Aquel Gobierno consideró atentamente la comu- 
nicación aludida y autorizó á Mr. White para confe- 
renciar con Lord Salisbury sobre la reanudación de las 
relaciones diplomáticas entre la Gran Bretaña y Ve- 
zuela, siempre sobre la base de retornar al statu qtw 
de 1850. 

Lord Salisbury contestó comunicando que, se ha- 
llaba en ese momento en relaciones con el Ministro de 
Venezuela en París, autorizado por su Gobierno para 
renovar las relaciones diplomáticas. 

Dicho Ministro nuestro era el Doctor Modesto 
Urbaneja, quien, antes de recibir la respuesta de 
Venezuela a las proposiciones de Lord Salisbury, fué 
sustituido por el Doctor Lucio Pulido, que llegó á 
Londres con credenciales de Plenipotenciario ad hoc 
y Enviado Extraordinario de la República, con el en- 
cargo principal de anudar las relaciones con el Gobierno 
inglí^s, á favor de la interposición oficiosa de los Es- 
tados Unidos, poniendo como condición dne qua non, 
para el restablecimiento de aquéllas, el arbitramento para 
decidir la litis. 

Esto no fué aceptado ; y el Doctor Pulido regresó á 
Caracas, dejando la cuestión en el mismo estado y sus- 
pendidas las relaciones. 

Siempre fiel á su deseo, Venezuela, de reanudar 
sus relaciones con Inglaterra, para llegar por este 
medio, á algún avenimiento, nombró por último al 
sefior Tomás Michelena, Agente Confidencial de la 
República, para tratar con el Gobierno de Su Majestad 
Británica. 

Hé aquí las bases presentadas por el señor Miche- 
lena á Lord Rosebey en su Pro memoria: 

(( Primera: — Restablecidíis que sean las relaciones 
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oficiales entre los dos países, previa la ratificación de 
este convenio preliminar por los respectivos Gobiernos, 
cada uno de ellos nombrará uno ó más delegados con 
plenas facultades para la celebración de un tratado de 
límites, basado en el examen concienzudo y detenido 
que ellos hagan de los documentos, títulos j ante- 
cedentes que legitimen las respectivas pretensiones, 
siendo además convenido que la decisión de los puntos 
dudosos, ó la demarcación de una línea fronteriza en 
que no pudieren llegar á acordarse los delegados, se 
someterán á la decisión definitiva é inapelable de un 
arbitro juris que, llegado el caso, será nombrado de 
común acuerdo por uno y otro Gobierno. 

« Segunda : — El Gobierno de Venezuels^ con la mira 
de establecer bajo un pie de la mayor cordialidad 
las relaciones con el Gobierno de Su Majestad Britá- 
nica, procederá á la celebración de un nuevo Tratado de 
Comercio, derogando el impuesto adicional del 30 
por ciento, y reemplazándolo con otro de duración 
definitiva, cual el propuesto por Lord Granville en 
1884. 

« Tercera : — Las reclamaciones á que tengan dere- 
cho los subditos de Su Majestad Británica y los ciuda- 
danos de la República de Venezuela contra el uno ó 
el otro Gobierno, serán materia de un examen de una 
comisión nombrada ad hoc, conviniendo en ello Ve- 
nezuela en este caso especial, pues está atribuido el 
juicio y sentencia de las reclamaciones extranjeras, por 
decreto de la República, á la Alta Corte Federal, y se 
consignará por tanto que para reclamaciones futuras 
se acepta por parte de la Gran Bretaña aquella dis- 
posición. 

« Cuarta : — Se hará constar en el convenio pre- 
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liminar, que tanto el Gobierno de Su Majestad Britá- 
nica como el de Venezuela reconocen y declaran como 
statu quo de la cuestión de límites el que existía en 
el afio 1850, cuando el Honorable Sir B. Wilson, 
Encargado de Negocios de Inglaterra en Caracas, hizo 
la declaración formal, en nombre y de orden expresa 
del Gobierno de Su Majestad Británica, de que no se 
ocuparía ninguna parte del territorio en disputa, exi- 
giendo la misma declaratoria de parte del Gobierno de 
Venezuela, como fué obtenida. Este statu quo se man- 
tendrá hasta la celebración del tratado de límites que 
se menciona en la base primera. 

(( Quinta : — El convenio que se formula sobre las 
bases aquí propuestas, y que será firmado por el Agente 
Confidencial de Venezuela, en uso de los Poderes de 
que está investido, y por la persona debidamente au- 
torizada por el Gobierno de Su Majestad Británica, 
será también inmediatamente sometido á la ratifica- 
ción directa de ambos Gobiernos y, efectuado el canje, 
quedarán ipso facto restablecidas las relaciones diplomá- 
ticas entre ambos países.» 

La contestación del Ministro inglés sólo se refirió á 
la primera y cuarta proposición del señor Michelena, 
absteniéndose de contestar á las otras tres. Decía en 
síntesis que, á pesar de que el deseo reiterado de 
Venezuela admitía la posibilidad de reanudar las rela- 
ciones diplomáticas con la Gran Bretaña, la circunstan- 
cia de hacerse referencia al arbitraje entre los dos Gobier- 
nos en caso de diferencia, reducía el tratado á la forma en 
que repetidas veces había sido negado por el Gobierno 
de Su Majestad. 

Que respecto á la base 4^ del señor Michelena, 
proponiendo á los dos Gobiernos que reconociesen y 
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declarasen como »tatu quo de la cuestión de límites 
el mismo que existió en 1850, el Gobierno de Su 
Majestad estimaba como imposible retroceder al estado 
de cosas de aquella época, desocupando lo que por mu- 
chos años había formado parte integrante de la Guayana 
Británica; derechos que no podían ser abandonados 
por el Gobierno Británico, el cual no consentiría que 
durante el progreso de las negociaciones, quedase en 
vigencia otro statu quo que el existente á la sazón. 

Propuso Lord Rosebey una modificación á las 
ba£(es 1^ y 4^ del señor Michelena, proposición 
que menoscababa más aún el derecho de Venezuela 
y que fué termin^antemente rechazada por nues- 
tro Agente Confidencial en Londres, no sin reiterar 
el deseo de que el Gt)bierno inglés facilitase la discu- 
sión del tratado preliminar, bajo la base del arbitraje; 
á lo cual informó de nuevo Lord Rosebey, que el Go- 
bierno de Su Majestad no veía en la última nota de 
nuestro Agente, facilidad alguna que condujera á un 
acuerdo sobre la materia, que fuese aceptable por él. 

Al mismo tiempo aparejábase en Trinidad una 
balandra, conductora de numerosos expedicionarios in- 
gleses, rumbo al río Barima, para activar los trabajos 
de la Compañía -Dixon. 

Considerados estos hechos por el Gobierno de 
Venezuela como contrarios á la buena marcha de las 
negociaciones iniciadas en Londres, envió instrucciones 
al señor Michelena en tal respecto, poniendo nuestro 
Agente en conocimiento del Gobierno inglés los hechos 
verificados. 

La contestación obtenida fué, que al Gobierno de 
Su Majestad no le parecía que los actos de jurisdicción 
apuntados constituían infracción ó usurpación alguna 
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de los derechos de Venezuela. Que ellos no eran sino 
medidas necesarias de administración de un territorio, 
que el Gobierno de su Majestad consideraba indisputable- 
mente como una porción de la Guayana Británica, sobre 
la cual no podía admitir reclamación alguna de 
Venezuela. 

Con su réplica de 6 de octubre selló el sefior 
Michelena la discusión, protestando en los siguientes 
términos, contra las injusticias de la Gran Bretaña : 

<( Cumplo con el más estricto deber, en nombre del 
« Gobierno de Venezuela, de elevar la protesta más 
« solemne contra los procederes de la colonia de la Gua- 
« yana Británica, que constituyen una invasión del terri- 
c( torio de la República, y contra la declaratoria que con- 
(( tiene la nota de S. E., de que el Gobierno de Su Majestad 
(( considera esa parte del territorio como componente de 
(( la Guayana Británica y no admite sobre él reclamo al- 
ce guno de Venezuela. Reproduzco, en apoyo de esta 
ce protesta, toda la argumentación contenida en mi nota 
c( á S. E. de 29 de setiembre último y la que ha hecho valer 
ce Venezuela en las diversas ocasiones en que ha levan- 
ce tado esta misma protesta. 

ce Terminaré declinando sobre el Gobierno de Su 
ce Majestad Británica toda la respoiísscbilidad de los 
ce hechos que pueda ocasionar en el porvenir la necesi- 
cc dad en que se coloca á Venezuela de oponerse, 
ce por cuantos medios le sea dable, al despojo de una 
ce parte de su territorio, ya que desechándose su justa 
ce solicitud de poner término á esta violenta situación, 
ce ocurriendo á un juicio de arbitros, se desconocen sus 
ce derechos y se la sitúa en el penoso, pero forzado caso, 
ce de proveer á su legítima defensa.» 

Aquí termina la última negociación intentada di- 
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rectamente por Venezuela, en su litigio de límites con la 
Guayana Británica. 

El arbitraje, tantas veces propuesto á Inglaterra 
por Venezuela y negado por aquélla, fué definitiva- 
mente aceptado, por la mediación del Presidente de la 
República Norteamericana, como diferencia internacio- 
nal susceptible de aplicársele el concepto político de la 
Doctrina de Monroe. 

El Tribunal Arbitral se reunió en París el 3 de 
octubre de 1899, fallando en definitiva la prolongada 
litis, según el siguiente Laudo : 

LAUDO 

El Tribunal de Arbitramento, después de conside- 
rar plenamente el Tratado de Arbitraje y los procedi- 
mientos preliminares, dicta su Sentencia, determinando 
la línea limítrofe entre el territorio de Su Majestad 
Británica y el de los Estados Unidos de Venezuela, 
como sigue : 

Partiendo de Punta Playa la línea de límites 
correrá en recta dirección, hasta el río Barima, en su 
unión con el río Mururuma ; por el medio de la corriente 
de este último hasta sus fuentes y de este punto hasta 
la desembocadura del río Haiwa en el Amacuro ; 
siguiendo el medio de la corriente de éste, hasta su 
fuente en la sierra de Imataca y correrá en dirección 
Sudoeste por el espolón mayor de la sierra, hasta su 
punto más alto frente á las cabeceras del Barima ; de aquí 
seguirá hacia el Sureste por la fila de Imataca, hasta la 
fuente del Acarabisi, y por el medio de la corriente de 
este río hasta el Cuyuní ; seguirá por la orilla septen- 
trional de este río hasta la confluencia del Venamo, y 
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por el inedio de la corriente de éste hasta su fuente más 
ocidental y en línea recta hasta la cima del monte 
Roraima. 

Desde este monte continuará hasta las fuentes del 
Cotinga y por el medio de su corriente hasta su con- 
fluencia con el Tacutú, y siguiendo la mitad de la co- 
rriente de este último hasta sus cabeceras, y de allí 
en línea recta hasta el punto más occidental de los 
Montes Akaray y por la fila de éstos hasta la fuente 
del Gorentino, llamado río Cutari. 

Queda establecido que á esta línea de delimita- 
ción, fijada por esta Sentencia, quedará sometida toda 
cuestión que actualmente exista ó que pueda existir 
entre el Gobierno de Su Majestad Británica y la 
República del Brasil ó entre esta última República y la 
de los Estados Unidos de Venezuela. 

Los Arbitros al fijar esta línea consideran y deci- 
den que en tiempos de paz los ríos Amacuro y Ba- 
rima estarán abiertos á la navegación de buques 
mercantes de todas las naciones, sujetos á las naturales y 
justas ordenanzas y al pago de faro y otros derechos, 
siempre que los cargados por la República de Vene- 
zuela y el Gobierno de la Colonia de Guayana Bri- 
tánica, en lo relativo al paso de buques á lo largo de 
las porciones de estos ríos, sean cargados á la misma rata 
de los demás buques de Venezuela y la Guayana Britá- 
nica, que no serán más elevados que los comunes á 
cualquiera otra nación. 

Se establece también, que ni la República de Vene- 
zuela ni la Colonia de Guayana Británica cargarán nin- 
gún derecho aduanero respectivamente, sobre mercan- 
cías de tránsito por esta parte de estos ríos, pudiendo sólo 
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cobrar derechos por aquéllas que se introduzcan á 
territorio de Venezuela ó de Guayana Británica. 

Hecho en París por duplicado en 3 de octubre 
de 1899. 
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¡L día cinco de noviembre del año 1900, á las 
5 p. m. zarpó de La Guaira con rumbo á Tri- 
nidad, la pequeña cañonera General Crespo, de nuestra 
Armada Nacional, llevando á su bordo la Comisión 
técnica venezolana, nombrada por el Gobierno de la 
República para fijar, de concierto con la Británica, la 
línea divisoria de Venezuela con la Guayana inglesa, en 
ejecución del Laudo dictado por el Tribunal Arbitral 
reunido en París el 3 de Octubre de 1898. 

Cinco ingenieros, bajo la dirección técnica del 
señor Doctor Felipe Aguerrevere, Ingeniero en Jefe, 
un Abogado, un Médico y un Intérprete-Secretario 
componían dicha agrupación científica. 
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Después de casi una centuria de controversias y 
litigios, en que Venezuela, sin ceder un punto de lo 
que estimaba su derecho, no omitió esfuerzos para lle- 
gar á la solución de ese problema, que involucraba la 
integridad nacional y el decoro de la Patria, íbamos á 
ratificar en el terreno mismo, motivo de la contienda, el 
derecho que nos asistía ; si no en su totalidad, al menos 
en lo referente á la posesión absoluta de nuestra gran 
arteria fluvial, padre de nuestras aguas, vasto Orinoco. 

Todo era estímulo en nuestros ánimos para arros- 
trar las penalidades y peligros de esta lejana expedi- 
ción : la magnitud de nuestro cometido ; el sentimiento 
de la Patria, tanto más querida cuanto más amenazada; 
la perspectiva misma de las regiones ignotas que íbamos 
á atravesar, especie de Argólide americana, que la imagi- 
nación ambiciosa y soñadora de los conquistadores había 
hecho legendariamente fabulosa ; el Dorado inexhausto, 
el áureo palacio del cacique Manoa, el Lago encantado 
de Parima, el personaje casi mitológico de Amalivac, 
misterioso habitador de las selvas del Sipapo, fantasías 
que la realidad de las cosas ha desvanecido ; pero que 
prendiendo en el alma de acero del conquistador la 
chispa de la codicia ignara, fué acicate de inauditas proe- 
zas, de inconcebibles resistencias, de grandes sacrificios 
y de enormes crímenes, en la magna obra de la coloni- 
zación de América. 

En esta vasta labor civilizadora todo fué grande, 
hasta el crimen ; ¡ que no en vano, y sin desgarrar su 
propia entraña, infunde un pueblo, en otro mundo y 
en otra raza, la esencia de su ser, su propia sangre, el 
riquísimo venero de su hermosa lengua y todo el acervo 
de su vasta civilización, considerada en aquel momento 
histórico ! 
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Pobre España ! Si ya el « sol que no se ponía en 
tus dominios,» te alumbra apenas «encerrada en tus mu- 
rallas,» y llevando en tu propio seno la simiente de tus 
negros infortunios, quedará siempre, como monumento 
imperecedero de tu antiguo esplendor y poderío, el vasto 
Continente Americano. Y si vapores de sangre y lla- 
maradas de lejanos incendios enrojecen los crepúsculos 
radiantes de nuestra zona, digamos como el poeta: Crimen 
fueron del tiempo y no de España. 

La Comisión venezolana de límites con Colombia, 
encargada de fijar los linderos meridionales entre ambas 
Repúblicas, y que iba á rendir la segunda jornada de 
sus trabajos, hizo itinerario común con nosotros hasta 
la isla de Trinidad, donde se separó para remontar el 
Qrinoco hasta el Arauca, mientras nosotros seguíamos 
rumbo hacia Georgetown, sitio qlegido para la reunión 
de ambas comisiones. 

Nuestra instalación á bordo del trasporte que nos 
conducía no fué en manera alguna confortable. 

Eran además muy poco tranquilizadoras para 
nuestros ánimos las deplorables condiciones de su ma- 
quinaria, que á la vez que impulsaba los émbolos, hacia 
funcionar las bombas, para achicar la bodega, inundada 
por una vía de agua en la popa. 

La marcha del buque, no muy vertiginosa, aun en 
sus buenos tiempos, resentíase naturalmente de aquel 
estado, hasta el punto de no avanzar más de seis ú ocho 
nudos. 

Veinticuatro horas después de nuestra salida de La 
Guaira, arribamos á Margarita, dando fondo, por breves 
horas, en la ensenada de Porlamar, situada en la extre- 
midad más oriental de aquella isla. Entramos á sus 
aguas por el canal marítimo formado al Norte por la 
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citada isla y al Sur por los islotes desiertos de Coche j 
Cubagua, ambos de formación madrepórica, ricos en 
fosfatos calcerácos y célebre el segundo por haber sido 
allí donde se cantó la primera misa en Sur América, 
Famosas, fueron siempre, por su riqueza en perlas, las 
aguas que circunvalan por el Sur, hasta 10 millas de 
la costa, la isla de Margarita ; pero el primitivo sistema 
de pesquería, llamado de arrastra y casi exclusivamente 
empleado, ha disminuido sensiblemente la producción. 

Antes del descubrimiento los indios sabían esti- 
mar la perla, y la manera con que la obtenían era 
buceando el paraje marítimo, en cuyo fondo yacía el 
molusco. 

Los españoles, desde su arribo al mar Caribe y 
costas de Margarita, se dieron cuenta de su existencia 
por una india que vieron adornado el cuello con hilos 
ó sartas de perlas, las que obtuvieron en cambio de 
cascabeles, trozos de porcelana pintada y otras ba- 
ratijas. 

Las especies que la contienen son : la A vicula Ta- 
moMana y la Meleagrina margaritífera^ que se distin- 
guen entre sí, porque la primera tiene apéndices ali- 
formes en los limbos de inserción y porque la segunda 
es más rica en el producto. 

En la explotación se seleccionan dos grupos : las 
perlas grandes y medianas, para formar lotes, y la más 
menuda, llamada niostacilla, que se obtiene pudriendo 
en barriles el molusco, previamente despojado de su 
concha. Cuando la putrefacción es completa, el simple 
lavado arrastra la mostacilla, aislada ya del cuerpo de 
la ostra. 

La proximidad de esta isla al continente y la 
especial disposición de su sistema orográfico, con sus ma- 
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yores alturas hacia el litoral y sus líneas de mayor pen- 
diente hacia el centro, inducen á aceptar como cierta la 
teoría de Codazzi, que habla de una cuarta cordillera, 
submarina y paralela á la costa, cuyas cumbres serían 
los citados islotes de Coche y Cubagua y las serranías 
más altas de Margarita. 

Siguiendo siempre rumbo franco al Este nos acer- 
camos un tanto á la costa, paralelamente á las penínsu- 
las de Araya y Paria, costa alta y de bastante fondo; 
y el día siete en la tarde nos encontrábamos frente al 
promontorio de Paria, extremidad terminal de la Pe- 
nínsula del mismo nombre, casi á la altura de las 
llamadas bocas de Trinidad. Estas son una serie de 
canales ó brazos de mar, en número de cuatro, dis- 
puestas de occidente á oriente y que ponen en comu- 
nicación las aguas del Golfo Triste con las del Océano 
Atlántico. 

Trabajos plutonicos ó de disgregación geológica, 
por la acción combinada del desgaste de las aguas, 
en su batir constante, han debido presidir á la for- 
mación de esta costa irregular, sembrada de islotes y 
arrecifes. 

Nuestra navegación, hasta entonces bonancible, 
turbóse en extremo al nivel de la boca de Dragos, 
la mayor y más occidental de las cuatro citadas, 
limitada al oriente por el islote de Chacachacare y al 
occidente por el pico del Morro, que forma el límite 
oriental de la Península de Paria. 

La proximidad del enorme caudal de aguas, que por 
sus ocho bocas arroja el Orinoco al Océano; la acción 
de corrientes marinas contrapuestas y la misma consti- 
tución física de aquel litoral, mantienen en perpetua 
agitación aquellas aguas, hasta el extremo de que el 
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derrotero habitual, aun para buques de gran calado, 
no es la boca de Dragos, la más amplia y de más 
fondo, sino la segunda, de menor dimensión, j)ero bien 
abrigada, y de suficientes aguas. 

Por fin, después de cinco horas de tumbos y 
bandazos en aquel agitado paraje, entrábamos en el 
Golfo de Paria, á tres nudos de la costa oriental de 
Trinidad. 

En la capital de esta antigua antilla española y 
hoy inglesa, permanecimos tres días, renovando nues- 
tras provisiones, al término de los cuales nos reem- 
barcamos rumbo á la Guayana Británica. 

Era esta la primera vez que el trasporte que 
nos conducía iba á surcar aquellas aguas. Su natural 
y más corto derrotero habría sido atravesar de Norte 
á Sur el Golfo Triste; pero con alguna razón temía 
nuestro Capitán, — experto marino margariteflo, pero 
poco conocedor de aquellas aguas— exponer el barco, de 
suyo no muy* sólido, á las contingencias de encallar 
en uno de los innumerables bancos de arena que la 
desembocadura del Orinoco forma en esas aguas, suerte 
de barreras opuestas por el soberbio río al caudal inva- 
sor del Océano. 

Y en efecto, encallar habría sido perderse. Para 
cualquier otro buque una barada, como dicen nuestros 
marinos, en bancos de arena ó limo, es un accidente 
de poca monta ; para el nuestro habría sido cuestión de 
vida ó muerte. 

La quilla de nuestro barco estaba en tal estado, 
que el más ligero choque, aun en fondos blandos, 
abriría nuevas vías de agua, que las bombas no alcan- 
zarían á dominar. 

Fué, pues, muy prudente la determinación to- 
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mada por el Cajiitáli : preferir los eiribatés de un 
mar grueso y descubierto á los serios peligros de un 
encallaíniento. 

Tdm6, pues, nuestro buque ruinbo al N. E.; costeó 
el litoral setentrional dé la isla de Triliidad, luego el 
oriental y abriéndose un tanto mar afiíefa, pudo rumbo 
8. O., en dirección á Demerara. 

En condiciones normales de navegación esta trave- 
sía se hace en 36 horas ; para las muy ánoímáles del 
General Crespo fué de 70, al término de las cuales 
franqueamos la barra del río Demerara, en cuya mar- 
gen derecha se asienta le ciudad de Georgetown, capital 
de la Guayana Británica. 

Sobre una extensa llanura, completamente pílaná, 
como que fué antiguo lecho del mar, se levanta 
esta pintoresca ciudad, * ocupando una área de 1.200 
acres y conteniendo 50.00Ó almas. Sus calles am- 
plias y rectas, están algunas cruzadas por canales, 
que dan ^entrada y salida á las aguas de las mareas, pues 
algunas de ellas, como High Street, están á 6 pies 
bajo el nivel del mar. Estos canales contribuyen al 
embelleciíniénto de la ciudad, pues están mantenidos en 
perfecto estado de limpieza y sembrados de nenúfares, 
lirios y otras plantas acuáticas. Si|^ paseos principales 
son el « Botacinal Gardens,» donde puede admirarse 
una - de las más hermosas y compíletas colecciones de 
palmas del mundo entero. 

El a Sea Wall,» importante obra, construida en 
jHedra, de cerca de dos millas de longitud^ para défen* 
der la ciudad, por el Norte, de las invasiones del níar, 
es otro de los paseos más concurridos de aquella socie- 
dadi Cuenta un Club de primera clase, dos Bancos, 
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Cámara de Comercio, un Instituto de minas y bosques 
y otras varias asociaciones industriales. 

De antemano sabíamos que las autoridades de 
Demerara se preparaban á recibirnos ; pero no obstante, 
ftiimos agradablemente sorprendidos por las muestras 
de marcada distinción y exquisita cortesía de que fuimos 
objeto. 

Nuestro buque, al entrar en aguas del río Deme- 
rara, saludó al puerto disparando sus cañones, saludo que 
fué contestado por la artillería de tierra. 

Pocos instantes después de fondeados recibíamos á 
bordo á nuestro Cónsul y á tres delegaciones oficiales : 
del Gobernador, de la Policía y de la Comisión Britá- 
nica de límites. 

Fijada la hora de las 10 a. m. del día siguiente para 
ser recibidos oficialmente por el Gobernador de la Co- 
lonia, volvimos á bordo para desembarcar inmediata- 
mente por el muelle principal, donde nos esperaban los 
delegados oficiales que debían conducirnos á la casa de 
Gobierno. Durante nuestro desembarque la artillería 
de tierra nos saludaba con sus disparos, mientras una 
Compañía de la Guardia de Honor, presidida por la 
Banda Marcial, nos hacía honores y sonaban los acentos 
de nuestro Himno Nacional. 

De los muelles pasamos á los coches que nos condu- 
jeron á presencia del Gobernador, Sir Cavendish Boil, 
donde después de los saludos y ceremonias de estilo, 
las partes esencialmente técnicas de ambas comisiones 
pusiéronse de acuerdo sobre la manera de iniciar los 
trabajos. 

De regreso al «Tower Hotel,» donde nos habíamos 
alojado, recibíamos la invitación al banquete con que 
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el Gobernador nos obsequiaba, donde, además de los 
miembros de Ambas Comisiones, estaba representado todo 
lo que de más alto relieve político y social había en la 
Colonia. 

En los jardines próximos una orquesta ejecutaba 
á intervalos, durante la comida, trozos especialmente 
escogidos de nuestros aires nacionales, que nos hacían 
más grato el recuerdo de la Patria y más sensible la 
ausencia de nuestros lejanos hogares. 
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jos días después zarpamos de Georgetown, 
rumbo á Punta Playa, punto inicial de nues- 
tra línea fronteriza, en las riberas del Atlántico, y 
donde debían comenzar los trabajos de ambas Co- 
misiones. 

En este trayecto corrimos de nuevo el riesgo de 
encallar. Calaba nuestro buque once pies ó sean cinco 
brazas, en lenguaje marino, y á la altura de la boca del 
río Guaima, punto de referencia importante para 
orientarse á Punta Playa, existe un banco que demora 
al N. E. de dicha boca v de sólo dos brazas de fondo. 

Descuido 6 impericia del práctico que tomamos 
en Georgetown, quien no queriendo alejarse de la costa 
por no perder de vista sus referencias, entró el buque 
en pleno banco, con sólo tres brazas de fondo, afor- 
tunadamente de lama. Advirtió al Capitán el grave 
riesgo que corríamos, la circunstancia de que la hélice, 
revolviendo el fondo cenagoso, dejaba tras de sí una 
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estela de revuelto fango, que, aun en medio del color 
sucio amarillento de aquellas aguas, resaltaba visi- 
blemente. 

Fué, pues, necesario abandonar sin pérdida de 
tiempo aquellas aguas peligrosas, haciendo rumbo un 
tanto mar afuera ; y así quedó conjurado por segunda 
vez el peligro. 

Próximos ya á Punta Playa divisamos á algunos 
nudos de nosotros un pequeño velero que, á cierta 
distancia de la costa y al divisarnos, detuvo su 
marcha. Nos acercamos á él y era la Baridie, 
pequeño balandro donde nos esperaba Mr. Me. 
Turck, Jefe de la Comisión Británica. Algunas 
horas después atracaba á nuestra banda de estribor 
aquella embarcación y se trasbordaban á ella el Doc- 
tor F. Aguerrevere y los dos primeros ingenieros 
de nuestra Comisión, para fijar, de acuerdo con los inge- 
nieros ingleses, la posición astronómica de aquel punto 
de partida de la línea limítrofe. 

Como el trabajo era esencialmente técnico y las 
condiciones de aquella costa desierta y pantanosa hacían 
embarazoso é inútil el desembarque de toda la Comi- 
sión, el resto de ella siguió hacia la boca del río 
Barima, el cual debíamos remontar hasta el caño Mora- 
juana, por cuya vía debían regresar á reunirse de nuevo 
con nosotros, los ingenieros desembarcados en Punta 
Playa. 

Llegados á la boca del Barima detuvímonos allí 
algunas horas, mientras uno de nuestros ingenieros, 
el Doctor Osío, levantaba un plano y valoraba el precio 
de la casa. Estación de policía, construida en la margen 
derecha de dicha boca, por el Gobierno inglés. 

Para alcanzar la boca del río Barima, salimos de 
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Punta Playa con rumbo N. E. y el perfil de aquellos 
litorales, bajos y corridos, de aquella costa constante- 
mente inundada por las aguas de las mareas, fué de- 
sarrollándose sucesivamente á nuestros ojos: la punta 
Mocomoco, Sabaneta, á cuya altura se extiende el banco 
de su nombre, de seis leguas de longitud y de 15 pies 
de fondo ; uno de los tantos bancos formados por la boca 
grande de Orinoco. 

Terminados los trabajos en la boca de Barima, 
remontamos este río por espacio de 45 millas, hasta su 
unión con el cafio Morajuana. 

Hasta 120 millas de su curso es navegable este 
rio, para buques de mayor calado. Su anchura media 
es de 200 metros y su profundidad de 30 á 40 pies. 

Sus riberas, tupidas de corpulentos mangles, son 
cenagosas, y por la coloración de sus aguas, es de los 
ríos llamados de aguas negras, considerados como exen- 
tos de plaga. 

Este río contribuye por el Sur á la formación de 
la isla Barima, limitada al Norte y Occidente por el 
Océano Atlántico y al Oriente por el Caño Morajuana. 
Tiene de Norte á Sur 28 kilómetros y 25 de Este á 
Oeste. 

El terreno que la forma es todo de aluvión, ane- 
gadizo y tan bajo, que no se eleva medio metro sobre el 
nivel de las aguas que la circunvalan. 

Muy rico en humus, como todos los terrenos de 
formación análoga, es el de esta isla ; pero para adap- 
tarla á la agricultura sería necesario establecer un buen 
sistema de drenaje, que secara lo más posible el subsuelo; 
ó esperar á que la obra lenta del tiempo, acumulando 
elementos de yuxtaposición y acarreo, levante su nivel. 

Su vegetación actual no es variada pero sí exúbe- 
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rante ; las especies vegetales están representadas por 
variedades de las siguientes familias botánicas. 
Las máa abundantes son las palmas : 



Palmiche morado 
Chaguaramob 
Palma bendita 
Palma llanera 
Palma de dátil 
Macanilla 
Macagüita 
Cocoteros 
Moriche 



{Aenocdrpus útiles). 
{Oreodoxa regia). 
{Cerúxilon klospstockia). 
{Copernida tectorum). 
{Phenix dactilífera). 
{Guillelma speciosa). 
{Martinezia acúlala). 
{Cocics nucnfera). 
{Mauricia jíexuosd). 
{Phitelepha^ timiche). 
{colocasia esculenta). 
{Artocarpus incisa). 



Palma timiche 

Aroideas — ocumo silvestre 

Artocarpeas — Árbol del pan 

Yagrumus (Cecropia peltata) y algunas Melaleu- 
ca^ y jBertholeiias. 

Las coordenadas de Punta Playa quedaron fijadas 
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Lat. N. 8° 33' 22" 

Long. O. Greenwich : 59^ 59' 48" 

Terminados los trabajos técnicos que fué necesario 
practicar en Morajuana, volvimos á bordo del Gejieral 
Cí^espOy desembarcando frente al caño Mururuma, en 
la margen derecha del Barima, segundo punto geográ- 
fico de la línea y que igualmente quedó determinado 
según estas coordenadas ; 

Lat. 8° 18' 13" 

Longitud O. G. 59° 48' 28"7 

La distancia entre estos dos puntos ya fijados es de 
34.400 metros. 

Eran las 5 de la tarde. Desembarcados nuestros 
equipajes, provisiones, instrumentos y tiendas de campa- 
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ña, en la ribera derecha de aquel mencionado río, el Ge- 
neral Crespo^ cumplida ya su misión de trasportar- 
nos hasta aquel sitio, se despidió disparando sus ca- 
ñones y se alejó lentamente, aguas abajo del Barima ; 
mientras nosotros, por lo avanzado de la hora, ins- 
talábamos activamente nuestro primer campamento, 
donde permaneceríamos cerca de un mes ; pero caían 
ya las sombras de la noche, y sin poder armar nuestras 
tiendas, ni formarnos idea cabal de la topografía de aquel 
sitio, dormimos en un rancho de indígenas bastante 
capaz que allí existía. 

A la mañana siguiente los peones prepararon el cam- 
pamento ; erigiéndose tres tiendas de lona, una de las 
cuales sirvió de depósito ó almacén para nuestras pro- 
visiones. 

Una familia de indígenas allí próxima, cuya choza 
nos sirvió de albergue la primera noche, había talado 
el bosque en una extensión como de 80 varas cuadradas, 
sembrándola de vucas y deocumos, base alimenticia de 
aquellos moradores. 

Las condiciones de salubridad de nuestro campa- 
mento eran deplorables. Las aguas de las mareas que 
por dos veces al día inundaban estos sitios, nos obli- 
gaban á hacer canales que encauzaran dichas aguas ; 
recurso que no teníamos por cierto, para combatir la 
excesiva humedad atmosférica, que nos obligaba á secar 
diariamente al sol vestidos y camas, que amanecían 
siempre mojadas. 

Nuestras camas de campaña muy prácticas y ma- 
nuales, adolecían del defecto de ser muy bajas para 
la excesiva humedad de aquel suelo, de cuya superficie 
distaban apenas una cuarta, y aunque, para precavernos 
un tanto de aquélla, colocábamos debajo hojas secas de 
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temiches y manacos, nada valía esto, pues á través de 
una espesa capa de esta hojarasca seca, se abrían paso 
retoños de recién nacidas plantas, con flores diminutas, 
de modo que no era falso decir que dormíamos sobre 
lecho de flores. 

No obstante esto la salud general de los comisiona- 
dos era satisfactoria. 

El porvenir agrícola de estas regiones, á pesar de 
su gran fertilidad, tiene que resentirse del nivel excesi- 
vamente bajo de estas tierras, que no se elevan 0,m 30 
por encima de las aguas que la circundan. Circunstan- 
cia que, no obstante la poderosa vegetabilidad de ellas, 
que la harían adecuada á los más exóticos ejemplares de 
la flora terrestre, dificulta en grado sumo las labores 
agrícolas, requiriendo como tarea previa, el drenaje 
del terreno, lo que al mismo tiempo serviría para 
dar curso apropiado á las aguas de las mareas, que, 
como ya hemos dicho, inundan dos veces al día estas 
comarcas. 

Además de esta circunstancia, hay otra, no menos 
importante, que da cuenta de lo exiguo de aquella flora : 
la pobreza excesiva ó falta completa de fosfatos calcáreos 
en estos terrenos. 

Intimas son las relaciones que existen entre la 
atmósfera y los seres vivientes ; pero mucho más estre- 
cha es la conexión que éstos tienen con la tierra; 
pues si después de la muerte confiamos á ésta los ele- 
mentos de que estamos constituidos, puede decirse que 
esto no es más que una restitución. La planta no 
asimila ó almacena sino lo que la tierra le suminis- 
tra; y el animal no vive sino á expensas de lo que directa 
ó indirectamente le da la planta. 

El vegetal viene á ser así el intermediario entre 
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la tierra y el animal, y es en virtud de él que el 
hierro, por ejemplo, se convierte en uno de los prin- 
cipales elementos constitutivos de nuestra sangre. El 
hombre, pues, vive del suelo, del mismo modo que la 
yuca ó la papa. 

Las plantas, como que están fijas en el suelo, son 
los seres que más necesidad tienen de hacer una buena 
elección de terreno ; pues todo ser, ya sea vegetal, ya 
animal, exige para vivir, de cierto medio telúrico 
adecuado. 

En una palabra, los animales y las plantas no son 
sino el reflejo de las diversas sustancias que componen 
la corteza sólida de nuestro planeta ; y es perfectamente 
científico creer que en otros planetas, cuya composición 
física sea diferente, la organización de sus habitantes sea 
igualmente diferente. 

En esta región de Guayana la tierra es muy pobre 
en calcáreo : fosfatos, sulfatos y carbonatos de cal, por 
lo que las aguas de estos terrenos contienen muy poco 
estas sustancias y por ende las plantas. En condicio- 
nes de medio tales, se observa en los indios de esta 
región fenómenos que demuestran que tan hijo de la 
tierra es el hombre como la planta. Estos fenómenos 
son : consolidación muy lenta de las fracturas, gran fre- 
cuencia de la caries dentaria y lentitud en la osificación 
normal. 

Tan bien comprenden estos indios la necesidad que 
tienen de calcáreo, que algunos han sido sorprendidos 
comiendo la cal de las paredes. 

Palmaria es la influencia del terreno en la marcha 
de la civilización ; los terrenos calcáreos, de acarreo y 
fértiles son generalmente su punto de partida y consti- 
tuyen su medio favorable. 
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Hay terreno más civilizador que el terreno carbo- 
nífero ? Puede decirse, con toda verdad, que la riqueza 
de un país se mide por el número de toneladas de carbón 
que explota. 

Fué en los terrenos calcáreos de la época miocejaa 
que vivió el hombre terciario, no diferenciado aún de 
los animales por el lenguaje articulado. La mayor 
parte de las piedras de nuestros monumentos son ex- 
traídas de los terrenos cretáceo y jurásico, cuyos yaci- 
mentos superficiales dieron al hombre los primeros 
utensilios y armas talladas en sílice. 

El cultivo actual es, pues, rudimentario, no sólo por 
las circunstancias enumeradas, cuanto por la genial in- 
dolencia del indio para las labores agrícolas. 

El río Barima, á pesar de extender su curso por 
regiones completamente planas es i^iuy profundo. Su 
mayor curso es de Occidente á Oriente ; pero desde su 
nacimiento en la sierra de Imataca, hasta la gran in- 
flexión que lo desvía en la dirección indicada, es de 
Oriente á Occidente. 

Su hoya hidrográfica circunscribe á la del Ama- 
curo, que le es paralelo ; y en sus riberas toman naci- 
miento á cada paso, caños ó derivaciones del mismo 
río, que formando riachuelos secundarios de aguas 
negras y estancadas, sólo movidas por el flujo y reflujo 
de las mareas, terminan a poco trecho de su nacimiento, 
formando pantanos ó ciénegas, ó se internan más y 
más, según el declive del terreno, comunicando con 
otros ríos las aguas del Barima, ya directamente ó ya 
por intermedio de otro caño, como pasa con el Mo- 
rajuana. 

Algunas chozas de indígenas se levantan á derecha 
é izquierda de este río, dando acceso á dichas habitacio- 
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nés pequeñas vías de agua, creadas á favor de suaves 
pendientes, que jiérmiten la énttada á las curiaras, único 
vehículo qué la constitución física de estas comarcas 
permite á sus moradores. 

En las primertó 45 millas dé su curso, á contar dé 
su desembocadura,' mierécen esbeciál mención' dos dé 
estos caños. El Mururdttta; q[üé ríace en la ribera 
izíjuierda, de sólo l2 kilótííétros dé curso, cuya im- 
portancia se delié á que su desémlioicadurá en él Bá- 
rima es el segundo punto geográfico dé riu^tra 
frontera y elcaflo Morajuana, á 5 millas del primero, 
en la ribera dérecba ; doblemente notable, no por el 
caudal de sus aguas, ni por la pureza de sus lin- 
fas; siho por haber dado su nombre al estableci- 
Btiiéritb inglés situado en sü'deseiíiboCadura, y porque 
pone erí corininicaéión las aguas del Barima con las del 
Gúáinii 

La aldea de Mbrawauria es dé reciente creación ; 
tiene apenas ócho áfiós de existencia, no obstante lo cual 
cuenta ya cuatrocientos habitantes, dos iglesias, cató- 
lica y protestante, oficina de correos, estación de poli- 
cía, hospital, boticas y bodegas bien surtidas. 

Su incipiente comercio está en manos de cKinos 
que, cruzándose con los indios del lugar, han dado na- 
círiiiento á un ptoductb étnico riiuy interesante, vigoroáo 
y de grandes cualidades de adaptación á su medio 
físico. En sus caracteres anatómicos predomina el ele- 
mento mongólico ó amarillo y aceptando la flíliación 
etílica establecida por Wirchow para lá raza . indígena 
itímigradá á América, ¿ podi-íá llamarse este píodücto 
dé cruzamiento eütré dos razas dé origen coitíúh; mo-^ 
dlfícadá la uíia por condiciones dé naédid diferente, píro^ 
dtíctcf de rÍEfctiflbatíi6n ? 
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Los notables estudios sobre craneología americana 
hechos por el citado profesor Wirchow, demuestran 
evidentemente que la raza roja americana no es autóc- 
tona del continente; que la población primitiva de 
América perteneció á razas de los otros continentes ; que 
las poblaciones de la costa occidental de América 
revelan la existencia de remotas inmigraciones asiáti- 
cas, y que el cráneo de los peruanos induce á creer 
que estas tribus indígenas procedían de las Islas Filipinas 
ó de la Indo-China. 

Los más hermosos tipos de cráneos americanos son 
braqnicefálicos, en tanto que los europeos del mismo 
tipo son dolicocefálicos. 

La precoz existencia de esta aldehuela ; los medios 
de vida con que ya cuenta, su aspecto topográfico, con 
sus callejuelas angostas, pero rectas y limpias ; sus habi- 
taciones confortables v en todo adecuadas á las con- 
diciones físicas de su suelo y de su atmósfera, rodeadas 
de palmeras de numerosas variedades, ponen de relieve 
esa concepción particularista que tiene de la vida el 
anglo-sajón, de su modo de instalarse que, aunque 
sea por breves horas, domina por completo el terreno 
que cubre su tienda y se hace su dueño y señor. 

Facultad predominante de esta raza que le confiere 
su gran cualidad de adaptación á todos los medios, 
constituyéndola en la raza mejor colonizadora y ab- 
sorbente del planetí^. 

Rica por su abundancia y variedad es la fauna 
ornitológica de estas regiones. Nubes de guacamayas 
en perpetuo bullicio pueblan estas riberas, multicolores 
las unas, amarillas v de manto azul las otras, como 
aristocráticas damas de una corte selvática ; infinita 
variedad de pericos ,y loros se abaten en bandadas sobre 
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los campos de gramíneas ; millares de arrendajos, dile- 
tantes filarmónicos de la selva, cuelgan sus nidos, en 
alegre asociación, donde bullen las colmenas del cam" 
pate, guardián temible de aquellos hogares alados, 
cuya proximidad aprovecha el ave, poniendo en alarma, 
con golpes de ala, el ponzoñoso enjambre, que se ceba 
en la mano atrevida de quien pretenda turbar la 
prole de aquellos futuros artistas de la selva. 

Uno de los ejemplares más notables es el famoso y 
legendario Campanero, suerte de mito de nuestras selvas, 
cuya existencia considerábamos como una fantasía po- 
pular. Es un ave toda blanca, menor que una paloma 
común, con un apéndice frontal, flácido en estado nor- 
mal, pero que se erecta en el momento del canto. A 
500 metros de distancia se oye su canto, que es una 
serie rápida de notas vibrantes, como de campanas de 
cristal, que repercute en la selva. La intensidad de su 
canto es tal, que necesita por parte del ave un esfuerzo 
eufónico poderoso; así, para emitirla el pájaro se 
yergue, se empina, echa el cuerpo hacia adelante y en 
una especie de cortesía ó profunda reverencia, en que 
queda colgando casi de las patas, lanza su escala de cris- 
talinas notas que repite el eco. 

Es muy difícil obtenerlo por su inquietud y poca 
domesticidad. 



^^^m. 
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IpERMiXADOs los trabajos técnicos en la margen 
/^ derecha del Barima, frente á la desembocadu- 
ra del Mururuma, levantamos el campamento allí for- 
mado, después de veinticinco días de permanencia en 
él, con rumbo al Amacuro. 

Nuestro vehículo de trasporte fué una lancha de 
vapor, que ambas comisiones contratamos para fticilitar 
la movilización. 

Debíamos seguir aguas abajo del Barima por espacio 
de 40 millas, hasta su desembocadura en el Delta para 
entrar en seguida en aguas del Amacuro, cuyo curso 
remontaríamos, hasta la desembocadura del Haiwa, 
tercer punto geográfico de la línea. 

Emprendimos viaje el día 23 de diciembre 
á la una y media p. m. Ocho horas de muy ' fácil 
y monótona navegación, á favor de la corriente del 
Barima, nos llevaron á su desembocadura, junto á 
la antigua estación inglesa, donde desembarcamos y 
pasamos la noche. 
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Un incidente desagradable tuvimos que lamen- 
tar. El desembarque lo hicimos á las once de 
la noche, bajo una oscuridad completa; y como 
el poco fondo de las orillas no permitía á 
nuestra lancha acercarse lo suficiente para saltar á 
tierra, fondeamos á alguna distancia, y desembarca- 
mos en hombros de los peones. Como la oscuridad 
no permitía distinguir nada, uno de estos, ya al 
pisar la orilla, formada de limo y muy menuda are- 
na, fué herido por una raya, de las muchas que 
infestan estas playas, en el pie izquierdo. Es pro- 
verbial lo doloroso de estas heridas. Son heridas 
desgarrantes, producidas por la introducción de una 
espina oculta en la cola de este animal ; espina cuyos 
bordes laterales están erizados de una serie de espi- 
nillas secundarias, que desgarran á su salida los 
tejidos, todo ello bañado en un líquido viscoso, esen- 
cialmente cáustico. A los gritos * de aquel infeliz 
acudimos, encontrándolo en el suelo, agitado de 
contorsiones, por la agudeza del dolor. Inmediata- 
mente desbridamos la herida para lavarla y curarla 
antisépticamente ; pero como el dolor continuaba con 
la misma intensidad, le fué administrada una inyec- 
ción de 1 centigramo de morfina, luego una segun- 
da, una tercera, hasta una cuarta, con la cual co- 
menzó á disminuir el dolor. 

Tres meses después, existía una úlcera callosa, 
muy rebelde, en el punto de la herida ; lo cual debe 
atribuirse á la poca asepsia que en aquellas circuns- 
tancias podía tenerse. 

Además de este lamentable incidente, que nos 
quitó varias horas de sueño, las restantes de esa noche 
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las pasamos en abierta lucha con la nube de impla- 
cables zancudos que nos rodeaba. 

En las primeras horas de la mañana reanuda-* 
mos la marcha, franqueando parte de la boca de 
Navios, en solicitud de la del Amacuro, á cuyas 
aguas llegamos á las 10 a. m., desembarcando por 
breves horas en la Comisaría Venezolana de San 
José de Amacuro, pueblecillo situado en la margen 
izquierda de dicho río. 

Copiosas libaciones de cristalina caña hicieron 
allí nuestros peones, último adiós á Baco, pues de 
allí en adelante, el agua, no siempre muy pura, de 
los ríos y de los caños, sustituiría á aquélla ; y aun 
algunos, temerosos de la internación y no muy bien 
avenidos con esta futura abstinencia, pidieron el 
arreglo de sus cuentas y regresaron á sus respecti- 
vas moradas. 

Algunas horas después nuestro convoy se ponía 
de nuevo en movimiento, para remontar el Amacu- 
ro por espacio de 45 millas. 

La constitución física del litoral comprendido 
entre las puntas de Barima y Wese (la misma á 
quien en sus irrupciones había bautizado Shomburgk 
«Victoria point») es toda de acarreo. Greda y limo 
que la corriente de aquellos ríos deposita y arrastra 
sucesivamente, haciendo cambiar con frecuencia el 
aspecto físico de aquellos contornos^ 

El exuberante y raigoso mangle, deteniendo en 
sus intrincadas raíces el limo de las aguas, y con- 
tribuyendo así á las formaciones costaneras, no ha 
logrado consolidar estos terrenos, de fisonomía mudable 
y transitoria. 

La lengüeta de tierra que separa las bocas de 
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los ríos Barima y Amacuro, tiende ¿i desaparecer bajo 
las aguas; y no sería extraño que la obra lenta del 
tiempo, con virtiendo en una boca comíín las de los 
dos citados ríos, forme allí un gran estuario. 

En t(?rminos locales dos marcas ó dos llenantes 
nos llevarían, á fin de viaje. 

Lo excesivamente bajo de estos parajes, sus 
anastomosis fluviales y la proximidad de caudalosos 
ríos, acentúan en alto grado el fenómeno de las ma- 
reas, factor importante en la navegación de estos. 

Cuatro horas de^ipu^s de nuestra última salida 
de Amacuro y á favor de un llenante, habíamos re- 
corrido un trayecto de 20 millas, y llegábamos á la 
confluencia del Cuyubini, río que, emitiendo un 
ramal septentrional que desemboca en el Arature, 
comunica al Amacuro con el Orinoco. 

A esta altura el caudal del Amacuro disminu- 
ye en la mitad, y su navegación, ])ara embarcaciones 
que no sean curiaras, se dificulta un tanto por el con- 
siderable numero de islas flotantes que arrastra ; islas 
formadas en, su mayor parte, por grandes macizos de 
un genero de Piscidias. 

La última jornada de nuestro viaje terminó con las 
primeras horas de la noche, durante las cuales, fué 
necesario colocar en proa un vigilante que advirtiera 
al timonel la presencia de aipiellas isla^, que la oscu- 
ridad de la noche y el deficiente aluml)rado de nuestra 
embarcación impedían ver de ]::;jos. 

Riffhtf, Leftf, eran las i^alabras con que aquel 
vigilante advertía del peligro; lo cnal no impidió que 
por dos veces hundiéramos la proa en uno de aquellos 
macizos flotantes de verdura ; incidente que no presen- 
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taba más inconveniente que el de retardar nuestra 
marcha. 

Mr. Perkins, uno de los comisionados británicos, 
nos esperaba hacía dos días en la boca de Haiwa, 
donde había llegado por tierra, y después de haber 
talado el bosque en una extensión conveniente, había 
hecho fabricar un rancho con horconadura v techo 
de palmas. 

En común con nuestros compañeros los ingleses 
habitamos breves días este rancho, construido por ellos, 
mientras el peonaje edificaba el nuestro. 

Para combatir la excesiva humedad del suelo hi- 
cimos construir el piso de nuestra habitación próxima- 
mente á una vara de altura del suelo, con grandes 
troncos de palmas, colocados unos al lado de los otros ; 
y proscribiendo ya definitivamente el uso de las 
camas, recurrimos á los chinchorros, cuya utilidad 
y práctica sancionaba asazmente nuestra experiencia. 
Se construyó otro rancho más pequeño para las pro- 
visiones y se montaron dos de nuestras tiendas, una 
para los peones y otra para los instrumentos y botica. 

Con trozos cortos y delgados de troncos de palmas, 
colocados transversalmente, hicimos caminos ó peque- 
ñas avenidas, que comunicaban entre sí las diver- 
sas tiendas, y nos ponían á cubierto de transitar por 
el barro que formaba exclusivamente aquel suelo. 

Nuestra cuadrilla de peones procedió inmediata- 
mente á la apertura de una pica con dirección á las 
fuentes del Haiwa; y comenzaron los ingenieros las 
operaciones astronómicas, destinadas á fijar las coordi- 
nadas de ese punto. 

Las provisiones comenzaban á disminuir y era 
necesario pensar en renovarlas ; pues de allí en 
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adelante los centros de abastecimiento quedarían cada 
vez más lejanas. 

La lancha de vapor que habíamos contratado, ve- 
nía una vez por semana á traer y llevar nuestra corres- 
pondencia. 

El río Haiwa, en cuya boca estaban nuestros cam- 
pamentos, y llamada en dialecto guarauno, Simoco- 
naina sanuca (*), es un caño de 3 ó 4 metros, en su 
mayor anchura, y de 12 á 15 kilómetros de curso. 
Menguada y humilde es su existencia, la cual no ha- 
bría pasado del secreto de la selva, sin la importancia 
geográfica que inmerecidamente ha querido dársele. 

Más importante, por ser más caudaloso, es el que 
demora á una milla de nuestro campamento, aguas 
arriba del Amacuro, llamado por los indios Carozaima. 
Nace al pie de una colina aislada, de cerca de 150 
metros de elevación, formada de gredas, depósitos ferru- 
ginosos y cuarzos conglomerados. 

La vegetación de estas riberas es algo más variada. 
La proximidad de tierra firme, como es la orilla opues- 
ta á la en que estábamos, favorece la existencia de es- 
pecies vegetales, que requieren terrenos menos panta- 
nosos y alturas mayores. 

Con el objeto de economizar provisiones, contra- 
tamos un indio cazador que á las primeras luces de 
la mañana se internaba en la selva, regresando siem- 
pre, de dos á tres de la tarde, con buenas presas : acu- 
res, paujíes y otras gallináceas ; las cuales confeccionaba 
casi siempre el cocinero inglés, por no ser el nuestro 
ningún cordón bleu. 

Como hacíamos mesa común con los ingleses, con- 



(*) Sanuca es un diminutivo. 
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tribuyendo por partes igtíales en el inenu ; era plato 
de general aceptación el pepper-pot, donde la carne 
suculenta^ pero excesivamente dura del paují, adqui- 
ría suavidad y ternura, á favor de los numerosos con- 
dimentos que requiere su confección. 

La única protesta que se alzaba, lastimosa y cons- 
tante, contra estos escarceos culinarios, era la de 
nuestro compañero doctor Osío, cuya delicadeza lin- 
gual y gástrica no aceptaba esos sinapismos interior 
reSj como él los llamaba; teniendo que ocurir para dejar 
satisfecho su no muy común apetito, á rebosantes pla- 
tos de oat-^neale, que le parecían de perlas. 

A pesar de la inclemencia de la zona la salud 
general era satisfactoria. 

A la caída de la tarde, terminados los trabajos, 
nos reuníamos todos, venezolanos é ingleses ; unas veces 
á estirar los miembros, entumecidos por la humedad, 
regateando en las curiaras, sobre las tranquilas aguas 
del Amacuro ; otras á oír los relatos, más ó menos 
exagerados, de las numerosas expediciones de Mr. Me. 
Turck ; verdadero bushmany de músculos de acero y 
de un vigor físico incomparable, á pesar de su edad ya 
muy provecta. 

Sus observaciones, hijas de una larga experiencia, 
eran siempre oídas con atención, aunque su carácter 
díscolo y de poca ecuanimidad, le sustraía simpatías. 

En extremo sobrio é independiente, no habitaba 
el mismo campamento con sus compañeros, sino que 
vivía á bordo de su balandro la (cBaridie,» fondeado 
en el Amacuro, á pocos metros de nosotros, donde 
estaba instalado con un confort verdaderamente britá- 
nico. 

De conocimientos no muy profundos, pero sí esen- 
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cialmente prácticos, sus cualidades predominantes eran: 
el conocimiento perfecto que tenía de aquellas regio- 
nes y su incomparable resistencia á» la fatiga, en toda 
expedición, por penosa y larga que fuera. 

Su aspecto físico, no muy seductor, dejaba adi- 
vinar su carácter : de mediana estatura, bien propor- 
cionado, erecto, á pesar de sus años ; vestía general* 
mente calzón de pana negra á la rodilla, media larga 
y muy gruesa, zapatillas de goma, camiseta de lana 
y llevaba en la cabeza una gorrilla, á manera de soli- 
deo, de pana negra también, con una pluma de ave 
engarzada; todo lo cual, junto con su cara siempre 
rapada y rubicunda, le daba cierto mefistofélico aspec- 
to, que cuadraba bien con su fisonomía moral. 

No fumaba, ni tomaba licor de ningún género ; 
pero como buen inglés, comía mucha mostaza. Pre- 
paraba, para su uso personal, un fermento especial de 
leche, que nos pareció muy agradable, á quienes lo 
probamos. 

Los trabajos que debían practicarse en este cam- 
pamento, hacían necesaria una expedición á las fuen- 
tes del Haiwa, por entre territorios anegadizos y fan- 
gosos, para trazar y medir la recta que debía conec- 
tar aquellas fuentes con las del Mururuma. 

Esta expedición secundaria, fué encomendada, por 
parte de la Comisión Venezolana, al doctor Tirado, 
quien en compañía del Cap. Baker, 2^ comisionado 
británico, salió con tal fin, pocos días después de ins- 
taladas las comisiones en este campamento. 

Penalidades sumas por la inclemencia de la zona 
y la dificultad de procurarse alimento, tuvieron que 
arrostrar ; cometido que se cumplió á toda cabalidad, 
por los citados comisionados; los cuales salieron de 
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aquella laguna de fango, al cabo de veinte y tan- 
tos días, á favor de un caño, al río Barima; reunién- 
dose de nuevo á nosotros, en el camparaento general, 
una semana después. 

Mientras esto se hacía, acompañamos al segundo 
Ingeniero venezolano, doctor S. Aguerrevere, á explo- 
rar aguas arriba del Haiwa, una pequeña colina, que 
por allí demoraba, y en cuya cima debía establecerse 
un observador que anotase ciertas señales nocturnas 
hechas con cohetes á gran distancia, á través del 
vasto horizonte de bosque, para orientarse en la di- 
rección de las fuentes del Mururuma. 

En una curiara *con dos indios, provisiones para 
un día y medio y nuestra arma de cacería, empeza- 
mos á remontar el Haiwa, cuyo curso se veía á 
cada instante interrumpido por árboles caídos trans- 
versalmente, que obstruían el paso y que hendíamos 
á golpes de hacha para poder pasar; y sin mayores 
tropiezos llegamos al pie de aquella colina, que fácil- 
mente ascendimos. 

Nuestro regreso fué gaucho más penoso, pues nos 
sorprendió la baja marea, secándose casi por completo 
el caño y quedando barada nuestra curiara, la cual 
abandonamos para hacer el trayecto á pie, saltando de 
rama en rama, por encima de las raíces adventicias 
de los manglares, para no hundirnos hasta las rodillas 
en la espesa capa de fango que forma estos terrenos... 

Reducidas sensiblemente nuestras provisiones y 
próximos ya á abandonar aquel campamento para inter- 
narnos más, uno de nosotros fué comisionado para traer 
un gran lote de ellas, suficientes para cuatro ó cinco 
meses más, que duraría la primera etapa de los trabajos. 
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)|os indígenas pobladores de estos territorios, 
que corfstituían el antiguo cantón de Piacoa, 
son los Guaraunos, habitadores de las riberas del Barima, 
Amacuro, Arature, Aguerre, y en una palabra de todo 
el Delta del Orinoco. 

Para los partidarios de la doctrina monogenista 
la existencia del hombre en América, considerándolo 
no como elemento autóctono, sino como tipo derivado 
del hombre del viejo mundo, es muy sencilla : inmi- 
graciones asiáticas habían arribado á las costas Ame- 
ricanas á través del estrecho de Behring. 

Y no escasos de valor científico son los hechos 
en que se fundan, entre otros el de la notable dife- 
rencia que, en realidad existe, entre la fauna y la 
flora de ambos mundos, y el de la existencia en el 
antiguo de esqueletos fósiles de monos antropomorfos, 
cuando en el nuevo sólo se han encontrado fósiles de 
una familia mucho más atrasada en el proceso evo- 
lutivo de esta especie zoológica. 
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Para el criterio científico actual la América pre- 
histórica es idéntica á la Europa prehistórica, si bien 
no tardó mucho en que una diferencia se estableciera, 
y las primeras civilizaciones americanas difirieran 
notablemente de las primeras civilizaciones arias. 

Los recientes progresos de la paleontología y ar- 
quelogía americanas han venido á demostrar que el 
Brasil, por ejemplo, es una de las regiones más anti- 
guas de nuestro planeta, demostrando á su vez la 
geología que la América del Sur es el continente más 
viejo de la tierra. 

Los índices cefiílicos de 72, 62 v 69 de cráneos 
fósiles encontrados en California, Patagonia y Brasil, 
prueban claramente que en América existió una raza 
autóctona dilicocefálica. 

Pero como al mismo tiempo se han encontrado en 
las montañas AUegani cráneos fósiles braquicefálicos, 
es lógico el aceptar que en América existió una raza 
autóctona dolicocefálica y una inmigrada braquice- 
fálica. 

En nuestras rudimentarias poblaciones indígenas 
contemporáneas lo mismo existen dolicocefálicos, que 
braquicefálicos y mesaticefálicos, lo cual demuestra 
evidentemente el cruzamiento que hubo entre ambas 
razas. 

Para el ramo étnico inmigrado braquicefálico, es 
muy aceptable la hipótesis de que el estrecho de 
Behring sirviera de pasaje á aquellas inmigraciones 
asiáticas, más aún entre Kamtchtka y Alaska por la 
cadena de las islas Aleucianas. Y la prueba de que 
este pasaje se realizó alguna vez, es la existencia de 
tribus del mismo origen, lenguas y costumbres en 
ambas riberas americana y asiática, como son las po- 
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blaciones Tchouktehes. Además la corriente marina lla- 
mada Kouro-Siva, que, del sur del estrecho citado se 
dirige directamente á las costas del Japón, ha podido 
también ser vectora de aquellas inmigraciones. 

Probablemente esa misma corriente Kouro-Siva 
íué la que arrojo desde Filipinas hasta California, 
aquellos negros de cabellos lisos, que describe el explo- 
rador Cook; y no hay razón para que esa misma 
corriente que esparció á los Malayos en toda la Poli- 
nesia, no los hubiera traído del mismo modo á América. 

Entre los numerosos datos arquelógicos, que con- 
firman esta aserción, sólo citaremos el de nuestro emi- 
nente compatriota Vicente Marcano, quien encontró 
en sus excursiones por Guayana, una hacha de dos 
cabezas, arma esencialmente canaria. 

De todas las inmigraciones que hayan podido 
efectuarse la más importante sin duda, fué la asiática, 
dirigida de noreste á sudoeste; corriente civilizadora 
cuyas primeras etapas la representan los fumulus del 
Missisipí; luego los Pueblos, que fabricaban sobre ro- 
cas, y finalmente las civilizaciones Toltecas del siglo 
VII, Chichimecas del siglo XII v Aztecas del si- 
glo XIII. 

Esta onda civilizadora continuó de Méjico hacia 
el Sur, atravesó el itsmo de Panamá y siguiendo la 
cordillera de Los Andes, verdadera aorta etnológica, 
como dice un autor, trajo hasta Venezuela apenas los 
rudimentos más elementales de una civilización que 
llegó á su apogeo en Méjico y el Perú. 

Una tendencia general á la braquicefalia y una 
gran semejanza con los cráneos mongoles y t^irtaros, 
se observan en todos los puntos recorridos por aque- 
llas inmigraciones. 
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Tres grupos perfectamente definidos por su situa- 
ción geográfica; la comunidad de sus caracteres étnicos 
y la analogía de sus civilizaciones, formaron las razas 
indígenas, pobladoras de la América del Sur. 

La familia Ando-peruana, la Caribe y la de las 
Pampas. 

La primera, como su nombre lo indica, poblaba 
toda la zona de la cordillera de los Andes y contaba 
á los Muiscas, Quechuas, Aymarás, Araucanos etc. 

La Caribe habitaba ese gran triángulo, que tiene 
por vértices, el cabo Gallinas, el de San Roque y la 
desembocadura del Plata, entre los cuales se cuenta á 
los Caribes propiamente dicho, los Guaraníes de Pa- 
raguay y otros. 

El tercer grupo lo formaban los Fueguinos y Te- 
huelches, habitadores de la Tierra del Fuego. De 
los Caribes primitivos, cuyo asiento principal era la 
cuenca del Orinoco, desciende, pues, el derivado étnico 
que estudiamos, agrupado bajo el nombre de ramal 
mediterráneo. 

Estos indios Guárannos, muy remotos descendientes 
de los primitivos caribes, conservan su carácter nómade 
y viven de la pesca, de la caza y del cultivo de la 
yuca. Los que por alianzas ó cruzamientos han des- 
viado las leyes atávicas de su raza son más comercia- 
les y trabajan el balatá. La poligamia es común entre 
ellos, y el concepto que tienen de la mujer es com- 
pletamente primitivo ; ella no sacrifica al amor sino 
ante la superioridad de la fuerza; no tiene voz ni 
voto en el hogar, ni derechos sobre su progenie ; la 
autoridad paterna la ejerce el abuelo. No son tampo- 
co las faenas domésticas su única ocupación ; ella acom- 
paña al indio á la caza, no para tender el arco y 
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lanzar la flecha, sino para llevar en sus hombros, como 
bestia de carga, el producto del lance, qué el indio 
amontona al pie de un árbol, para que ella lo conduz- 
ca á la choza. 

En el estudio de las relaciones del hombre con 
los seres que lo rodean, y de la influencia que éstos 
ejercen en su desarrollo y progreso, ninguno más im- 
portante que el de las condiciones creadas por los de- 
más hombres, ó sea el medio social. 

La vida de asociación constituye, en efecto, un 
medio tan importante como el de la f atina y el de la 
floray pues él determina influencias capitales en la 
civilización. 

Las primeras agrupaciones "humanas fueron ne- 
cesariamente de muy reducido número de individuos, 
pues la multiplicidad de las necesidades en agrupacio- 
nes numerosas, habría hecho la vida imposible, res- 
tringiendo el dividendo alimenticio. 

Todavía en la actualidad estas tribus guaraunas, 
vagan á lo largo de las costas en reducidos grupos ; y 
los que habitan las riberas de los ríos Amacuro y Ba- 
rima, próximos al Delta de Orinoco, suelen reunirse 
anualmente, por los meses de mayo á julio, para ir 
en romería á la isla de Cangrejos, en la boca de Na- 
vios, á hacer gran acopio de éstos, de una varie- 
dad casi monstruosa, que es para ellos manjar apetitoso. 

Todos estos pueblos se puede decir que .están to- 
davía en la edad de la piedra tallada, y estudiando 
su incipiente civilización comprendemos fácilmente lo 
que serían nuestros remotos abuelos, de la época pa- 
leolítica; ajenos á toda generalización, «ólo preocu- 
pados por la idea de comer, verdadera faz nutritiva 
de la civilización. 
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En un período más avanzado comprende el hom- 
bre los beneficios de la asociación, de la división del 
trabajo, y forma entonces tribus y aglomeraciones nu- 
merosas de individuos, para llegar así á la faz ó pe- 
riodo sensitivo de su progreso. Con este relativo bienes- 
tar que ha alcanzado, adapta su sistema nervioso á 
algo que no sea digestión y movimiento, y nace enton- 
ces el fetiquismo, las concepciones religiosas, las ten- 
dencias artísticas ; y entonces perfecciona sus instru- 
mentos y los aplica á la caza ó á la pesca, á la vida 
pastoril ó á la agricultura ; ó los convierte en armas, 
para fundar y sostener- las monarquías del Sudán ó 
los imperios de negros del lago Tanganika, por ejemplo. 

Ascendiendo en progreso llega al periodo psíqui- 
co, que corresponde á las grandes civilizaciones clási- 
cas de la India y de la China, de los imperios Azteca 
é Inca, con sus concepciones politeístas ó monoteís- 
tas, de orden ya completamente metafísico, hasta as- 
cender gradualmente al periodo infelectual, caracteri- 
zando por la decadencia de la metafísica y el triunfo 
y predominio de la Ciencia, por sobre toda otra ten- 
dencia del espíritu. 

Estas diversas etapas no las recorre el hombre 
sino á través de una larga serie de siglos, y ellas son 
correlativas de modificaciones anatómicas fatales, ine- 
ludibles, que necesitan largo tiempo para fijarse en una 
raza poi» herencia y selección. Estas modificaciones 
anatómicas consisten principalmente en el aumento de 
volumen del cerebro. 

Los caracteres anatómicos propios de esta tribu 
guarauna, en algunos ejemplares genuinos, son : esta- 
tura pequeña, desigualdad notable entre el desarrollo 
del tórax y el de la mitad inferior del cuerpo, por el 
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hábito de manejar el canalete^ sentados en el fondo de 
la curiara, encogidas é inmóviles las piernas; nariz 
achatada, frente huida, prognatismo acentuado y re- 
ducida capacidad craneana. 

En la serie animal, cuyo límite superior es el 
hombre, se ha demostrado 'que, á medida que se re- 
trocede hacia las épocas geológicas, el cráneo en los 
mamíferos va disminuyendo de capacidad ; serie que, 
en el hombre comienza con el cráneo de Neanderthal 
y termina con los de Cro-Magnon y Furfooz. 

Este movimiento progresivo ha continuado hasta 
nuestra época, pues, si no nos equivocamos, el gran 
Broca comprobó que la capacidad media de los cráneos 
de los parisienses del siglo XII era menor que la de 
los del siglo XIX ; y comparando entre sí solamente 
los del siglo XII, observó que las tumbas de las clases 
aristocráticas, que eran entonces las más ilustradas, 
contenían cráneos más voluminosos que las tumbas de 
los plebeyos. En la actualidad los cráneos más volu- 
minosos pertenecen á la aristocracia intelectual. Co- 
mo dichas modificaciones anatómicas no se improvisan 
en una raza, hay un equilibrio real entre la anatomía 
cerebral de un pueblo y su civilización, traducción 
científica de aquel postulado : (clos países tienen los 
gobiernos que se merecen.» 

Tan cierto es este equilibrio, que hasta los fenó- 
menos sociales se verifican siempre en el mismo orden; 
y más aún, como cada etapa de progreso corresponde 
á un estado anatómico y fisiológico particular, del mis- 
mo modo hay un estado patológico correlativo. 

En efecto, ciertas enfermedades desaparecen á 
medida que la civilización aumenta, como el desgaste 
paleontológico de los dientes^ que sólo se creía peculiar 
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á las razas pehistóricas, pero que en la actualidad se 
encuentra en todas las agrupaciones humanas, que tie- 
nen una alimentación primitiva y grosera. 

Pero en nuestras densas poblaciones contemporá- 
neas existen, á su vez, enfermedades de nueva apari- 
ción, como la anemia urbana, la caquexia de las gran- 
des ciudades, y las afecciones nerviosas que alcanzan 
gran extensión, y que son desconocidas casi, en los 
campos. 

Pero al lado de estos estados, verdaderamente pa- 
tológicos, existen otras enfermedades, que pudiéramos 
llamar artificiales, en el sentido de que las determinan 
ó producen hábitos y costumbres más ó menos absur- 
das. Estos hábitos sólo son peculiares al periodo sen- 
sitivo social. Nos referimos al tatunge, y á esa defor- 
mación craneana usada por los indios Aymarás, ha- 
bitadores de las orillas del lago Titicaca, que consistía 
en el achatamiento de la región frontal, para formar 
hombres guerreros ; este achatamiento se empezaba á 
formar en los niños, desde los primeros días de su 
nacimiento, á favor de vendajes, sistemáticamente em- 
pleados. 

Creíase sólo peculiar á los Aymarás esta defor- 
mación ; pero ella era también usada por algunos in- 
dios de Venezuela, pues hemos tenido ocasión de 
observar cráneos con aquella deformación en varios 
ejemplares de la vasta colección arqueológica, descu- 
bierta por el doctor Alfredo Jahn, en un punto de 
los Valles de Aragua. 

La deformación anatómica más común entre estos 
indios guárannos que estudiamos, es la de limarse los 
dientes en punta, transformando así de una manera 
artificial, los dientes incisivos en caninos. Esta extraña 
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costumbre bien podría atribuirse á cierta tendencia 
atávica de canibalismo, sabido como es que en el siste- 
ma dentario de los carnívoros predominan exclusiva- 
mente los caninos, y dados también, los hábitos antro- 
pofagicos de los Caribes, remotos ascendientes de esta 
degenerada tribu, que, extendida hoy hasta el caño 
Macareo, presenta ese carácter común al elemento in- 
dígena de América, su tendencia á la desaparición ; 
no tanto por enfermedades, ni mayores estigmas físi- 
cos de degeneración, sino simplemente porque deja de 
reproducirse. 

El dialecto de esta tribu es el Guarauno. Las 
lenguas americanas, desprendidas de las dos grandes 
familias Dravidiana y Ugro-tártara, tienen profunda- 
mente acentuado el carácter de aglutinación ; es decir, 
que por simple yuxtaposición de los elementos que 
entran en la formación de las voces, se modifica su 
valor gramatical, ó toman un sentido más ó menos 
diferente, para expresar los matices de la idea. 

Casi ninguno de estos dialectos llegó al período 
de transición, de aglutinados á ser de flexión. 

De las seis principales familias que componían 
las lenguas americanas, el Caribe y sus dialectos deri- 
vados, era el hablado por los indígenas de Venezuela. 

Este carácter de aglutinación era, ó es, tan acen- 
tuado, que llega á veces hasta el polisentetismo, llama- 
do también holofrásiico^ como antitético de lo analítico. 

No es á veces una simple síntesis lo que en estas 
lenguas confunde en un solo vocablo los elementos de 
una idea, quizas muy compleja; sino un verdadero 
conglomerado de palabras, colocadas unas encima de 
las otras. 

Ejemplo, el pequeño vocabulario que tomamos á 
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un indio, y donde los asteriscos indican los casos de 
voces aglutinadas: 



Dios, 

Mi Dios, 

Hijo, 

Mi hijo. 

Mujer ó hembra, 

Hija hembra. 

Hombre 

Hombre malo, 

Uno (1), 

Domingo, 

Dos (2), 

Lunes, 

Martes, 

Cuatro (4), 

Miércoles, 

Cinco (5), 

Jueves, 

Seis (6). 

Viernes, 

Siete (7), 

Sábado, 

Kío, 

Caño, 

Yo tengo, 

El tiene. 

Usted tiene, 

Nosotros tenemos, 

Ustedes tienen, 



í)há 



carinato 

Macarinato (*) 

Mauca 

Mamauca (*) 

Tida 

Maucatida (*) 

Nibora 

Niborasida (*) 

Shaca 

Misa 

Manamo 

Yaishaca (*) 

Yaimunamo (*) 

Aravayaca 

Yaidijanan 

Mojoba 

Yaioravacaya (*) 
Montanishaca (*) 
Yaimojoba 

Montamanan 

Nausanuca 
Jania 

Janasanuca (*) 
Ma cuareja 
Ti cuareja 
Yca 

Oco cacatucaja 
Ato abitoja. 



Estas lenguas presentaban algunas diferencias de 
desarrollo y de riqueza, según ñieron más ó menos 
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avanzadas las poblaciones que primitivamente las ha- 
blaron. Pero aun tomando formas más complejas y 
enriqueciendo su vocabulario, conservaron siempre su 
carácter polisentético ; carácter que quitaba á estas len- 
guas toda su flexibilidad, incapacitándolas para la ex- 
presión de ideas sutiles y delicadas, y cuya comuni- 
dad á todas las lenguas americanas, prueba indudable- 
mente que las razas que las hablaban estaban entre 
sí ligadas por parentescos comunes. 

Es evidente que las tribus indígenas de Vene- 
zuela tenían, en la esfera intelectual, una constitución 
común que les impidió salir de ese período lingüístico 
porque pasaron otras lenguas; de lo cual se deduce 
que el espíritu analítico, procedimiento de constitucio- 
nes intelectuales de un orden superior, nunca existió 
en los aborígenes de Venezuela. 

Este sintetismo ideológico de su lingüística se ex- 
tendió á todas las faces de la civilización indígena de 
Venezuela, la cual permaneció incipiente y rudimen- 
taria, comparada con las florecientes civilizaciones de 
Méjico y el Perú. 

Del arte precolombiano en Venezuela sólo existió 
la alfarería ; y el carácter nómade, que aún conservan 
sus descendientes, no los condujo á ninguna conquis- 
ta civilizadora. 

En su constitución política, sólo entraba la fiíer- 
za, como principio eficiente de superioridad y dominio, 
cuando no la más grosera y primitiva superstición, ya 
que el sentido religioso rudimentario, no pasó en ellos 
de adorar el botuto. 

Su sistema de numeración estaba fundado sobre 
el número cinco (5), en tanto que en el Quechua era 
decimal. 
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Los sustantivos con sólo cambiar de terminación 
expresaban los diversos tiempos de la acción del verbo; 
pasado, presente ó fiíturo ; ejemplo : Tara en Arawak, 
significa tribu ; Tarangué^ tribu que existió ; Tararamay 
tribu que existirá. 

Otros de los dialectos derivados, como el guarau- 
no, del Caribe eran el Saliba, hablado en las riberas 
de los ríos Meta, Vichada y Guaviare y los dialectos 
Maypures. 
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CAPITULO QUINTO 




partir de la desembocadura en el Amacuro 
del río Haiowa, llamado por los indígenas 
SimoconainaHsanuca, y tercer punto geográfico de nues- 
tros límites orientales, la rlínea fronteriza entre ambas 
Guayanas, venezolana y británica, se extiende por toda 
la parte media del cauce del Amacuro, hasta su naci- 
miento en la sierra de Imataca ; disposición que deter- 
mina como venezolana la margen izquierda y como bri- 
tánica la derecha. 

Después de un mes de permanencia en las bocas 
del Haiowa, durante el cual se determino astronómica- 
mente la posición de dicho punto, se. erigió el poste 
demarcador y se abrió una pica de diez kilómetros 
que conectó las fuentes del Mururuma con las bocas 
del Haiowa, ambas comisiones levantamos el campa- 
mento allí formado, para remontar el Amacuro, el 
día 23 de enero é las 7 y 45 minutos de la mañana. 

Uno de nuestros compañeros había salido días 
antes, rumbo á Ciudad Bolívar, á renovar las pro- 
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visiones, y debía reunirse á nosotros en un punto 
cualquiera del Amacuro. 

Fué nuestro vehículo de trasporte, hasta donde 
lo permitió el caudal de aquel río, la lancha de va- 
por que, á la vez remolcaba cuatro curiares carga- 
das con los peones, el resto de las provisiones y nues- 
tros equipajes reducidos á lo estrictamente necesario, 
en previsión de la dificultad de los trasportes en lo 
sucesivo. 

Las necesidades del trabajo dividieron en tres 
grupos nuestra Comisión, los cuales debían reunirse 
en Cuyurara, sitio escogido para levantar el tercer 
campamento y situado al nivel de la primera gran ca- 
tarata del Amacuro. 

Formaron el primero los doctores 8. Aguerrevere 
é Ibarra Cerezo, quienes debían medir y levantar el 
plano de la porción del río cpmprendida entre Haiowa 
y nuestro futuro campamento. Trabajo ímprobo lle- 
vado á cabo rápidamente, con energía digna de aplauso. 

Componían el segundo grupo los doctores F. 
Aguerrevere y A. Tirado, quienes debían fijar astro- 
nómicamente la posición de un punto intermedio del 
trayecto que íbamos á atravesar. 

Formaba finalmente el tercer grupo el resto de 
la Comisión, que debíamos seguir sin detenernos hasta 
San Víctor ó Cuyurara y fijar allí el tercer campa- 
mento. 

Las primeras horas de nuestro viaje no presenta- 
ron incidente alguno que merezca recordarse. El río, 
aunque amenguando su caudal á medida que lo re- 
montábamos, daba fondo sobrado á nuestro pequeño 
vehículo de vapor, de muy poca cala y perfectamente 
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adecuado á las dimensiones de la vía fluvial que atra- 
vesábamos. 

La mañana era hermosa ; de la superficie del río, 
inmóvil y tersa, levantábanse perezosamente, á los 
primeros rayos del sol, tenues vapores blanquecinos 
que, al elevarse en la atmósfera y espaciarse en su 
seno velaban por un instante* la verde fronda de las 
orillas. 

Un hálito de las montañas, cuyas primeras estri- 
baciones divisábamos hacia el oriente, reanimaba nues- 
tros organismos, dando á nuestros pulmones y á núes- 
tra sangre, fatigados y empobrecida por el ambiente 
malsano de la zona pantanosa que abandonábamos, un 
soplo de oxígeno vivificador. 

Bandadas de albas garzas, abiertas las alas y 
extendidos los gráciles cuellos, en actitud hierática, 
tomaban el sol, ora en los árboles de la ribera, cuyo 
verdor monótono rompían con la albura inmaculada 
de sus plumajes, ora en los macizos flotantes de nenú- 
fares, que alfombraban de esmeralda y nieve la tersa 
superficie acerada del ancho río inmóvil. 

Y en el seno de aquella naturaleza agreste, silen- 
ciosa y salvaje, sólo resonaba el golpe acompasado de 
nuestro trasporte, que avanzaba turbando la quietud 
misteriosa de aquellas aguas y trazando ancho surco 
en el porvenir territorial de Venezuela. 

A medida que se asciende hacia las fuentes del 
Amacuro, hasta entonces inexploradas, el nivel del 
terreno va paulatinamente elevándose. El piso, antes 
de limo cenagoso y mal oliente, va perdiendo hume- 
dad, y su mayor altura, á la vez que permite la apa- 
rición de nuevas formas vegetales, hace desaparecer 
otras, especialmente las palmas. 
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El Seje — Oenocarpus boceaba — ^llamado también 
Turú y Mujiduina en dialecto guarauno, no brinda 
ya al indio nómade su racimo suculento. 

La Palma temiche — Phitelephas temiche — no des- 
pliega en las tupidas frondas su copa empenachada, 
y el Moriche — 3Iauritia jlexuosa — no ofrece al primi- 
tivo morador de estas riberas su múltiple y generoso 
feudo. 

Pero en cambio, la mayor solidez del terreno ofre- 
ce condiciones de vegetabilidad á numerosas plantas, 
ricas por sus aplicaciones á la medicina y á la industria. 

El Cabima — Copayfera officinalis — destila su bál- 
samo odorífero. 

El Jobo — Spondea lútea — esmalta con sus frutas 
perñimadas y amarillas su enhiesta copa verde. 

La Caraña y la Tacamahaca — Ysica íacamahaca 
— concretan sus balsámicas resinas, que dan al indio 
cura para sus heridas y lumbre y mirra para sus chozas. 

El Cacarali — Rhinocarpus exeha — de madera su- 
perior para construcciones navales, empina su talla 
corpulenta, coronando las selvas. 

El Sassafrás — Acética yavicensis — cuyo tronco ad- 
quiere á veces la circunferencia de seis varas, crece 
soberbio. 

El Araguaney — Bignonea pentophyla — y las di- 
versas variedades de roble, ofrecen su madera al eba- 
nista para las construcciones artísticas. 

La Sarrapia — Diphterix odor ata — cuaja sus perfu- 
madas drupas, que verdean sobre el follaje sombrío. 

Concreta el Purgo su jugo lechoso, y la Vainilla 
adhiere sus sarmientos á los vecinos troncos, y perfu- 
ma como el sándalo la mano que la hiere. 

La riqueza fluvial de la zona que atravesábamos era 
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incomparable. Ríos caudalosos y de fondo capaz para 
buques de mayor tonelaje, surcan y fertilizan esta re- 
gión fecunda ; y unidos y anastomosados entre sí por 
caños ó riachuelos secundarios de aguas dormidas y 
profundas, forman una red intrincada y tan extensa 
que, en una simple curiara pueden recorrerse trayec- 
tos de dos y trescientas leguas. 

Por ejemplo : puede irse del Esequibo hasta algu- 
nas leguas al interior del Orinoco con cierta relativa 
facilidad y sin mayores peligros, partiendo de aquel 
río, entrando al Pomarón, de éste aguas abajo del 
Guaini hasta el caño Morajuana, por cuyo curso se 
llega al Barima ; entrar por éste al caño Yariquita, 
que nos conduce al Amacuro; bajar la corriente de 
éste hasta el Cuyubini ; subir éste hasta su bifurcación, 
entrando por el ramal derecho que lo une con el Ara- 
ture, el cual desemboca en el Orinoco á la altura de 
la isla Ymataca. 

Diez minutos después de nuestra salida llegába- 
mos á la altura del caño Oarosaima situado en la mar- 
gen derecha ó inglesa ; caño de regulares dimensiones, 
que rodea por el noreste el cerrillo de su nombre, es- 
labón desprendido de la próxima cadena de Imataca. 

Algunos minutos después pasábamos frente á una 
antigua sub-comisaría venezolana, situada en la falda 
de la pequeña colina Guase. Al cabo de una hora 
llegábamos á la confluencia, en la margen izquierda 
ó venezolana, de un segundo caño que allí desemboca 
bajo un ángulo tan marcadamente oblicuo que á pri- 
mera vista aparece como paralelo al principal. In- 
mediatamente después llegábamos á la altura de otro 
en la margen inglesa, llamado Guabanuco; luego otro 
en la izquierda, el Diana ; en resumen, diez y siete caños 
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distribuidos así : en la orilla derecha, Carosaima, Se- 
cumaca, Tocomamo, Muricamo, Yaguasicoro, Jana sa- 
nuca, Yabajobaca y Yariquita ; y en la venezolana, el 
Diana, Guase janasanuca, Guase janaida, Aguara, Si- 
mocomoquina, Biroto y Jalapaentro. De estos caños 
el más importante por su caudal é importancia es el 
Yariquita, que pone en comunicación el Barima con 
el Amacuro; y el error á que sus dimensiones, en 
todo iguales á las de aquel caño, pudieran dar lugar, 
se evita sabiendo que el brazo derecho es la conti- 
nuación del Amacuro. 

A mitad de camino divisamos en la margen ve- 
nezolana, un pequeño paraje, sembrado de cocoteros ; 
era la estación de Guauno, situada en la margen de- 
recha del caño de su nombre, antigua subcomisaría 
venezolana, incendiada por los indios. 

Las rápidas inflexiones del Amacuro, después de 
la confluencia del Yariquita, dificultan un tanto la 
navegación ; y nuestra marcha se hacía cada vez más 
embarazosa por la larga cola de curiaras que traíamos 
á remolque, hasta el extremo de que, en una de 
aquellas rápidas vueltas del río, la velocidad de la 
marcha y la fuerza centrífuga desarrollada al vencer 
una curva de muy pequeño radio, rompió las amarras 
que ataban á la última de las curiaras, lanzándola por 
la tangente, é internándola entre el tupido bosque de 
las orillas. Afortunadamente estaba vacía y no hubo 
que lamentar accidente personal ninguno. 

Después de cuatro horas de marcha, en que el 
incentivo poderoso de lo desconocido, la atracción que 
en nosotros ejercía los nuevos panoramas que contem- 
plaríamos, de belleza monótona pero extraña y suges- 
tiva ; la sola circunstancia de que cambiábamos la zona 
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pantanosa y malsana, donde habíamos permanecido 
dos meses, por la región de las selvas, de más puro 
ambiente y que mayores garantías brindaba á nues- 
tros organismos, amenazados por todas las inclemen- 
cias del cielo y de la tierra ; aminoraba un tanto en 
nuestros ánimos la penosa consideración de que íbamos 
internándonos más y más, poniendo así cada día y 
cada hora, mayor distancia entre nosotros y nuestros 
lejanos hogares. 

Vencida esta primera jornada de nuestra marcha, 
detúvose la lancha, porque el caudal del Amacuro no 
daba ya fondo suficiente á aquélla. Saltamos á tierra 
sobre la ribera derecha; trasbordamos á las curia- 
ras provisiones y equipajes y devolvióse la lancha, 
para proseguir en aquéllas, el resto de camino que 
faltaba. 

A este sitio, donde quedaron dos de nuestros in- 
genieros, para tomar durante la noche de ese dís^ po- 
siciones astronómicas, sitio no señalado por ningún 
carácter peculiar, bautizamos con el nombre de «La 
lancha,)) sirviéndonos en lo sucesivo de punto de re- 
ferencia para la apreciación de las distancias y tam- 
bién de vivac transitorio para los peones y provisiones. 

Permanecimos en dicho punto el tiempo estricta- 
mente necesario para distribuir en las curiaras loe 
equipajes y algunas muy reducidas provisiones, pues 
los tres grupos en que se había dividido el personal 
de la Comisión hizo necesario que en tres por- 
ciones también se dividieran las escasas provisiones 
de que para entonces disponíamos. 

A la 1 y media p. m. de ese mismo,, después 
de un más que sobrio almuerzo,' compuesto apenas 
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de galleta y queso, emprendimos la marcha, bajo un 
sol canicular. 

Componían nuestro convoy, una falca y tres cu- 
riaras, con todos los equipajes, tiendas de campaña, etc. 

Algunas dificultades ofrecía para nosotros esta 
remontada, por la circunstancia de que no conocíalos 
el territorio, carecíamos de baquianos ó guías, teniendo 
al mismo tiempo que dirigir nosotros mismos las 
respectivas embarcaciones, á lo largo de un río que no 
conocíamos y que naturalmente va disminuyendo su 
caudal á medida que se remonta ; obstruida á cada 
instante la vía por grandas troncos caídos que imposi- 
bilitaban la marcha. 

Además, como el terreno va sensiblemente ele- 
vándose, á medida que se asciende, los raudales van 
siendo más frecuentes y veloces. En algunos sitios 
la corriente era tan rápida que aun la dócil y veloz 
curiara, impulsada á una, enérgicamente, por nuestros 
canaletes, no lograba vencer aquflla, sino que arras- 
trada al fin, tomaba una posición transversal á la co- 
rriente, lo que casi equivalía á volcarse ; incidente que 
en jerga india se llama trambucamiento. 

Víctima de uno de estos trambucamientos ftié al 
fin nuestro querido compañero O 

Su embarcación, un poco más capaz que la nues- 
tra, venía excesivamente cargada, con todos los ense- 
res de nuestros campamentos, las provisiones que nos 
quedaban y tres tripulantes. 

Un marcado sentimiento de zooJiUa, indicio se- 
guro de bondad de alma, había impedido á nuestro 

compañero O deshacerse de un mono, adquirido 

en el anterior campamento, y que venía compartiendo 
las mismas penalidades y abstinencias con su genero- 
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SO dueño. Ninguna consideración había bastado para 
despojarlo de su no muy apreciado ejemplar simio ; y 
al tratar de vencer un rápido raudal, tropezó la em- 
barcación con un peñasco del fondo, perdió la velocidad 
adquirida, se desvió de su dirección, y arrastrada al 
fin por la corriente se volcó, cayendo al agua todo cuan- 
to contenía y dando un intempestivo baño á sus inci- 
pientes tripulantes. Pasado el primer momento de 
general confusión, se buscó en vano el mono, á quien 
todos consideramos ahogado, víctima única de aquel 
naufragio ; pero cuál no sería nuestra sorpresa cuando 
á cierta distancia alcanzamos á ver, navegando tran- 
quilamente, sobre un barril vacío, á nuestro mono, en- 
juto y seco, haciendo muecas y visajes con su carilla 
inquieta y picarezca. ¡ Salvado el mono ! fué la excla- 
mación de O y corrió en su solicitud, chorreando 

agua de sus vestidos empapados, y reinstalándolo en 
su embarcación, ya de nuevo aparejada para proseguir 
la marcha. 

Inútil es decir que todos quisimos atribuir aquel 
accidente á la presencia del mono, compañero insepa- 
rable de nuestra expedición hasta Cuyurara. 

No era sólo los rápidos el único obstáculo que se 
nos presentaba ; á cada paso troncos caídos transver- 
salmente de las frondosas riberas, obstruían el paso, 
ora disminuyendo en ese punto la profundidad del río, 
hasta no haber fondo suficiente para el flote de la cu- 
riara, ora tendidos de orilla á orilla, formando verda- 
deros puentes naturales, á alturas diversas de la su- 
perficie del agua, algunos á no más de 30 centímetros 
de ésta. 

En el primer caso, al divisar á cierta distancia 
la sombra del tronco caído á través del agua amari- 
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lienta, si ' creíamos que la ligera curiara podía pasar 
por encima con agua suficiente, redoblábamos nuestros 
esfuerzos, remando con mayor energía, hasta darle á 
la curiara la velocidad suficiente para vencer el roza- 
miento y vadear el obstáculo. 

Operación que ofrecía algunos peligros de impen- 
sados chapuzones, pues más de una vez sucedió que no 
pudiendo apreciar bien la profundidad á que se halla- 
ba el obstáculo nos vimos súbitamente detenidos por el 
choque de la embarcación con el tronco, encima del 
cual quedábamos, en equilibrio instable, sin poder 
avanzar ni retroceder. 

Otras veces, cuando no era ya en el 
río donde estaba el obstáculo, sino encima, 
flor de agua que se tendía el árbol derribado, proce- 
díamos de la misma manera : impulsábamos velozmen- 
te nuestra curiara, para pasar por debajo, arrojándonos 
violentamente al fondo de la embarcación en el instan- 
te de pasar, pues la distancia entre el obstáculo y la 
superficie del agua era á veces tan pequeña, que ape- 
nas daba paso á la línea de flotación de la curiara. 

Cuando no eran inconvenientes de esta índole 
los que dificultaban nuestra marcha, era entonces la 
falta de fondo suficiente que nos obligaba á arrojarnos 
al agua y arrastrar por tierra nuestra embarcación, has- 
ta encontrar agua suficiente que le permitiera flotar. 

Eran las seis de la tarde y no habíamos llegado, 
ni indicios teníamos de cuándo pudiéramos llegar. En 
estos ríos, sumergidos, por decirlo así, entre muros 
de espesísimo bosque, el fenómeno de los crepúsculos 
no se observa ; muy temprano y casi súbitamente caen 
las sombras de la noche, y tuvimos que detener la 
marcha para pernoctar en la orilla. 
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Nuestra curiara, más ligera, y que M. y yo im- 
pulsábamos con rapidez, se había adelantado conside- 
rablemente á las demás, sin detenernos á pensar que 
dejábamos también atrás la embarcación donde venían 
las provisiones, de las cuales no teníamos en la nuestra. 
Resignados, pues, á no comer, atracamos á la orilla, 
donde divisamos un rancho de indígenas. Atamos 
bien nuestra curiara á los árboles de la ribera, sacamos 
nuestros chinchorros, completamente mojados por las 
lluvias que habíamos tenido en el trayecto, é internán- 
donos en la selva llegamos al rancho de indios, donde 
pedimos hospitalidad. Esta nos fué concedida á usan- 
za de sus dueños : ofreciéndonos sendos pedazos de ca- 
zabe recién preparado. Cerca de la hoguera que den- 
tro del rancho tenían, asando una cabeza de váquira, 
guindamos nuestros chinchorros, que al calor de aquel 
fuego se secaron un tanto. 

Sin duda que nuestra inesperada presencia turbó 
la tranquilidad de aquella familia indígena, que per- 
manecía, unos arrebujados en sus chinchorros, otros 
acurrucados al calor de la hoguera, en absoluto silen- 
cio. Para corresponder de algún modo á aquella fran- 
ca hospitalidad, distribuimos algunos cigarrillos, que 
habíamos logrado conservar secos, y que fueron acep- 
tados por estos indios con muestras de verdadero rego- 
cijo, pues todos inmediatamente emj)ezaron á fumar 
con avidez, hasta el extremo de que el humo desprendido 
de la hoguera y el de los numerosos cigarrillos que 
ardían, hacían irrespirable casi, el limitado ambiente 
de la choza. No obstante esto, v un tantillo de ham- 
bre, que el pedazo de cazabe, obsequio de los indios, 
no había logrado satisfacer, nos quedamos dormidos 
profundamente. 
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A las primeras luces de la mañana reanudamos 
la marcha y empezamos á percibir un ruido sordo, 
como de un trueno lejano y constante : era la cascada 
de Cuyurura, de la cual no distábamos mucho y á cuyo 
pie debíamos establecer nuestro campamento. 

Estimulados por la proximidad de la llegada, 
remamos con mayor insistencia, a pesar de que nues- 
tras fiíerzas se resentían un tanto de aquel involuntario 
y absoluto ayuno de 24 horas. 

Súbitamente, al doblar un recodo del río se pre- 
sentó ante nosotros el bello espectáculo del salto de 
Cuyurara, término por el momento de aquel breve 
aunque difícil viaje. 

Colosales cantos rodados y bloques erráticos, des- 
prendidos de la sierra, erizan de eminencias irregula- 
res y abruptas aquel paraje. El Amacuro, antes de 
lanzarse por las enormes rocas graníticas que forman 
la catarata, se detiene en un tranquilo remanso, como 
para tomar fuerzas, y se precipita espumoso y violento 
por la inexpugnable barrera de rocas, para detenerse 
luego, sereno ya, en otro remanso, mucho mayor que 
el primero, sobre lecho de menudas arenas. 

A la derecha de la catarata encontramos ya ins- 
talados los ingleses, que habían llegado primero ; y á 
la izquierda, sobre un cerrillo, arrullado por el torren- 
te, fijamos nuestro campamento, aprovechando un ran- 
cho de barro que había sido asiento de una antigua 
sub-comisaría venezolana. 

Nuestro primer cuidado fué solicitar qué comer, 
proporcionándonos los compañeros ingleses un poco de 
carne del Norte y galletas, que no comimos, sino de- 
voramos. 

Dos días después regresaron los ingenieros que • 
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habían quedado en «la Lancha,» y varios después los dos 
restantes, á quienes se confió el levantamiento topográ- 
fico de aquella porción del Amacuro. 

Disminuida un tanto nuestra cuadrilla de peones, 
por la retirada de algunos, filé necesario contratar otros, 
que en busca de enganche se presentaron al campamento. 

Dos partes principales comprendía el trabajo que 
debía hacerse allí: continuar el levantamiento del Ama- 
curo, hasta sus ñientes, y determinar éstas, todavía 
desconocidas, en un punto de la sierra de Imataca. 

Carecíamos en absoluto de datos que nos ilustra- 
ran respecto á distancia, dirección y otros particulares 
indispensables ; pues los relatos y referencias que ha- 
bíamos obtenido, discrepaban entre sí notablemente, 
alejándose por lo tanto de la verdad. 

Fué al doctor Abraham Tirado á quien se comi- 
sionó para hacer una exploración previa, aguas arriba 
del Amacuro; exploración cuyos resultados, verídica- 
mente obtenidos por medio del podómetro, sirvieron de 
base á las operaciones que empezaron á practicarse. 

La distribución del trabajo se hizo de acuerdo con 
los datos obtenidos así. Mientras esto se hacía los co- 
misionados ingleses organizaban también su plan de 
trabajo. 

A la falda meridional de la colina, que servía 
de asiento á nuestro campamento cruzaba un pequeño 
cafio, que por entre malezas y carcomidos troncos ya 
secos, iba á desembocar á poco trecho en el remanso 
formado por el río antes de la catarata. A favor de 
un gran tronco caído, á manera de puente sobre dicho 
cafio, se ganaba la orilla opuesta, donde comenzaba 
una ancha pica, anteriormente abierta, de algunos ki- 
lómetros de longitud ; pica amplia y todavía clara, que 
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nos fué de gran utilidad, en la primera parte de la 
expedición hacia las fuentes del Amacuro. 

Por la vertiente oriental de la colina murmuraba 
constante el torrente atronador de la cascada. 
Una elevada meseta de rocas graníticas, de más de 50 
metros de extensión, parecía oponer insuperable valla 
al curso natural de aquellas aguas ; que chocando pri- 
mero contra el poderoso muro, revolviéndose luego, 
espumosa y violenta, en corrientes secundarias, remo- 
linos y vórtices, ha labrado por fin en la dura peña, 
con su batir constante y su labor de siglos, hendiduras y 
canales, pasos subterráneos y túneles oscuros, por don- 
de se lanza, dividida y quebrantada, la enorme masa 
de agua. 

De frente á nuestro rancho se extendía el gran 
remanso, de cerca de 80 varas cuadradas y de profun- 
didades varias, en cuyas aguas ya tranquilas, pero tara- 
ceadas de grandes manchas flotantes de espuma, forma- 
da en las caídas, nos bañábamos á diario. 

Para descender de la colina hasta el nivel del 
remanso, fallamos peldaños á guisa de escalera, en los 
gredosos taludes de la colina ; en cuyo tope, rodeando 
nuestro rancho, habían sembrado anteriores moradores, 
algunos árboles frutales; limoneros, pinas, guayabas y 
mangos, que casi desaparecían bajo alta y tupida ma- 
leza. 

Nuestro primer cuidado fué cortar toda esa mar 
leza y dejar al descubierto, para que recuperaran su 
natural vigor, las plantas, de cuyos frutos nos prome- 
tíamos yá pingües cosechas sazonadas. 

Con troncos delgados de arbustos, cortados en 
cantidad suficiente, construyeron nuestros peones, mesa 
para comer, provista de dos bancos laterales, del mis- 
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mo modo fabricados; y para aprovechar las aptitudes, 
allí inapreciables, de nuestro peón Manuel, oficial de 
panaderías, construimos un horno ; y provistos toda- 
vía de buena cantidad de harina de trigo, se hizo con 
cerveza común, la primera levadura de nuestra futu- 
ra, apetitosa hornada. 

Durante algún tiempo, y por primera vez tuvi- 
mos la dicha de comer pan caliente y á «manteles» ; 
con el que frecuentemente obsequiábamos á nuestros ve- 
cinos y compañeros los ingleses. 

Solíamos en las tardes, terminados los trabajos 
del día, sentarnos sobre la meseta granítica que for- 
maba la cascada, saltando de peña en peña, por so- 
bre las chorreras impetuosas, para contemplar de cerca 
aquel batir formidable y constante ; lucha de los ele- ' 
mentos en su más imponente rudeza ; derroche de per- 
didas fuerzas y lengua vibrante de aquella naturaleza 
misteriosa y salvaje. 

Las rocas, caldeadas por el sol durante el día, des- 
pedían aun á la caída de la tarde intenso calor, que nos 
impedía permanecer largo tiempo allí ; y entonces ba- 
jábamos á la orilla del gran remanso, y atravesando 
el río en nuestras curiaras, visitábamos el campamen- 
to de los ingleses. Estos nos recibían siempre afable- 
mente. 

Cap. B. y doctor W., tipos genuinos de distin- 
guidos gentlemeriy abandonaban sus chinchorros y sa- 
lían á nuestro encuentro, ofreciéndonos unas veces ta- 
baco, del que no solíamos andar muy bien provistos, 
y siempre wisky and soda, previa libación á nuestras 
amistosos diálogos. 

Uno de estos diálogos inconcebibles y que no po- 
dremos olvidar jamás, era el que durante largas horas 
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sostenían el Cap. B. y M , el primero en inglés, 

el segundo en español ; sin que ni el uno ni el otro 
comprendieran una sílaba de los idiomas opuestos que 
hablaban ; diálogos de una vis cómica incomparable, en 
que los interlocutores quedaban mutuamente á oscu- 
ras, como dos ciegos que en vano trataran de expli- 
carse el infinito azul del cielo ó del océano. 

Es de advertir que entre ambos mediaba tal dispa- 
ridad de años, que el primero podía ser muy bien abue- 
lo del segundo. Corrientes de mutua simpatía, entre 
dos individuos de raza, idioma, religión, costumbres y 
edades diferentes, que sólo podían explicar la seriedad 
de aquellos diálogos, nunca comprendidos y jamás ter- 
minados. 

Nuestras provisiones iban mermándose día por 
día, y las que esperábamos tardarían aún cerca de un 
mes. Esto, además de que impedía por el momento la 
apertura de los trabajos y la movilización de los inge- 
nieros á sus respectivas tareas, exigía de nuestra parte 
la mayor economía, para prolongarlo más posible la 
duración de las que aún quedaban. 

Nuestro indio cazador, en vano se internaba en la 
selva, en busca de alguna presa; cosa extraña!, en 
aquellos alrededores, el bosque estaba casi desierto de 
animales. 

Recurrimos entonces á la pesca con un gé- 
nero de barbasco, muy solicitado allí, que daba 
un jugo lechoso, eminentemente tóxico para los pe- 
ces. Árbol muy grande de la familia de las Poligoná- 
ceas, de hojas alternas adherentes á una vaina mem- 
branosa. Flores apétalas, hermafroditas, dispues- 
tas en espigas cilindricas ó en racimos axilares ó 
terminales. Cáliz polisépalo, libres ó soldados por 
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SU base. Estambres con antenas que se abren longitu- 
dinalmente. Ovario libre, unicelular, con un solo óvu- 
lo anatropo terminado por 2 6 3 estilos. 

El fruto es una Cariópside encerrado en un perigo- 
nio persistente. 

Elegíamos de antemano un sitio adecuado del río, 
donde no fuese muy rápida la corriente, de alguna pro- 
fundidad para que contuviera peces grandes y susceptible 
de ser obstruido en una de sus extremidades. 

Bien provistos de cantidad suficiente de esta varie- 
dad de psicidia, machacábamos sobre una piedra trozos 
cortados, exprimiéndolos en el agua del remanso, mien- 
tras otros, agitaban aquellas aguas para mezclarla lo 
mejor posible al jugo de la planta. 

La operación estaba terminada. Minutos después 
se veían afluir á la superficie, todos los peces en el po- 
zo contenidos, atacados de cierto estado paralítico de 
sus músculos natatorios que los inmovilizaba. Como 
este estado paralítico debía extenderse probablemente 
á su respiración branquial, afluían todos á la superficie, 
donde sin ningún trabajo los apresábamos, llenando de 
ellos varios cestos. 

Sólo la necesidad podía obligarnos á recurrir á este 
procedimiento semibárbaro, donde no sólo caían los 
peces grandes, sino hasta los más pequeños, en tan 
gran cantidad, que el resto que no aprovechábamos 
teníamos que deshechar. 

La acción de esta psicidia, por su rapidez en obrar 
parecía ser catalítica ó de presencia, y su determinante 
fisiológica en el organismo del pez, es muy análoga á la 
del curare en los mamíferos y en las aves. 

Como la elaboración de este veneno de las flechas 
es tan compleja, ¿ no entrará este barbasco como ingre- 
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diente en su preparación ? Los indios lo estiman mu- 
cho y son muy avaros, hasta de los escasos sitios donde 
se encuentra. 

Una de las raras industrias peculiares á la raza in- 
dígena de Venezuela, y que con más ahinco ejercían, 
pues su producto les suministraba elemento de subsis- 
tencia y de defensa á la vez, era el curare. 

Este veneno, originario de la cuenca del Orinoco, 
era preparado por los indios con varios jugos animales 
y vegetales. 

Tiene el aspecto de una resina dura, color gris 
oscuro, de superficie brillante ; su olor es ligeramente 
empireumático y su sabor es amargo. 

Generalmente se admite que está formado por la 
mezcla de una sustancia activa del género de los alca- 
loides, con sustancias gomo-resinosas y diversas mate- 
rias figuradas. 

Se creía que el curare era una sustancia relativa- 
mente fija en sus efectos fisiológicos y también en su 
composición química, asimilándolo á un alcaloide ais- 
lable ; pero las cortezas de los diversos stricnos que for- 
man la base principal de la preparación (Stricnos tri- 
plinervia, Stricnos Gardneri, S. Castelna), contienen 
un veneno relativamente variable y más ó menos esta- 
ble y activo según sea la liana empleada en su pre- 
paración. 

Tanto es esto así que el solo jugo del Cocculus toxi- 
coferus suministra, sin ninguna otra adición, un curare 
activo. 

Entre la acción del curare verdadero y la de este 
jugo sólo hay un punto común, el de que ambos hacen 
perder á los nervios motores su excitabilidad. Pero en 
tanto que con el curare esta pérdida de exitabilidad so- 
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bre viene inmediatamente, en el Cocculus no se produce 
sino después de la paralización de los centros nerviosos. 

El verdadero curare debe su acción á un género 
de Stricnos ; acción que puede ser muy variable, según 
sea la parte de la planta empleada, la edad de ésta, el 
procedimiento que se use en la preparación y la rapi- 
dez de su absorción. 

En los relatos de diversos viajeros, demasiado 
amantes de lo maravilloso, se describen las manipula- 
ciones de los indios en la preparación del curare ; ha- 
blan de la cabana donde se elabora, de la influencia 
de la luna, de la edad y sexo del preparador ; anotan- 
do maneras especiales de cortar las lianas, de la mace- 
ración de sus hojas, etc. 

Lo cierto es, que las tribus que hacían uso del 
curare, se envolvían de cierto misterio y estaba pro- 
hibido á las mujeres presenciar las manipulaciones. 

En la actualidad el uso del curare, está restringido 
á algunas tribus errantes de Río Negro y del alto Ama- 
zonas, y especialmente á la tribu Macusi ; á la que per- 
tenecía uno de los indios intérpretes que llevábamos, al 
servicio de Mr. Anderson ; (el indio William.) 

Urariy llaman ellos este veneno vegetal, en cuya 
elaboración son muy hábiles. 

Se sirven para ello de una liana, que contiene un 
principio eminentemente amargo, á lo que agregan 
otros ingredientes, como colmillos de culebras y varios 
jugos vegetales. Como creen que un espíritu maléfico 
preside á la elaboración del veneno, y que ella altera 
profundamente la salud del preparador, se rodean de 
oscuridad y de misterio cuando van á elaborarlo. 

El curare ó urari, fresco ó recientemente prepara- 
do, es un jarabe negro y muy espeso, que al fin se so- 
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lidiíica, tomando un aspecto resinoso, pero sin perder 
sus cualidades tóxicas. Lo conservan en pequeñas ca- 
labazas, al abrigo de la humedad y de la luz. 

La flecha que usan para el curare no es la común- 
mente empleada, sino otra más pequeña de 10 á 12 
centímetros de longitud, hecha de la inervadura cen- 
tral de las hojas de una palma llamada Gocorito, cu- 
yas extremidades aguzan y envenenan, en una exten- 
sión como de 2 centímetros ; el otro extremo de la 
flecha, endurecido al fuego, lleva adaptada una bolilla 
de algodón. 

En el carcaj que contiene estas flechas, desplega 
el indio mucho esmero y curiosidad. Cada carcaj con- 
tiene de cinco á seiscientas flechas, y está formado inte- 
riormente de un cañuto grueso de bambú, barnizado ex- 
teriormente por una capa de cera virgen y cubierto con 
una tapadera de cuero de Danta. 

El instrumento con que lanza estas flechas no es 
el arco sino la cerbatana, que no es otra cosa que 
un largo tubo recto, muy pulimentado interiormente, 
llamado uraj, encerrado en un segundo tubo, de la 
misma longitud, pero más resistente, llamado samu- 
raj. La extremidad bucal está reforzada por un teji- 
do de cuerdas de pita, y la extremidad opuesta lleva 
una especie de regatón, hecho con la semilla del acuero. 

Este veneno está dotado de una gran solubilidad, 
pues al ponerse en contacto con la sangre del animal 
herido, lo intoxica, determinando, con mayor ó menor 
rapidez, accidentes paralíticos, seguidos de muerte. 

En las aves y animales pequeños usan la cerba- 
tana ; en los grandes cuadrúpedos el arco, armado con 
un dardo de juajua, que disparan con temible destreza. 

Ingerido por la vía gástrica parece no tener acción 
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sobre el organismo, y se dice que el eminente Hum- 
boldt, en su viaje al Orinoco, comió una pequeña can- 
tidad de curare, sin acusar accidente alguno. Los in- 
dios comen sin peligro la carne de los animales cura- 
rizados. 

Su acción, en los animales de gran volumen, no 
es tan rápida como se pudiera creer, pero es siempre 
segura; el animal herido suele caminar aún largos 
trechos, pero al fin cae muerto; el indio mismo, si 
tiene la inadvertencia de herirse con una de esas fle- 
chas, muere también, pues él no conoce el antídoto del 
curare. De aquí se originan las grandes precauciones 
que toma en la fabricación del carcaj, portador de las 
flechas. 

Una mafiana provistos de buena cantidad de bar- 
basco recién cortado, y muy activo por lo tanto ; de- 
seosos de dotar nuestro próximo exiguo almuerzo, 
compuesto apenas de bacalao y arroz, de algo n\enos mo- 
nótono y más apetitoso, resolvimos embarbascar el gran 
remanso que había antes de la catarata, y donde en 
nuestras excursiones vespertinas habíamos observado 
hermosos ejemplares de aymarás y pez peculiar á este 
río, habitador del fondo, muy bien armado para su 
defensa, con doble hilera de aguzados dientes, implan- 
tados en maxilares poderosos ; de hasta un metro de 
longitud y de carne exquisita, aunque muy espinosa. 

Armados de machetes nos dirigimos al dicho re- 
manso, y sobre una gran laja, avanzada sobre el agua, 
á manera de cabo ó promontorio, empezamos nuestra 
tarea de machacar el barbasco, para exprimir en el 
agua su lechoso y tóxico jugo. Dos hacíamos esta 
operación, en tanto que otros dos, con largos palos, 
removerían, en la orilla opuesta, el agua del remanso. 
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A nuestra derecha, sobre la meseta de piedra 
avanzada, habíamos hacinado los trozos de la liana, 
para machacarlos á la izquierda, donde terminaba la 
laja en una ancha hendidura llena de agua, que co- 
municaba con el remanso. A menos de media vara, 
de esta hendidura nos hallábamos, cuando llamó la 

atención de M en el fondo de la grieta, algo así 

como un viejo y negro tronco, que la coloración ama- 
rillenta de aquellas aguas impedía distinguir bien. 

Sea que la curiosidad nos hiciera hacer más ruido 
y movimiento, es lo cierto que el negro tronco empezó 
á rebullir, hasta elevar sobre la superficie su negra y 
viscosa cabeza: era un boa constrictor, probablemente 
en acecho de alguna presa. 

Uno de nosotros corrió al campamento trayendo 
consigo un Winchester, con el cual dimos muerte á 
aquel ejemplar ofidio. Medía 2 y medio metros de lon- 
gitud por 0,40 ó 0,50 en su mayor diámetro. Todavía 
después de muerto, las contracciones reflejas formaban 
arcos y ángulos, con los que se asía á las anfractuo- 
sidades de las piedras, tan fuertemente, que dos de 
nosotros no alcanzábamos íi desprenderlo. Arrollán- 
dolo por fin á un tronco, lo trasportamos al campa- 
mento, no sin enviar antes emisarios que ponderaran las 
excelencias de nuestro próximo almuerzo, enriquecido 
con aquella suculenta pieza. Donde el desengaño de la 
realidad se pintó con más elocuentes caracteres, fué en la 

fisonomía de nuestro compañero O , á quien se le 

hacía la boca agua con la promesa de las suculentas 
Aymarás. 

Terminado este incidente, que había interrumpi- 
do los aprestos de nuestra abundante pesca, volvimos 



á ella. 
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Convenientemente dispuestos y distribuidos en tor- 
no al remanso, ya embarbascado, armados de nuestros 
machetes esperamos el efecto. Esto no se hizo tardar 
mucho. Fueron primero los peces más pequeños los 
que comenzaron á flotar en la superficie ; luego otros 
de mediano tamaño, de los cuales recogimos algunos ; 
pero las ansiadas Aymarás no se presentaban ; quizás 
la unidad tóxica no era suficiente para producir el 
efecto deseado en aquéllas ; y ya desconfiábamos del 
resultado de aquel cuasi-delito nuestro, cuando apare- 
ció en la superficie un magnífico specimen de los de- 
seados, que recibió de manos de M un certero 

machetazo, que lo remató. Sólo una fliás pudimos ob- 
tener ; con lo que satisfechos y ufanos, regresamos al 
campamento, donde nos esperaba, lleno de zozobra 
gástrica nuestro compañero O 
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ESANiMADO y tríste amaneció nuestro campa- 
mento el 14 de enero de 1900. Las provisio- 
es durarían apenas breves días ; el horno de Manuel se 
abía apagado, por falta de harina ; la caza no nos pro- 
orcionaba sus recursos, y los ingleses habían abando- 
ado aquel campamento, y habían fijado sus tiendas, 
guas arriba del Amacuro, en el sitio que denominamos 
La Horqueta,» donde el Amacuro se bifurca, ó mejor 
<3icho recibe un importante afluente, la quebrada de «Pol- 
^v-o de oro,» origen déla disputa, que por primera vez 
il>a á turbar la buena harmonía entre ambas Co- 



isiones. 

Nuestro ingeniero en jefe, desesperaba ya por el 

^^^d^mienzo de los trabajos que debían practicarse allí ; 

jro la falta de provisiones para distribuirlas entre los 

.versos grupos técnicos, lo impedía por el momento. 

Nuestros ojos, un tanto famélicos ya, no abando- 

^^^íibají la salida del remanso inferior, continuación del 

lO, por donde de un momento á otro debía aparecer 
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C con las indispensables provisiones, tan largo 

tiempo esperadas. 

Súbitamente, turbando la quietud y el silencio de 
nuestro campamento, se oyeron dos disparos en direc- 
ción del río abajo, que repercutieron largo tiempo en 

lasciva. Era una señal de C ; quien dando por 

sentada la inquietud que su larga demora debía haber- 
nos producido, se adelantaba á su llegada, dándonos 
aquel aviso. 

Todos corrimos hacia la playa y no tardamos en 
divisar una curiara que remontaba el río, donde con 
dos peones, venía C , pero sin una lata de provi- 
siones. Nuestro desencanto no tuvo límites ; que ha- 
ríamos sin provisiones? El centro más cercano de 
abastecimiento distaba de nosotros alrededor de 12 
días. Durante estas reflexiones, que in pectore nos 
hacíamos llegó C 

Las provisiones estaban allí; la escasez de agu^i 
en el río, le había impedido trasportarlas consigo, y 
las había desembarcado en el sitio de «La lancha,» don- 
de habían quedado bajo la vigilancia de dos peones. 

Inmediatamente se estableció un tren de curiaras, 
que en dos días las movilizaron hasta nuestro cam- 
pamento. 

Los trabajos comenzaron inmediatamente. 

En la distancia comprendida entre nuestro actual 
campamento y las fuentes del Amacuro, se establecie- 
ron tres vivacs intermedios. «La Juanita,» «La Hor- 
queta» y «Morrocoy.» Este último escogido por el 
doctor Tirado, á quien tocó el descubrimiento de las 
citadas fuentes, y la apertura de una pica que nos 
condujera desde el último de los citados campamentos 
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hasta aquéllas, en las primeras vertientes orientales de 
la sierra Imataca. 

Hacía ya varios días que los comisionados ingle- 
ses habían comenzado por su parte los trabajos; y va- 
rios también los viajes exploradores de Mr. Me. Turck, 
hacia el alto Amacuro, trayendo á nuestro campamen- 
to informaciones y datos del trayecto, y exponiendo 
desde luego dudas respecto á cuál de los dos brazos sería 
el verdadero Amacuro, en la bifurcación de «La Hor- 
queta ;» si la quebrada de «Polvo de oro,» que se inter- 
naba más hacia occidente, en territorio venezolano, ó el 
otro ramal, que seguía una dirección más cónsona con 
la general de todo el río. La circunstancia de tener 
ambos ramales el mismo caudal y extensión, daba ca- 
bida á aquella suspicacia británica ; pues si se adopta- 
ba como continuación del Amacuro la dicha quebrada, 
saldría perdiendo Venezuela una extensión de territo- 
rio, pequeño en verdad, pero grande si se venía á su- 
mar á la que en definitiva había perdido anteriormente. 

Afortunadamente, la energía desplegada por • el 
ingeniero en jefe de la Comisión venezolana, en aque- 
lla emergencia, dignamente secundado por la actividad 
y competencia de los ingenieros á sus órdenes, resol- 
vieron el problema favorablemente á Venezuela. 

Apreciadas las magnitudes de las hoyas hidrográ- 
ficas de ambos ramales, resultó algo menor la de «Pol- 
vo de oro;» pero esto no satisfizo al ingeniero británico, 
quien dejando indeterminado aquel punto capital del 
deslinde, pretendió suspender allí los trabajos, so pre- 
texto de que la estación lluviosa comenzaba ya y era te- 
meridad permanecer en el bosque. 

Fatal precedente iba á asentarse. Mas compren- 
diendo el ingeniero en jefe venezolano la trascendencia de 



117 



8 



:w% 



.i»í 



■ i- .^ 



POH LAH 8BLVAH 



aquel punto discutido, logró detener con entereza la 
suspensión de los trabajos, y obtuvo del ingeniero in- 
glés la promesa de acompañarlo una vez más á las 
propias fuentes del Amacuro, ya descubiertas por las 
exploraciones de Tirado. 

Parecía ser (jue la determinación astronómica de 
his cabeceras del Amacuro era punto que decidiría 
elocuentemente la cuestión ; y era esto precisamente lo 
que evitaba Mr. Me. Turck, la definitiva comprobación 
d^l error que á sabiendas sostenía, con detrimento de 
Venezuela. 

Sólo tres acompañamos al ingeniero venezolano á 
las fuentes del Amacuro. Llegados allí, después de 
dos días de marcha á pie, por el más oculto riñon de 
la selva, el tiempo empezó á nublarse por los cuatro 
vientos ; lluvias torrenciales se sucedían sin interrup- 
ción ; nuestro rudimentario campamento, compuesto 
apenas de un tarpwlín ó trozo de lona prensado, bajo 
el cual colgamos nuestros cuatro chincliorros, lo inva- 
día también las aguas. El cielo seguía encapotado, 
de día y de noche, imposibilitando en absoluto toda ob- 
servación astronómica. Así trascurrieron dos días y 
dos noches, y el plazo estipulado por el inglés para 
permanecer allí, era sólo de tres días. Nuestros peo- 
nes, estimulados por la promesa de una propina á 
quien divisara una estrella, en medio á la oscuridad 
tenebrosa de aquellas noches, se constituyeron en celo- 
sos centinelas nocturnos ; hasta que al fin, á las dos de 
la mañana de la última noche se oyó al grito de nues- 
tro peón «Gudiño» que decía : mía estrella, don Felipe. 
Este corrió á la tienda de los ingleses que dormían y 
sacudiendo el chinchorro donde rej>osaba Me. Turck, 
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gritóle la frase sacramental de Gudiño, vertida al 
inglés (i The star 8^ Mr. Me. Turck.yi 

Inmediatamente se procedió á las observaciones, 
ante cuya elocuencia contundente quedaron soterradas 
las pretensiones del ingeniero británico por la sangre 
y bretón por la temeridad. 

La síntesis de los trabajos practicados allí fueron: 
fijación astronómica de los campamentos Cuyurara, 
Juanita, Horqueta y cabeceras de Amacuro ; levanta- 
miento de este río hasta sus fuentes y de la quebrada 
(cPolvo de oro.» 

Redactada el acta consiguiente en español y en in- 
glés, |Jrocedimos á los aprestos de nuestro viaje de re- 
greso, obligados á ello por la entrada de las lluvias, 
que hacían infructuosa y temeraria la permanencia en 
el bosque. 

La lancha de vapor nos sirvió para regresar has- 
ta Morajuana, donde tomaríamos el vapor ((Pennwor- 
than,» que nos llevaría á Demerara. 

Así dispuestos, comenzamos á bajar el Amacuro, 
trayendo á remolque algunas curiaras y falcas, donde 
venían los peones, pues la reducida capacidad de 
la lancha de vapor no daba cabida sino á muy limita- 
do número de personas. Sólo venía en ella con nos- 
otros nuestro cocinero, Juan el margaritefio, verdadero 
Hércules, por sus fuerzas físicas, á quien habíamos vis- 
to en el campamento de Cuyurara, subir la colineta 
donde estaba nuestro rancho, por una fuerte pendiente^ 
con 190 libras de peso sobre los hombros, sin flaquear. 

Desandábamos el camino que tres meses antes 
habíamos hecho, ignorando en absoluto el trayecto que 
iríamos á recorrer ; y ahora, sembrado siempre de sus 
islas flotantes, algunas de ellas florecidas, y confiado ya 
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á nosotros el secreto de^sus fiíentes, volvía á desarro- 
llar el Amacuro su caudal sereno y silencioso, hasta 
volcar el ánfora de sus aguas turbias en el seno pater- 
nal del Orinoco. 

A las doce de la noche ganamos la boca, haciendo 
alto en el pueblecillo de San José. 

Este dormía profundamente; pero los repetidos 
silbatos de nuestra lancha, hecho insólito en la vida 
apacible y monótona de aquella aldea, no tardaron en 
producir el efecto deseado, y algunas luces que, por 
entre las rendijas de las cerradas habitaciones se cola- 
ban, nos pusieron de manifiesto la alarma y consiguien- 
te vigilia de algunos de sus habitantes. 

Poco tiempo después todo el pueblo estuvo en pie, 
y con el mismo denuedo y valentía con que se ataca 
una trinchera ó se toma una posición enemiga, acome- 
tieron nuestros peones con la única pulpería allí exis- 
tente, no de agua sitibundos, sino de más preciado lí- 
quido, que rompiera al fin el prolongado ayuno alco- 
hólico. Locuaces y trasnochadores los sorprendió la 
aurora, en sus matutinas libaciones, mientras nosotros, 
recogiendo los chinchorros dábamos órdenes de mar- 
cha y nos reembarcábamos, para seguir viaje en las 
primeras horas de la mañana. 

Nuestro convoy se puso de nuevo en movimiento. 
Los comisionados veníamos en la lancha, los peones en 
las curiaras que traíamos á remolque, atadas á diver- 
gas distancias de aquélla, y en la que más próxima á 
nosotros estaba, venía solo Antonio Govaia. 

Así se llamaba un chico, como de 12 años, hijo 
de indio y portugués que figuraba en el ntjmero de 
nuestros mejores peones. Chico lo llamamos por su 
edad y tamaño, porque si á seguirnos fuéramos por la 
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reapistencia física, y la diligencia y seriedad que había 
desplegado en los trabajos, hombre y medio lo debe- 
ríamos de llamar. 

Era enjuto de carnes y más bien pequeño, aun 
para sus cortos años; fisonomía vivaz; alegre, pero 
siempre circunspecto. Remaba y dirigía una embar- 
cación, por el torbellino de los rápidos, á las mil ma- 
ravillas ; caminaba por los más abruptos senderos, días 
de díoa, cargando pesos increíbles, sin proferir una 
queja ni desmayar en la empresa; soportaba, con estoi- 
cismo inexplicable, ayunos, intemperies, privaciones, 
noches de ateridos insomnios por las copiosas lluvias 
y días de fatigantes marchas. Aquélla era una natu- 
raleza precozmente desarrollada y casi monstruosa, que 
es muy difícil que alcance la edad viril 

Veníamos atravesando, como á tres millas de la 
costa, la boca del Orinoco, para ganar la desemboca- 
dura del Barima, que debíamos bajar. 

Las aguas en este paraje están en perpetua y pe- 
ligrosa agitación ; la gran corriente del Orinoco, por 
una parte, las secundarias de los ríos Amacuro y Ba- 
rima y las naturales y opuestas del Océano por otra, 
explican suficientemente el fenómeno. Además, abun- 
dan allí los tiburones y otros peces temibles, verdade- 
ras fieras del Océano. 

En la curiara que más distante de nosotros venía 
atada, estaba Gudiño, el más querido y popular de 
nuestros peones por su genio alegre, sumiso y servicial; 
y sea que las pasadas ofrendas en el altar de Baco, lo 
hicieran moverse en la celosa curiara, más de lo que 
era menester, ó que quisiera templar su fiebre insana 
con un chapuzón refrigerante — lo que no es presumi- 
ble — es lo cierto que un grito general, nos hizo volver 
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la vista hacia atrás. Gudiflo había caído al agua ; por 
la rapidez de nuestra marcha en brevísimo tiempo, le 
alcanzamos á ver la cabeza, como á doscientos metros 
de distancia, que desapareció un momento, para apare- 
cer de nuevo y tornar á desaparecer. Gudiño no sabía 
nadar. Hubo un instante de general aturdimiento y 
de perplejidad en todos los ánimos; y súbitamente, 
vimos desprenderse de nuestro lado una de las curia- 
ras, que arrastrada por la velocidad de la corriente iba 
en dirección del náufrago. 

Antonio Govaia, sin titubear, en medio al gene- 
ral atolondramiento, había cortado con un pequeño cu- 
^chillo la amarra que ataba su curiara y se había lan- 
zado solo, de pie sobre el frágil esquife, en aquel 
agitado mar á socorrer al náufrago, ofrendando casi su 
propia vida en aras de un sentimiento humanitario, 
digno del mármol ó del bronce. 

Gudifio se había salvado; y aunque nadie con 
más derecho que él, podía decir que había bebido en 
un solo sorbo aguas del Orinoco, del Amacuro, del Ba- 
rima y hasta del Océano, no fué ello eñ tan gran can- 
tidad que amenguara su buen humor, haciendo del 
pasado peligro tpma de animada y jovial conversación- 
entre sus compañeros. 

Un incidente de carácter más grave tuvimos que 
lamentar. Bajando el Barima la navegación se sim- 
plifica notablemente ; un niño puede manejar sin peli- 
gro la embarcación, pues el río es muy ancho, bastante 
profundo y sus aguas tranquilas. Venía manejando el 
timón de la lancha un negro inglés, práctico del río. 
Nuestro cocinero Juan el margariteflo, sintió quizás, 
que al influjo de los tragos apurados, se le despertaban 
en el ánimo secretas y latentes inclinaciones de mari- 
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no, y deseoso de trocar, siquiera fuese por un momen- 
to, el mandil de cocinero por alguna de las más varo- 
niles insignias de marino, comunicó al timonel su jie- 
seo de que le concediese la dirección de la lancha. 
Este, cumpliendo con su deber se negó á ello ; lo que 
amostazó el ánimo de nuestro Hércules, quien montán- 
dose en cólera, enarboló el poderoso brazo y dejándolo 
caer, á puño cerrado, sobre las mandíbulas del negro, 
lo tendió medio muerto y se apoderó del timón. 

Al motín formado acudimos todos ; una segunda 
pescozada de Juan derribó otro ; en vano tratamos de . 
convencerlo racionalmente ; se había convertido en una 
furia. Hubo entonces que recurrir á la fuerza, y M . . . 
armado de uno de los atizadores de la hornalla, grueso 
lingote de hierro, dio con é\ tan fuerte golpe en la ca- 
beza del improvisado marino,, que lo bafió en sangre 
y lo tendió largo á largo en el fondo de la embarca- 
ción. Esta, abandonada por un momento iba ya á em- 
bicar sobre la orilla, cuando el negro, vuelto ya del 
tremendo golpe, asió con presteza el timón, restable- 
ciéndola en la dirección conveniente. 

El certero golpe que derribó á Juan no calmó 
sus ímpetus, sino que recuperado del desmayo que 
aquél le había producido, se irguió de nuevo amena- 
zante, sobre -el amedrentado timonel ; fué necesario en- 
tonces atarlo fuertemente de pies y manos, y entregarlo 
á la policía de Morajuana al llegar allí. 

Este fué el epílogo de nuestro primer viaje. 
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!a segunda etapa de los trabajos de deslinde 
comenzó el 22 de agosto de 1905, después de 
cuatro meses de tregua forzosa, por la estación in- 
vernal. 

Determinada la situación de Punta Playa, sitio 
inicial de la línea en la ribera del Atlántico ; fijadas 
astronómicamente las fuentes y desembocaduras de los 
ríos Mururuma y Haiwa, respectivamente, medido el 
Amacuro y determinado su nacimiento en la sierra .de 
Imataca, quedaron a¿3Í trazados en los primeros seis 
meses de trabajo, 200 kilómetros de nuestras fronteras 
orientales. 
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Dice el Laudo que de las fuentes del Amacuro ha- 
cia el interior de Guayana, la línea fronteriza corre por 
el espolón mayor de la sierra de Imataca, hasta su pun- 
to más alto, frente á las cabeceras del Barima. 

Nuestra entrada, pues, era forzoso que fuera aguas 
arriba del Barima, hasta encontrar sus fuentes en dicha 
sierra ; las que det.erminadas convenientemente debían 
conectarse, por las cumbres de la sierra, con las ya co- 
nocidas del Amacuro, para seguir luego, en dirección 
sudeste y siguiendo aquellas cumbres, hasta las fuentes 
del Acarabisi y por sus aguas bajar al Cuyuni. 

La Comisión británica sufrió una modificación en 
su personal ; Mr. Me. Turck no formaba ya parte de 
ella ; en cambio su dotación científica fué mejorada con 
la adición de dos ingenieros y un explorador. 

No se nos escapaba lo arduo y penoso que sería 
nuestra expedición, por lo muy poco conocido, al me- 
nos haata cierto límite, de las regiones que íbamos á 
transitar. 

La sierra Imataca nadie la conocía. Los explorado- 
res ingleses, Shomburgk entre ellos, no habían pasado 
de Rockey-River, afluente del Barima, muy distante 
todavía de las fuentes de éste ; y las referencias que 
habíamos obtenido no nos merecían gran crédito. 

Decían unos, que desde el tope de un árbol eleva- 
do columbraba hacia occidente una cordillera elevada, 
cuyo perfil se veía correr en dirección sudeste. 

Negaban otros la existencia de dicha sierra, y sólo 
hablaban de ligeras ondulaciones del terreno, aisladas, 
sin eslabones que las unieran entre sí, y no obedeciendo 
por tanto á sistema alguno definido. 

A ser cierto esto último los trabajos de esta eta- 
pa serían muy arduos ; pues, ¿ cómo fijar con exac- 
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titiid una cresta montañosa que en realidad no es sierra, 
sino una serie desordenada y caprichosa de montículos, 
cubiertos de bosque virgen y casi impenetrable, donde 
la vista no alcanzaría á dominar un radio mayor de 
veinte metros ? Porque es tal la feracidad de aquel 
suelo y tan abstrusa la masa vegetal de aquellas selvas, 
que la madre tierra no tiene espacio suficiente para tan 
exuberante . floración ; y sobre los troncos que el hu- 
racán derriba, podridos ya, prenden como en terrenos 
vírgenes, semillas de arbustos y de plantas ; y sobre la 
hojarasca espesa, sin raíces casi que las sostengan, abren 
sus cotiledones infinidad de simientes y cada horqueta 
es un macizo de parásitas y cada tronco una felpa de 
trepadoras. 

¡ Cosa extraña, pero perfectamente explicable por 
la naturaleza misma del terreno y por la riqueza de su 
flora ; los árboles aun los más corpulentos, tienen raí- 
ces relativamente muy pequeñas, pues cada semilla 
que cae tiene que disputar, palmo á palmo, la escasa 
ración de tierra que necesita para su gineceó, tal es la 
concurrencia vegetal de estos terrenos. De aquí el pe- 
ligro de dormir en estos bosques, porque el más ligero 
viento derriba un árbol, y la caída de uno implica la 
de varios. 

Temíamos también que al ascender, abandonando 
las vertientes y naturalmente las vías fluviales, la fal- 
ta de agua nos sitiara por sed, necesidad más imperio- 
sa que el hambre misma y que más perentoria satis- 
facción exige. 

La única vía posible para nuestra internación era 
el mismo río Barima, por cuyas aguas arriba debíamos 
Uegai' algún día hasta su nacimiento ; pero como preci- 
samente estábamos en la época de la sequía, la remon- 
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tada, en su última porción iba á ser muy ardua, por la 
falta de agua suficiente para el flote y progresión de 
las curiaras. 

Adoptado por ambas Comisiones el plan de los 
trabajos que íbamos á emprender, salimos de la aldea 
de Morajuana el 81 de setiembre á las 3 a. m. 

El Barima, de este punto en adelante, nos era des- 
conocido. El pequeño vapor de río "Essequibo" de la 
compañía Sproston Ltd. nos conduciría hasta la esta- 
ción inglesa de "Mont Everard" ; donde tomaríamos 
una lancha de vapor que en tres días nos llevaría á 
Arakaka, último establecimiento de policía inglesa en 
el Barima, cuya existencia es en gran parte debida á 
la proximidad de los yacimientos auríferos en explota- 
ción á una legua de distancia. 

Seis horas después de nuestra salida de Morajuana 
llegábamos á . "Mont Everard," donde tardamos al- 
gún tiempo en la distribución de los equipajes, ins- 
trumentos y provisiones, de los cuales llevábamos cua- 
tro toneladas, compuestas en su mayor parte de harina 
de trigo, arroz, azúcar, galletas, bacalao, cafo, etc. 

La estación de "Mont Everard" se compone de 
un pequeño hotelito, situado en el tope de una colina y 
de varios espaciosos caneyes, donde pernoctan los mine- 
ros que van ó vienen del alto Barima. 

Terminadas las operaciones del trasbordo, segui- 
mos viaje en la lancha de vapor, que traía á remol- 
que nuestros tres grandes botes de provisiones, y donde 
muy incómodamente veníamos instalados, por ser muy 
pequeña la capacidad de aquélla para el numeroso per- 
sonal de ambas Comisiones, venezolana y británica. 

La navegación hasta Arakaka se realizó sin 
ningún inconveniente. El Barima, sereno y tranquilo, 
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desarrollaba su ancho cauce, limitado por tupidas ri- 
beras de espesísimo bosque, donde la Mora corpulenta, 
(Dimorphandra excelsa), inclina su ramaje sombrío, 
hasta tocar con sus ramos la superficie líquida. Va- 
rios botes cargados de negros mineros tropezamos en 
nuestro trayecto, cuya proximidad adivinábamos por 
el golpe sonoro de los remos, que al compás de cantos 
melancólicos, entonados en coro, rompían las aguas, 
dejando tras de sí ancha estela amarillenta. A cada 
paso, medio ocultas entre los árboles de la ribera, di- 
visábamos chozas de indígenas, en numero de tres ó 
cuatro, apenas compuestas de un rudimentario techo 
de hojas secas de palmas, debajo de las cuales colgaban 
sus chinchorros ; donde se arrebujaban para ocultarse á 
nuestros ojos al pasar nuestro convoy, cuando no 
huían hacia los espesos matorrales para mejor escon- 
derse ; estado semisalvaje aún, á pesar de la gran pro- 
tección que les dispensa la legislación inglesa y el mar- 
cado sentimiento de anglojilia de aquellos inofensivos 
moradores de la selva. ' Estos indios son Arawacs, cuyo 
tipo anatómico es algo más estético que el guarauno, 
aunque de menor estatura quizás. 

Ribereños del Barima, recorren sus orillas en gru- 
pos más ó menos numerosos, generalmente dos ó tres 
familias, presididas por el abuelo, viviendo de la pesca. 

Su único avío de pesca es la flecha, que manejan 
con una destreza sorprendente, persiguiendo el moro" 
coto y ejemplar propio de este río, de carne suculenta y 
tan grande, que alcanza á veces el tamaño de un 
hombre. 

Silenciosos é inmóviles van en sus curiaras, siguien- 
do las riberas más sombrías, donde se refiígia el pez, 
cuando el sol baña y entibia las aguas medias ; y fijo el 
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ojo avisor, sobre la serena superficie, que no riza el más 
leve soplo en las tórridas horas, adivina el aguaje^ es 
decir, una leve é imperceptible vibración de la super- 
ficie, trasmitida por el movimiento del pez en las capas 
inferiores ; y entonces silencioso siempre, con movi- 
mientos de culebra, sin otro indicio, se pone de pie en 
la celo%a curiara, tiende el arco y dispara la flecha, que 
va certera á clavarse sobre el dorso del animal. 

Algunos más civilizados tienen armas de fuego pa- 
ra las cacerías ; pero en la pesca emplean siempre la 
primitiva flecha. 

Doscientos cincuenta millas de curso tiene el Bari- 
ma, desde su nacimiento hasta su desembocadura en 
Boca de Navios. La porción comprendida entre sus 
bocas y la estación de "Mont Everard," es navegable 
todo el año, ann para buques de gran calado ; no tanto 
por su extensión en latitud como por su gran profun- 
didad, pues los sondajes practicados dan, por término 
medio, 30 pies. 

De este río son venezolanas sus últimas 45 millas, 
aunque de navegación libre para Inglaterra. 

Su hoya hidrográfica es muy vasta, pues recoge las 
aguas de todas las vertientes de la supuesta sierra Ima- 
taca, cuyos dos principales sistemas, al unirse bajo un 
ángulo casi recto, del cual viene áser como bisectriz el 
citado río, limita una área de cerca de 1050 millas cua- 
dradas, que constituyen la hoya del Barima. 

Después de remontar por dos días este río llega- 
mos á la estación de Kouriabo, donde pernoctamos. La 
topografía de aquel paraje es muy pintoresca. Sobre 
una pequeña eminencia del terreno se elevan ranchos 
de paja, de forma circular, en número de tres ó cuatro, 
residencia del cuerpo de policía allí establecido y rodea- 
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dos de exuberantes limoneros, cuajados de frutos ; á 
la izquierda, la bifurcación del Barima, parece abrir en 
el horizonte de verdura dos anchas avenidas que se 
pierden en el lejano confín de la selva, y al pie de la 
colina se tiende sereno el río, sembradas sus orillas de 
curiaras ten-boats y pequeñas embarcaciones de indios, 
cargadas de ocumos, plátanos y cazabe, productos de 
alguna próxima labranza indígena. A espaldas del re- 
ducido cacerío, ya á la entrada de la selva, en un pe- 
queño sitio desyerbado y sombrío, cubre una lápida los 
restos de un joven explorador, muerto allí años atrás 
y de regreso de su expedición. ¡ Nota triste en la har- 
monía de aquel pintoresco paraje ! 

Este sitio fué el asiento de una muy remota tribu 
indígena, y su suelo está compuesto, casi en su totalidad, 
de utensilios de sílice, ídolos de barro, de los cuales re- 
cogimos algunos muy interesantes, y detritus de ollas 
y urnas cinerarias de barro cocido. Allí existió sin 
duda, un taller indígena de alfarería, que es la única 
manifestación del arte venezolano precolombiano. 

No hay duda de que en los pueblos americanos in- 
clusive Méjico y Perú, la cultura intelectual no pasó 
nunca de ciertos límites ; y es de presumir que no ha- 
bría progresado mucho más, aunque la invasión aria 
no se hubiera realizado. 

En efecto, esa legendaria civilización del Perú, 
¡cuan diferente era de la magnífica civilización griega, 
que los conquistadores europeos heredaron ! 

Y no se diga que el factor cronológico no lo hubie- 
ra permitido, porque vestigios de civilizaciones remo- 
tísimas, ruinas monumentales á las que es necesario 
atribuir millares de años, demuestran'evidentemente la 
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existencia del hombre en América en épocas muy an- 
tiguas. 

Y aún hay quien sostenga que, cuando en los de- 
más continentes vivía el hombre la edad de la piedra, 
la América estaba ya poblada por hombres que cons- 
truían ciudades y grandes monumentos. 

Los palacios de Uxmal y de Copan contemporá- 
neos de las pirámides de Egipto, no eran, por cierto 
obra de los pueblos que encontraron los descubridores 
en América. 

En estas obras se observaban tendencias artísticas 
de cierto desarrollo, pero esencialmente hieráticas, co- 
mo el arte egipcio. 

" Un extraño convencionalismo, hijo de exigen- 
" cias puramente decorativas, ó de cierto sugestivismo 
" en la manera de apreciar la naturaleza y de interpre- 
" tarla, sin mayor sentido estético, quitaban al arte 
" Americano todo su espíritualismo, condensándolo en 
*' el misterio de los geroglí fieos." 

Este convencionalismo plástico americano es el 
mismo que se observa en los estilos orientales de la an- 
tigüedad. 

Dice Humboldt, hablando de la civilización pre- 
colombiana en sus manifestaciones artísticas : 

" El aspecto de la figura humana desaparecía bajo 
el conjunto de los vestidos, cascos y cabezas de cule- 
bras y animales carnívoros. El respeto religioso por 
los signos hacía que cada ídolo tuviera su tipo indivi- 
dual, del cual no era permitido separarse. De este 
modo las exigencias del culto perpetuaron la incorrec- 
ción de las formas y el pueblo se acostumbró á esas 
amalgamas monstruosas que provenfan sin embargo de 
ideas sistemáticas. ' ' 
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"La astrología y la manera complicada de desig- 
nar gráficamente las divisiones del tiempo eran la cau- 
sa principal de estos extravíos artísticos. Cada su- 
ceso parecía recibir influencia de los geroglíficos que 
presidían el día, el año ó la década. De donde se ori- 
ginó la idea de juntar signos y de crear seres puramen- 
te fantásticos. También el espíritu de las lenguas ame- 
ricanas, que permitía recordar gran número de ideas 
con una sola voz, facilitó y contribuyó á esas creacio- 
nes extravagantes del arte simbólico." 

Como manifestación de arte, Venezuela sólo tuvo 
la alfarería, para la cual empleaban la arcilla, mezclada 
con ciertas cenizas, y barnices preparados con gomas y 
resinas naturales. 

Fabricaban vasos á guisa de botellas, para conser- 
var bebidas ; otros destinados á la cocción de los ali- 
ínentos ; lámparas en forma de pájaros ; urnas funera- 
rias, y pipas ó cachimbos, algunos con figuras huma- 
nas 

Aunque deseábamos vivamente reanudar nuestro 
viaje con las primeras luces de la mañana, nuestro em- 
barazoso tren de peones y provisiones, nos hicieron de- 
morar más de lo que deseábamos, no saliendo hasta las 
9 y media a. m. 

Minutos después llegamos á la bifurcación del Ba- 
rima, ó mejor dicho, á la ex)nfluencia del caño Kouria- 
bo, que da su nombre á aquel sitio. 

La rapidez de la corriente en este punto nos quitó 
algún tiempo, pues nuestra lancha, cuyo motor era de 
petróleo, apenas podía dominar aquélla, recargada su 
tracción con el peso de los botes que traíamos á re- 
molque. Vencida por fin la corriente, entramos de 
nuevo en aguas tranquilas. Al día siguiente, á las (5 
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p. m. bajo un aguacero verdaderamente torrencial, con 
gran aparato de truenos y rayos, desembarcamos en 
Arakaka, última estación de policía en el Barima y 
centro de abastecimiento para los mineros y explorado- 
res que se internan en aquella» regiones. 

Detestable fué para nosotros aquella noche. Pa- 
ra llegar al rancho que se nos estaba destinado tuvimos 
que ascender bajo aquella copiosa lluvia, una larga, gre- 
dosa y resbaladiza cuesta, donde á cada paso caíamos 
para levantarnos y proseguir de nuevo, «alados hasta 
los huesos y lo que era peor todavía, nuestros chin- 
chorros mojados también. Llegados por fin á la cum- 
bre, donde está aquella estación, colgamos nuestros 
chinchorros y sin comer nos acostamos, ansiosos por 
cambiar la posición sentada en que veníamos, por la 
horizontal más propia para el descanso. La esperanza 
de pasar una noche de reposo, nos resarciría de la abs- 
tinencia involuntaria que teníamos ; pero ésta fué una 
vana ilusión, pues el techo de nuestro rancho era lo 
que vulgarmente se dice, un manare, y nó gota á gota, 
sino chorro á chorro, se nos venía el agua del paji- 
zo techo. 

«Amanecerá Dios y medraremos,» decía nuestro 

compañero O «pues he oído la noticia de que hay 

aquí una posada, donde podremos encontrar algún re- 
frigerio, antes de proseguir la marcha.» Y con esta 
grata esperanza reanudamos nuestro sueño, á cada ins- 
tante interrumpido por las frías caricias de las nubes... 

En efecto, todavía á la luz de las estrellas, y á los 
primeros rayos de la aurora, alcanzamos á distinguir 
la silueta de O que sobre una hermosa taza de hu- 
meante café, soplaba á plenos pulmones, por ver de 
enfriarla ; y su hálito, al llegar al ambiente frío de la 
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mañana, condensábase en forma de blanca humareda, 
sobre la negra superficie del aromático café. 

Toque de diana fué para nosotros aquella silueta re- 
veladora. Instantáneamente dejamos los húmedos chin- 
chorros y nos proveímos de sendas tazas de café. El 
día no se hizo esperar ; que ya despuntaban sus arre- 
boles rojos, anunciadores de un día sereno y un cielo 
limpio. 

Allí despedimos la lancha ; y para trasportar al- 
gunas provisiones y utensilios que en ella traíamos, fué 
necesario que aumentáramos el número de nuestros bo- 
tes, tomando en alquiler otros dos. 

Desde este punto en adelante la remontada se 
haría á fuerza de remo, para lo cual enganchamos, con 
contrato de cuatro meses, una cuadrilla de peones, ex- 
pertos en las rudas faenas del río. 

De Arakaka en adelante comienza á dificultarse la 
navegación. Cascadas y rápidos la interrumpen á cada 
paso, obligándonos á detenernos al pie de ellas, para 
descargar las embarcaciones y evadir por tierra el 
obstáculo. 

La primera gran cascada que nos detuvo el paso 
fué la de Mecorerusa ó «Eclipse Fall,» de los ingleses, 
de una milla de extensión y que á favor de una pica, 
de la misma longitud, abierta en el bosque, se puede 
evadir ; pero teniendo siempre que arrastrar los botes 
vacíos por encima de las enormes piedras que forman 
la catarata. 

Al pie de este salto tuvimos que acampar por es- 
pacio de 15 días, en espera de importante corresponden- 
cia y de nuevas provisiones, necesarias ambas antes de 
internarnos en solicitud de la sierra. 

Los ingleses, después de pasar un día en dicho 
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sitio, prosiguieron marcha, para acampar á dos ó tres 
días de distancia, al pie del salto de ((Harrison Fall.» 

Pésimas eran las condiciones de aquel cam- 
pamento. La humedad del piso, aumentada por la 
falta de sol y de evaporación, pues la selva era tupi- 
dísima, nos helaba hasta los huesos; la perspectiva de 
la internación que íbamos á hacer, bajo condiciones no 
muy garantes, nos traían por lo menos silenciosos y 
no muy comunicativos. 

Para dar paso á los rayos del sol, que orearan el 
suelo, resolvimos hacer derribar por nuestros peones 
los árboles que más sombra proyectaban; teniendo exce- 
sivo cuidado en observar la caída del árbol, es decir, 
su inclinación natural ; evitando así que cayeran sobre 
nuestras tiendas, destruyéndolas con riesgo de algu- 
na vida. 

Así lo hicimos, respetando y dejando indemne un 
árbol grande y de lozano folhije, que á dos tres varas 
de una de nuestras tiendas se elevaba, y cuya inclina- 
ción claramente manifiesta, era sobre dicha tienda. 

Una orden temeraria, reiterada subrepticiamente 
á los peones, obligó á éstos á empezar el derribo 
de aquel árbol, que irremisiblemente caería sobre la 
tienda, donde dormían tres compañeros y que contenía 
también cronómetros y otros instrumentos de trabajo. 

Vanas fueron las consideraciones para advertir 
de aquel peligro real; el hacha seguía implacable 
debilitando el robusto tronco. A cada nuevo golpe, 
saltaban astillas, manando savia y se balanceaba el 
verde follaje ; todavía era tiempo y nuestra interven- 
ción quedó por segunda vez desatendida. Al último 
golpe, resquebrajóse el árbol, volaron astillas eñ todas 
direcciones, una nube de verdes hojas flotó en nues- 
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tro derredor, y con tiempo apenas para abandonar sus 
chinchorros, los que en ellos estaban dentro de la tien- 
da, con crujidos de huracán se desplomó el árbol, me- 
dio á medio, sobre la pequeña tienda que quedó des- 
truida ; un reloj de bolsillo machacado, los chinchorros 
deshechos y un cronómetro escapado milagrosamente 
en aquella temeraria aventura. 
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pesar de las medidas higiénicas conducentes á 
mejorar las condiciones de nuestro infecto 
campamento, la humedad natural de aquel suelo fangoso 
no lo permitía. Estábamos situados al comienzo de la 
pica abierta allí para evadir el salto ; pica que tenía dos 
puentes de madera bastante sólidos y resolvimos en- 
tonces variar de sitio, estableciendo nuestras tiendas 
al término de aquélla, embarcadero natural después de 
vadeado el salto. 

Las previas exploraciones que hicimos nos garan- 
tizaron suficientemente de la superioridad de aquel 
paraje para acampar. Además, como nuestras provi- 
siones y botes ya habían sido trasportados á aquel si- 
tio, era lógico que allí también estuviéramos nosotros. 
La sola perspectiva del paraje, de horizonte más am- 
plio y despejado, habría justificado plenamente el 
cambio. 

La cascada comenzaba allí ; el cauce , del río, en 
una longitud como de una milla, estaba totalmente 
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erizado de peñones, unos á flor de agua, otros so- 
bresaliendo varios metros por sobre la superficie; 
aislados unos, unidos entre sí otros, como diminutas 
cordilleras, dividiendo y subdividiendo el río en un 
laberinto de cafíos, raudales secundarios, de rom'pien- 
tes y escollos, que imposibilitan de manera absoluta 
la navegación. Pero antes de entrar en aquel cauce 
irregular y peligroso, manso y sereno se expasiaba el 
río, frente a nuestro nuevo campamento, como un pe- 
queño lago de dormidas y profundas aguas ; tal era la 
lentitud de la corriente en aquel punto. 

Allí, detrás de un gran peñón, escogimos sitio 
para nuestro baño, en la orilla opuesta, que á favor de 
nuestras curiaras, ganábamos fíiciluiente, y allí tam- 
bién la selva, menos avara de sus dones, nos regalaba 
á diario con buenas presas, gracias á la habiKdad y 
tino de nuestro indio cazador. 

Llamábase éste, John Davis, nombre inglés que 
adoptó de uno á cuyo servicio había estado.' De es- 
tatura regular, color acanelado, bien constituido y muy 
joven. Lo habíamos enganchado únicamente para la 
caza, y era tal su destreza, que el animal que le exi- 
gíamos, era siempre traído á nuestro campamento. An- 
daba desnudo; un guayuco de tela carmesí, y una 
ancha faja á la cintura, en la cual ocultaba un peque- 
ño cuchillo de monte, componían su indumentaria. 
Silencioso, indolente y contemplativo, como todos los 
de su raza, cumplida su misión, terminado su diario 
cometido de procurarnos alimento, se metía en su 
chinchorro, horas enteras, inmóvil, mudo, como aque- 
lla naturaleza enigmática y virgen. 

Con su escopeta al hombro y sólo tres ó cuatro 
cápsulas cargadas, se internaba aquel indio, leguas de 
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leguas en el bosque secular é indómito, océano de ver- 
dura, donde no había referencias posibles para la orien- 
tación ; donde uno cualquiera de nosotros, civilizados 
como éramos (al menos teníamos tal pretensión), se 
habría extraviado irremisiblemente, con sólo internar- 
se un centenar de metros. 

Y sin embargo, aquel seminsalvaje dominaba por 
completo la selva; la recorría en todas direcciones; 
andaba y desandaba los senderos que sólo su planta 
había formado ; la selva era su medio, su propio y na- 
tural ambiente. El sentido de la orientación parece 
estar en razón inversa de la cultura individual ; las 
aves lo poseen en un alto grado de desarrollo. 

Un día le dijimos : «John Davis, la carne de vá- 
quira nos fatiga ya ; traiga hoy otra cosa, que no sea 
váquira, acure ni paují.» 

El indio no contestó nada; y se alejó silbando 
algunas notas del maremare^ canto indígena, lleno de 
salvaje melancolía, monótono y extraño, cuyos acentos 
traerían quizás, al alma primitiva de aquellos mora- 
dores, ¡ quién §abe qué reminiscencias y vagos recuer- 
dos de remotas tradiciones ! Con su escopeta al 

hombro, y su paso firme y derecho desapareció entre 
los árboles del bosque. 

— c(¿ Cómo explicarse esta rara cualidad, decía C..., 
en quien no posee los mas elementales rudimentos de 
instrucción ; cómo no titubea siquiera en aquella in- 
variable uniformidad de la masa vegetal, al elegir una 
dirección, en ese dédalo inextricable de árboles y plan- 
tas si nó absolutamente iguales al menos en todo se- 
mejantes?» 

— ((Esa es una mosca verde que ellos llevan, y que 
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le. enseñan el camino,» respondió nuestro peón Gudiño, 
tomando parte en nuestra conversación. 

— «A mi modo de ver, argüyó otro de nuestros 
compañeros, envuelto en el denso humo de su cigarro, 
esa rara cualidad de nuestro indio, junto con otras no 
menos dignas de estudio, son una manifestación más de 
la adaptación de los seres á su medio de existencia, ó 
de las influencias de este medio en las especies y en 
las razas. Si ese indio no dominara la selva, como su 
propia choza, ni vadeara los torrentes, ni desafiara las 
fuerzas ciegas de la naturaleza, perecería de hambre.» 

— <( Apoyo, replicó entusiasmado O desde su 

chinchorro : Si el hombre se alimentara de agua y 
aire, no habría ni esclavos ni señores, ni amigos ni 
enemigos, ni amor ni odio, ni virtudes ni vicios, ni de- 
rechos ni injusticias, é inclinándose sobre su chinchorro 
formuló esta síntesis : «Comer es la causa determinan- 
te del progreso físico é intelectual del género humano ;» 
y volvió a tenderse en su chinchorro, satisfecho de 
aquella gráfica y gástrica concepción del progreso. 

— ((Muy bien, amigo O , resp(jndió C ;y 

sería muy poco filosófico deplorar, en nombre de un 
falso sentimentalismo, esa lucha, condición inherente 
de nuestra vida. Es necesario luchar ó morir, comer 
ó ser comidos ; aunque en realidad seamos al fin devo- 
rados por la madre común, pues todos los seres vivien- 
tes, después de un período más ó menos largo de in- 
corporación molecular, restituyen esas moléculas al gran 
todo, que las había suministrado por cierto tiempo. 

— ((Pero ilustremos nuestra tesis sin divagaciones, 

repuso C ,¿ hasta dónde hay derecho de invocar 

esa adaptación en las manifestaciones vitales ? 
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— Hasta el infinito, replicó T ; hasta la trans- 
formación de los individum. 

— Ya sé que vas á hablarme de las metamorfosis 
del gusano en crisálida y mariposa ; hechos aislados. 

— «No ; eáa transformación no sólo se verifica en 
el reino animal, sino también en el vegetal, que tiene 
una gran tendencia á la variabilidad ; y por lo que 
hace al animal, no es un hecho aislado la metamorfo- 
sis que tan oportunamente citaste. 

«Esas metamorfosis de un mismo individuo, corres- 
pondientes cada uno á un medio diferente, son frecuen- 
tes en la naturaleza ; hasta el punto de que si el me- 
dio se inmoviliza, la forma ó período correspondiente 
se inmoviliza también. Ejemplo de ello las metamor- 
fosis de los proteos; primero son renacuajos, respiran 
en el agua por medio de branquias y están provistos 
de cola ; adultos, pierden ésta y respiran en el aire con 
pulmones ; pues bien, en ciertas grutas oscuras, donde 
no puede salir del agua, el renacuajo no se transfor- 
ma y, si no me equivoco, bajo el nombre de proteo 
anguiforme fué descrito durante largo tiempo como 
una especie nueva. 

— «Pero qué tiene que hacer John Da vis, nues- 
tro cazador, con ese renacuajo de que hablan ustedes, 

interrumpió O Permítanme que les refresque la 

frase aquélla de Sancho : «filosóficos estáis, luego ham- 
bre tenéis.» 

— r«El carnero, prosiguió T..., habitador de las re- 
giones templadas y frías, pierde bajo los trópicos la 
lana ; en ciertos peces, moradores de las profundidades 
del mar, los ojos no existen, adquiriendo el tacto por 
compensación, un gran desarrollo. 

— No son sólo del dominio de la historia las ideas 
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que anteceden, y que destruyen el dogma de la fijeza 
ó in variabilidad de las especies ; sino que también de 
ellas pueden deducirse consecuencias que interesan 
directamente á la Medicina. La historia nos enseña 
que las enfermedades de un mismo país*, de una misma 
raza, no son las mismas en todas las épocas. La vi- 
ruela y el sarampión, por ejemplo, eran desconocidas 
de los antiguos, y fueron los árabes los vectores y 
propagadores de estas enfermedades, cuyo factor es un 
ser viviente, de un orden inferior, que ha podido resis- 
tir á las vicisitudes de las épocas geológicas más anti- 
guas ; probablemente existió en nuestro planeta en una 
época en que ni el hombre, ni los mamíferos, ni los 
pájaros, quizás, existían todavía. El microbio puede 
ser anterior al hombre, pero la enfermedad no existe 
hasta que la cultura de un primer microbio en la san- 
gre humana da nacimiento á una nueva especie mi- 
crobiana, en relación con el nuevo medio. 

«Como en la naturaleza todo fenómeno que se ve- 
rificó una vez se verifica siempre, no es extraño que 
presenciemos algún día la aparición de una nueva en- 
fermedad infecciosa ; bastaría para ello que ese día un 
microbio, hasta entonces inofensivo, se aclimate y pros- 
pere en nuestra sangre. 

«Dejando de lado estas consideraciones de patolo- 
gía cronológica, limitémonos á reconocer esa gran ley 
biológica, en virtud de la cual los seres están solitados 
constantemente, por la necesidad de acomodación al 
medio. Esta adaptación coloca ^ á las especies y á las 
razas en una suerte de equilibrio instable, que repre- 
senta el progreso, la movilidad, las mutaciones, el por- 
venir, en una palabra.» 
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Dos detonaciones, que por largo tiempo repitió el 
eco, pusieron término á aquel diálogo. 

¿ Qué nueva presa nos traerá John Davis ? excla- 
mamos á una. Porque, dado el certero tino de nuestro 
cazador, aquellos disparos habían dado en blanco segu- 
ramente. 

Un ruido imperceptible en la selva, por el lado 
opuesto á nuestro campamento, y la figura impasible 
del indio que llegaba, fueron la respuesta á nuestra 
pregunta. 

Terciados al hombro traía los cuartos posteriores, 
ensangrentados, de un gran cuadrúpedo; detúvose un 
instante, colocó en el suelo las recién cortadas presas, 
atadas entre sí con bejucos del bosque y haciendo se- 
ñas á Gudiño y á otro de nuestros peones, en direc- 
ción del monte, desapareció con ellos de nuevo, no sin 
darnos á comprender primero, que no tocásemos su 
carga depositada en el suelo. 

Aquella advertencia era innecesaria. Conocíamos 
ya las mil supersticiones de nue^ro indio, en las cuales 
vinculaba el éxito de sus cacerías. 

En el sitio donde daba muerte al animal, debía 
dejar siempre una de las orejas, engarzada en la rama 
del árbol más cercano ; debía luego atar, dos á dos, 
con bejucos en el mismo sitio cortados, las patas del 
animal, v los nudos hechos con tal fin debía deshacerlos 
él 'mismo, en persona, al llegar al campamento; la 
cabeza de la presa debía tocarle á él. 

Algún tiempo después volvían los dos peones, con 
el indio á la cabeza, portadores de las otras porciones 
del animal descuartizado, cuya magnitud y peso habían 
impedido al indio trasportarlo él solo : era una Daiita^ 



146 



PUH LAH HELVaH 



cuyo peso no bajaba de 10 arrobas, magnífico ejemplar 
de aquellas selvas. 

Su carne muy parecida, en sabor y apariencia, á 
la del ganado vacuno, nos sirvió para preparar beef- 
teacks, que hicieron nuestra delicia, y tornaron locuaz 
y comunicativo el ánimo apacible y sereno de nuestro 
buen O 

Opíparo fué el almuerzo de ese día, enriqueci- 
do con los beefteacks de Danta, que comimos hasta sa- 
ciarnos, acompañados, á guisa del pan de que carecía- 
mos, con los domplines que preparaba Gudiño ; especie 
de pequeñas tortas, confeccionadas con harina de trigo 
y agua, y puestos á cocer entre las brasas. 

Satisfechos reposábamos la siesta ; el torrente atro- 
nador de la cascada, en aquella hora de calor bochor- 
noso, difundía en la atmósfera, inmóvil y caldeada, algo 
así como una vibración imperceptible, que nos envol- 
vía en quietud soporosa ; ni una ráfaga de aire agitaba- 
el verde dombo de la selva, ni un ave cruzaba con su 
vuelo el aire tibio 

Nuestros ojos se fijaron con insistencia en el des- 
nudo tronco de un árbol cercano, donde un raro insecto 
acababa de posarse, plegando sus alas, que por instante 
vimos exornadas con los más extraños colores. 

Con cautela suma nos acercamos, para atrapar 
aquel raro ejemplar de la fauna entomológica, lo que 
sin ninguna dificultad alcanzamos. Aquel insecto era 
nictálope. 

Era el Fulgor^ porta-fanal, exclusivamente pecu- 
liar á la Guayana y notable por sus cualidades de 
fosforescencia. Orden de los Hemípteros sub-orden de 
los Homópteros, caracterizado por el enorme tamaño 
de la cabeza, igual á las tres cuartas partes del resto 
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del cuerpo. Este prolongamiento cefálico es horizon- 
tal, vesiculoso'; las antenas cortas, con un filamento 
terminal, tienen dos articulaciones globulosas ; los eli- 
*í*os, de un amarillo verdoso, presentan en su extremi- 
dad una gran mancha circular, radiada y con matices, 
'^ manera de un sol ; su longitud es de 10 centímetros 
'^ su color general amarillento, maculado de negro. 

Este curioso spécimen ; que sólo se encuentra en 
Guayana, lo trajimos hasta Caracas, y figura hoy en 
la colección entomológica del señor Vicente Arévalo, 
á quien hicimos donación de él. 




147 



CAPITULO TERCERO 




|üESTRA permanencia en aquel campamento 
se prolongaba ya en demasía ; la correspon- 
dencia tan esperada, no llegaba, y las provisiones se 
consumían improductivamente. En tal situación se re- 
solvió proseguir viaje. 

Parecíanos á algunos, un sí es no es temeraria la 
determinación de seguir internándonos, con sólo pro- 
visiones para dos meses y sin tener noticias ulteriores, 
que de un momento á otro debíamos recibir, relativas 
al estado económico de la Comisión. 

Parecer que francamente expusimos al Ingeniero 
en jefe venezolano y cuya respuesta fué: «Amigos, 
yo me considero como un General en campaña, y esta- 
ré en ella hasta quemar el último cartucho.» Ante 
esta determinación resolvimos dos de nosotros ir á Ara- 
kaka, última estación de correos, distante una hora 
de camino, donde de seguro obtendríamos la ansiada 
correspondencia, para incorporarnos de nuevo con ella 
á los demás compañeros. 
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Así sucedió en efecto; allí estaban depositadas 
las cartas, por falta de ocasión para remitírnos- 
las á nuestro campamento. Pero las noticias que en 
ella recibimos fueron fatales ; cuestión de vida ó muer- 
te para los compañeros que seguían internándose y re- 
solvimos seguir á Ciudad Bolívar y de allí á Caracas, 
para subsanar con nuestra presencia aquel transitorio 
orden de cosas. 

Nuestro viaje de incorporación á los compañeros 
fué en extremo arduo para nosotros y costoso para 
la Comisión, á causa de las largas y embarazosas cua- 
rentenas que la epidemia variolosa impuso en las An- 
tillas, derrotero de nuestro viaje. 

Después del salto de Mecorerusa, se sucede una 
serie de pequeños raudales, que nos obligaban á saltar 
á la orilla, para hacer por tierra el trayecto necesario 
para salvarlos. 

La segunda catarata de importancia que después 
de "Eclipse Fall" encontramos fué la de "Harrison 
Fair' ó "Hell Gate" ; á cuyo pie habían estado acam- 
pados los ingleses. Su extensión no es muy grande, 
pero la velocidad de la corriente es rapidísima y el des- 
nivel del cauce muy acentuado, pues todo el caudal 
del río, que á esa altura tendrá 100 varas, tropieza, se 
detiene primero y se lanza en seguida, voluminoso y 
rápido, por encima de aquella valla, opuesta por la 
naturaleza misma, de enormes piedras negruzcas, de 
acerados reflejos, pulimentadas por la acción de des- 
gasto de las aguas y compuestas en su mayor parte de 
óxidos de hierro magnético. 

Curiosa é imponente, porque exhibe de manera 
magnífica la lucha entre el hombre y los obstáculos de 
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la naturaleza, fué la ascensión de las embarcaciones 
por encima de las rápidas chorreras. Doce 6 vein- 
te hombres, generalmente indios, llevando uno de 
ellos sujeta entre los dientes la extremidad de una 
cuerda que va atada á la proa de la embarcación que 
se va á subir, se lanzan á nado en el remanso que for- 
ma el río antes de convertirse en bullente cascada ; en 
tanto que igual número secundan por el opuesto lado 
inferior con sus empujes, las tracciones que realizan 
los primeros sobre la cuerda que lleva atada la em- 
barcación. 

Momentos hay en que un pequeño esfuerzo más, 
de un breve instante, bastaría por dar cima á la difícil 
maniobra ; pero uno de los peones resbala, sobre las 
pulidas piedras en que se apoya, titubea, cae al fin, y 
arrastrando consigo á los demás, ruedan todos, en con- 
fuso montón, arrebatados por la corriente y perdien- 
do en un instante, á riesgo de la vida, el progreso al- 
canzado en largas horas de inauditos esfuerzos. 

A seis días de distancia de Mecorerusa, en la mar- 
gen izquierda del Barima, está el sitio denominado "Fi- 
ve Star," asiento de dos pulperías, y situado á la en- 
trada de una pica que conduce á terrenos auríferos de 
aluvión, explotados por 3 ó 400 negros. 

En este sitio nos abastecimos de algunas provisio- 
nes y continuamos viaje, pasando al dia siguiente por 
la estación de "Gimbo," último vestigio de civilización, 
aguas arriba del Barima. 

Entre este sitio y la desembocadura en la margen 
derecha del Barima, del afluente Rockey River, encon- 
tramos el salto de "Baramba," menor que el anterior 
en caudal pero no en hermosura y rapidez, que por 
intermedio de una pica esquivamos igualmente ; y des- 
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pues de cuatro días más, de penosísima navegación, se 
abandonó el río, por estar ya reducido á una línea de 
agua innavegable y procedieron los ingenieros á la de- 
terminación de las fueijtes del Barima cuya posi- 
ción geográfica quedó fijada según estas coordinadas. 
Long : 60^ 41' 10,''82. 




162 



SB eUAYAlTA 



CAPITULO CUARTO 




,1 á ingleses ni á venezolanos se nos ocultaba 
las dificultades y duración que presentarían 
los trabajos que se iban á iniciar ; y de concierto ambas 
Comisiones formularon el plan dispositivo de aquéllos ; 
de cuya exactitud y energía en practicarlos, dependería 
en gran parte el éxito que se obtuviera. 

El plan fué el siguiente : á partir de las fuentes 
del Barima, y siguiendo el ramal de la sierra, en direc- 
ción á las fuentes del Amacuro, un ingeniero venezo- 
lano, acompañado de un ingeniero inglés, con su co- 
rrespondiente tren de peones, provisiones, instrumen- 
tos y útiles de campaña, formarían el primer grupo 
técnico, encargado de trazar la línea, por las cumbres 
máximas hasta las fiíentes del Amacuro; en tanto 
que el segundo grupo de idéntico modo formado, 
seguiría la fila del otro ramal, en dirección sudeste, 
hasta las cabeceras del río Acarabisi. 

Para el primer grupo se eligió al doctor 8. Agüe- 
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rrevere, 2^ ingeniero de la Comisión venezolana, y á 
Mr. Bowghill ingeniero auxiliar de la británica. Para 
el segundo, al doctor Ibarra Cerezo, ingeniero nues- 
tro, y á Mr. Anderson, inglés, auxiliados éstos por el 
explorador Cox. 

Hecha así la división del trabajo, lo restante de 
ambas Comisiones, abandonando aquel sitio, situamos 
nuestros respectivos campamentos, en un punto más 
abajo, que nos permitiera tener frecuentes noticias de 
los citados grupos y suministrarles provisiones fácil- 
mente. 

Hallándose los peones del doctor S. Aguerrevere, 
descumbrando una porción de bosque, para establecer 
un campamento, presentóse á deshora y sin aviso un 
extraño visitante, á quien no le dieron muestras de 
muy afable recibimiento los que alcanzaron á divisarlo. 
Era un más que mediano ejemplar de nuestro tigre 
americano, quien á pesar de los aspavientos y amena- 
zas con que filé recibido, dio muestras de no querer 
alejarse, hasta dar tiempo á Aguerrevere de tomar su 
Winchester y alojarle en el corazón una certera bala, 
que lo tendió por tierra. Desde el nacimiento de la 
cola á la cabeza medía 2 metros, dimensión bien res- 
petable para el tamaño común de nuestros jaguares. 

Kuliaku creek fué el nombre de nuestro campa- 
mento, inmediato á las propias fuentes del Barima. 

Setenta días después de nuestra salida, habíamos 
llegado á las cabeceras del citado río, y en aquel cam- 
pamento, situado á la orilla del caño que le da su nom- 
bre, pasamos un mes. 

Sobre dos eminencias, no muy elevadas de la 
sierra, estaban los campamentos, separados entre sí 
por aquel caño, que circunscribía el nuestro, por sus 
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tre« cuartas partes. Para ponernos en comunicación 
con los ingleses, tiramos un puente de una á otra 
orilla, como á 10 metros de la superficie del agua, 
que era la altura de las laderas sobre el riachue- 
lo. Con dos grandes estacas perpendicularmente cla- 
vadas en las extremidades del tronco que nos servía de 
puente, y unidas entre sí por una larga vara, cons- 
truimos un pasamano 6 baranda, para apoyarnos, pues 
el puente tenía una gran inclinación y las constantes 
lluvias lo hacían resbaladizo. 

En aquellas montañas no hay estación fija ; llueve 
todo el año ; y al poco tiempo de nuestra instalación 
allí, empezó a llover copiosamente. Era el diez de ene- 
ro de 1902 ; amaneció encapotado y tenebroso el cielo ; 
espesos y bajos nubarrones, tan bajos que casi tocaban 
la copa délos ¿Irboles, flotaban en la atmósfera, densa 
y pesada, y un cierzo helado que sacudía los árboles y 
nos calaba hasta los huesos, condensó las primeras go- 
tas y comenzó á llover. 

A las 6 de la tarde, la oscuridad era completa y la 
lluvia seguía cayendo abundantemente. La lona de nues- 
tras tiendas, dejaba resbalar las aguas sin hacerse per- 
meable ; y arrullados por el llover continuo nos que- 
damos dormidos. 

Muy de mañana nos despertaba Padrón, nuestro 
sirviente, con sendas tazas de café ; había llovido toda 
la noche y seguía con la misma intensidad. 

Engrosado su caudal, el riachuelo mugía en su 
cauce encajonado, arrastrando consigo troncos derri- 
bados de la selva, y golpeando con furia los taludes 
que lo aprisionaban. 

Las nubes pictóricas seguían condensándose en 
abundante lluvia ; y ráfagas de vendabal nos hacían 
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abandonar las tiendas, desafiando el torrente que caía, 
temerosos de morir aplastados por la caída de los árbo- 
les que nos rodeaban. 

Reducidos al fin á nuestros chinchorros, en la im- 
posibilidad absoluta de hacer fuego, tomábamos café 
frío con cazabe ó galletas ; mientras ya desde nuestras 
tiendaá divisábamos el caudal del caño, triplicado de 
volumen, que amenazaba invadirnos. 

Así sobrevino la noche, sin un instante de interrup- 
ción en aquel continuo caer de agua durante 36 horas. 

A las primeras luces de la mañana, nos despertó el 
ruido de la lluvia que aún caía y el mugido del torren- 
te, en que ya se había convertido el manso arroyuelo 
que nos circunvalaba ; y á favor de los tenues rayos 
de la aurora, que penetraban en nuestra tienda, toda- 
vía en la semi-oscuridad de la noche que se aleja y el 
día que llega, vimos luces rielando en el suelo de nues- 
tra tienda : estábamos inundados. El caño Kuliaku 
había crecido 10 metros de altura y empezaba á in- 
vadirnos. 

La lluvia continuaba y se hacía necesario tomar 
una medida sobre las reducidas provisiones que aun nos 
quedaban, hacinadas bajo una tienda, pues si la inun- 
dación continuaba, como llevaba trs^zas, tal era el as- 
pecto del tiempo, arrastraría un barril de carne del 
norte que aún nos quedaba, algunas latas de ha- 
rina y algo más. Bajo aquella incesante lluvia, 
con el agua á media pierna. Padrón y otro de nuestros 
peones, construyeron rápidamente una troje á regular 
altura del suelo, donde fueron colocadas las exiguas pro- 
visiones, cuyo peligro, más que los sinsabores de la inun- 
dación, traían desasosegado á O. 

Procedimos en seguida á elevar nuestros chincho- 
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rros lo más alto posible, hasta tocar con el techo de la 

tienda, que ya empezaba á manar agua. Comer! lo 

que á cuenta viniera, en una escampada de las que no 
habían, pues el diluvio seguía sin aminorar un punto. 
Gradualmente veíamos ascender el nivel de las aguas, 
hasta que la colina, el río y nuestro campamento que- 
daron convertidos en una vasta laguna. 

Por debajo de nuestros chinchorros, arrastraba la co- 
rriente impetuosa del río desbordado, árboles arrancados 
de raíz, que chocaban fuertemente con los soportes de 
la tienda, balanceándonos mal nuestro grado y poniendo 
en zozobra nuestro frágil refugio 

Al fin, después de dos días de vida aérea, en toda 
la extensión de la palabra, pues sólo de aire vivimos 
len nuestros elevados chinchorros, volvimos á la su- 
perficie del planeta 

Considerada la gran cantidad de provisiones que 
la organización de los trabajos exigía ; la dificultad de 
trasportarlas desde "Five Star" hasta aquel sitio, y la 
carencia que nosotros mismos teníamos de ellas ya, 
propuso O que nos trasladásemos á aquel sitio, don- 
de había pulperías y desde donde fácilmente se po- 
dían enviar provisiones á los dos grupos que estaban en 
la sierra. 

Así se hizo. Los compañeros ingleses, abandona- 
ron también el suyo, inhabitable después de la inun- 
dación, y se fueron hacía un punto más cercano de la 
sierra, en dirección sudeste ; y nosotros, tres días des- 
pués de abandonado aquél, llegábamos á "Five Star," 
alojándonos en un espacioso rancho, algo desvencijado, 
cuyo techo, de "Nepons^te paper" dejaba ver casi to- 
da la bóveda celeste. No obstante, como el rancho era 
espacioso, escogimos los sitios mejor cubiertos para col- 
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gar los chinchorros, y quedamos regularmente insta- 
lados. 

Los trabajos de la sierra eran en extremo difíci- 
les. Hacia el sudeste el ramal era perfectamente defi- 
nido y muy elevado, lo que, si por una parte aridecía el 
trabajo, con ascensiones sucesivas, lo facilitaba por 
otra, definido claramente como estaba, el rumbo que 
debía seguirse. 

No sucedía lo mismo con el ramal noroeste. 

La sierra en esa dirección no era ni elevada ni per- 
fectamente definida, y á cada paso los ingenieros en- 
cargados de esta sección, tomaban sierras secundarias, 
naturalmente desconcertados por aquella orografía irre- 
gular y en nada sistematizada. 

No obstante estas dificultades inherentes á la na- 
turaleza física de aquellos territorios, los trabajos avan- 
zaban regularmente. 

La movilización de las provisiones para el grupo 
del noroeste, era en extremo difícil, y para facilitarla 
un tanto, se abrió en la ribera izquierda del río, en el 
sitio que denominamos "Bowghill land," una pica 
transversal, que fuera á encontrar perpendicularmente 
á la sierra. M. con su tren de peones era el encargado de 
trasportar a aquel lejano sitio las provisiones necesa- 
rias. Tarea que llenaba á cabalidad, con el vigor de 
sus años, la robustez de su complexión y su actividad 
para el trabajo, que lo hacía vencer todo inconve- 
niente. 

En nuestro campamento de "Five Star" se ocupa- 
ban los dos ingenieros que allí estaban, en rectificacio- 
nes de cálculos, determinaciones astronómicas, y tan- 
teos financieros, sobre el estado económico de la Co- 
misión, vistos los crecidos gastos que el trabajo apare- 
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jaba, y la duración indefinida de ^1 ; en tanto que C...., 
acariciando su prematura calva, discurría con O.... so- 
bre la teoría teosófica y la teogonia de la India, ame- 
nazándolo en las noches oscuras, cuando el sueño ce- 
rrara sus párpados, con las travesuras de su Kaniaruta; 
á lo que respondía O.... con francas y estruendorosas 
carcajadas. 

Las noticias que frecuentemente recibíamos de la 
marcha de los trabajos, acentuaban más y más la difi- 
cultad de aquéllos, principalmente hacia el ramal no- 
roeste de la sierra. A pesar de la actividad y energía 
del ingeniero encargado de esta sección, para soportar 
las inclemencias de aquella selva implacable, tupida 
hasta impedir la penetración de los rayos del sol y eri- 
zada irregularmente de montículos y eminencias, sin 
determinarse en sistema alguno, los trabajos avanza- 
ban con suma lentitud. 

Propuso O un nuevo plan ó sistema, que, á 

haber tenido aceptación, habría simplificado el proble- 
ma : ir trazando de la ribera izquierda del Barima una 
serie de picas transversales, hasta encontrar la sierra, 
fijando astronómicamente los puntos de intersección, 
lo que daría una serie de determinaciones, que infor- 
marían sobre la dirección general de aquélla, sin tener 
necesidad de recorrerla en toda su longitud. Este 
plan, perfectamente lógico, ofrecía sin embargo, el 
mismo inconveniente, el de tomar, como sierra prin- 
cipal, las secundarias que cortaran las picas. 

En tal situación fué enviado Tirado, con una cua- 
drilla de peones, á fijar las cabeceras del Amacuro 
y á buscar después la dirección general de la sierra, 
en solicitud de los ingenieros que habían partido de 
las fuentes del Barima. 
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Los resultados correspondieron á las esperanzas 
vinculadas en este nuevo contingente de trabajo. 

Frente á nuestro campamento, en la margen iz- 
quierda del Barima, abrió Tirado una pica transver- 
sal que llegó hasta la sierra, estableciendo en este 
punto un campamento que recibió el nombre de "La 
Cuaresma." De ese campamento á la derecha se tra- 
zó una pica hasta las cabeceras del Amacuro, y luego 
en opuesta dirección, siguió por la sierra misma, lo 
más lejos posible, hasta ver de tropezarse con los inge- 
nieros, que venían de las cabeceras del Barima. 

Estos á su vez, vencidos ya los primeros obstácu- 
los, venían también sobre la sierra misma, avanzan- 
do rápidamente, en dirección opuesta, hasta que defi- 
nitivamente se encontraron. 

Después de ocho meses de estar sumergidos en 
aquella sierra, comiendo apenas lo muy indispensable 
para vivir, sin recibir un rayo de sol, extenuados por 
fatigantes y prolongadas marchas, vimos aparecer á los 
dos ingenieros de ese grupo, macilentos, exánimes casi, 
secos y amarillentos como pergaminos los semblantes y 
reducidos ambos á la mitad de sus respectivos pesos. 

Casi á trueque de dos vidas, quedó determinado 
aquel ramal de la sierra de Imataca. 

El ramal noroeste ofreció también dificultades su- 
mas, y privaciones y peligros sin cuento, arrostradas 
igualmente con entereza suma, por el ingeniero nues- 
tro de ese 2^ grupo. 

Era un día del mes de marzo de 1902, caluroso y 
monótono, como todos los nuestros. Habíamos tomado 
un sobrio almuerzo, compuesto de arroz, bacalao y un 
poco de café, terminado el cual volvimos á nuestros 
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chinchorros, enervados por aquella vida y aquella ho- 
ra pesada y bochornosa. 

M. C. y O. dormían profundamente, y otro de 
nuestros compañeros, distraía aquellas perdidas horas, 
tocando en una primitiva flauta algunos aires conoci- 
dos. Atraído quizás por aquellas notas, tan extrañas á 
las condiciones del medio, un indio caribe, morador de 
las riberas del Acarabisi y ahuyentado tal vez por 
la proximidad de nuestros compañeros hacia aquel la- 
do, se fué acercando lentamente y sin ser visto, al cam- 
pamento, hasta acurrucarse, cauteloso y tímido, bajo el 
chinchoro del ejecutante ; un grito de sorpresa dado 
por éste, al apercibir la presencia de aquel extraño 
huésped, despertó á los compañeros y todos tratamos 
de atraer de nuevo al indio, quien espantado con la 
alarma que su presencia había producido, había ido 
retirándose de espaldas hacia el bosque. Ofreciéndole 
tabaco y dándole muestras de confianza y simpatía, lo 
redujimos, y vino de nuevo hacia nosotros. Era alto, 
delgado, pero lleno de carnes y bien proporcionado ; 
color muy claro, fisonomía hermosa, de rasgos severos, 
llenos de vigor é inteligencia ; pelo negro y muy largo, 
hasta caerle sobre los hombros, nariz bien trazada, 
con alas ligeramente levantadas. Su dialecto era un 
canto cadencioso, lleno de melancolía y abandono; 
diríase que no articulaba sino que se producía en so- 
nidos llenos de inflexiones desconocidas para nosotros. 
Aquel indio pertenecía á la raza indígena más her- 
mosa é inteligente que había en Venezuela ; cuyos ra- 
ros ejemplares, ya muy escasos, habitan las cuencas del 
Cuyuni y Acarabisi (Carabisi, en Caribe), adonde no 
muy tarde llegaríamos también. Satisfecho y contento 
salió nuestro interesante huésped del campamento, pues 
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lo regalamos con cigarros, galletas y un pote de leche 
condensada. 

Al día siguiente y á la misma hora volvió á nues- 
tra tienda. Llamábale especialmente la atención una 
manta de franjeados colores de uno de nosotros y un 
espejito de mano con que nos afeitábamos ; artículos 
ambos cuya utilidad nos impidió regalarlos al indio, 
que ya había realizado la conquista de nuestras sim- 
patías. 

Aprovechando sus frecuentes visitas reunimos el 
pequeño vocabulario que precede, de voces caribes to- 
madas en la propia fuente original. 



Ojo 


Uvenú 


Nariz 


Geuná 


Oreja 


Pana 


Mano 


Uyiemía 


Uña 


Yiemiapipá 


Pelo 


Upaí 


Padre 


Papai 


Madre 


Amai 


Hijo 


Uumú 


Hija 


Uvenchí 


Hermana 


Baruchí 


Navaja 


Manahuitá 


Sombrero 


Aró 


Hamaca 


Acuac 


Camisa 


Pon 


Pantalón 


Purúcu 


Aguardiente, ron, 


Sobí 


Escopeta ó fusil 


Aracabusa 


Cabestro 


Checua 


Gallineta 


Orla 



162 



DK eUAYANA 




Váquira 


Váquira 


Machete 


Sabara 


Cuchillo 


Mariyá 


Lámpara 


Caichi 


Mío . 


Ugé^ 


No 


Kané 


Sí 


Eguai 


Camino 


Asanda 


Pie 


Ustá 


Pierna 


Uschí 


Diente 


Uyó 


Dedo 


Genuá 


Cambur 


Mecurú 


Plátano 


Parurú 


Ñame 


Napurú 


Calabaza 


Peizarú 


Caña dulce 


Chicar ú 


Cazabe 


Equí 


Yuca 


Equimun 


Agua 


Tuna 


Fuego 


Apoc 


Uno (1) 


Tiquiná 


Dos (2) 


Azarú 


Tres (3) 


Asaruan 


Cuatro (4) 


Sagraní 


Cinco (5) ó varios 


Tuque 
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SOBRE FAUNA, FLORA Y GEOLOGÍA 




[uiEN por primera vez se interné en los secu- 
^ lares bosques de Guayana, ora siguiendo el 
curso de los ríos y de los canos, ora transitando por el 
seno mismo de la selva, se sorprenderá de la soledad 
y silencio de esas regiones y de la pobreza aparente 
de su fauna. 

El viajero novel previamente sugestionado el áni- 
mo por la lectura de viajes ó relatos más ó menos exa- 
gerados sobre la rica fauna de Guayana, espera encon- 
trarse, de manos u boca, al dar los primeros pasos en 
la selva, animales de todas especies, que no habituados 
á la presencia del hombre ni le temen ni le huyen. 

Nada más inexacto que esta suposición ; y nada 
más erróneo también que deducir de aquella aparente 
soledad la pobreza de la fauna. 

En las impenetrables selvas de Guayana, la lucha 



106 

II 



POR UíS 8KLVAS 



por la existencia es de tal modo ardua y difícil que en 
el reino vegetal cada planta tiene que disputar á su 
vecina, palmo u palmo, la escasa ración de tierra ne- 
cesaria para su vida. 

Es de tal manera intrincada v abstrusa la masa ve- 
íi;etal, que no es exagerado decir que son dos inmensas 
selvas superpuestas : una inferior, arraigada en la tierra, 
y otra superior, cuasi aerea, que toma asiento en las 
ramas, en los troncos, en Ifis copas, compuesta de epifi- 
t^s y orquídeas. 

Si esto pasa con la vida de la planta, esencialmen- 
te vegetativa e inmóvil ; ¡ cuan ruda no será para el 
reino animal, vario y mudable ! 

Días enteros hemos transitado por el más recóndito 
riñon de las selvas de Guavana, sin ver un solo ani- 
mal ; apenas si oíamos el ruido áspero y coreado del 
canto de los araguatos. 

Y sin embargo, con un i)oco de práctica y un ojo 
observador, el mudo panorama cambiaría por completo 
de aspecto ; y como si ante nosotros se descorriera un 
tupido velo, veríamos cómo la selva se poblaba de mo- 
vimiento y vida. Aquí, por la vereda misma que tran- 
sitamos, cuevas y agujeros recién abiertos, removida y 
húmeda la tierra, donde el acure ú otros roedores aca- 
ban de desentrañar las raíces v tubérculos de su ali- 
mentó preferido ; allí, sobre el tronco de un árbol, las 
estrias manando savia aún, donde el jaguar afiló sus 
uñas y desperezó sus miembros ágiles ; más allá en la 
orilla de un caño, la huella pantanosa de la danta, que 
remueve los fangales con su rudimentaria trompa, y 
que á nuestra aproximación se alejó, sin hacer el me- 
nor ruido ; y en el mismo nutrido seno de la selva, un 
ancho camino abierto, con la hojarasca recien pisotea- 
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da, por donde partió una manada de váquiras, huyen- 
do de nuestra aproximación y de la del jaguar, que 
las persigue con ahinco ; manifestaciones palpables de 
la vida zoológica de aquellos bosques. 

Pero la densidad misma de la vegetación, donde 
sólo se alcanza un reducidísimo horizonte, permite fá- 
cilmente á los numerosos habitantes qup la pueblan 
ocultarse á nuestra vista, por el natural instinto de 
conservación, solicitado por los recursos que aquella 
exuberante naturaleza les brinda, entre los cuales es el 
mimetiisvio uno de los más notables. 

El animal busca siempre para estar, aquellos me- 
dios físicos, vegetales, terrestres ó acuáticos, cuyo co- 
lor está más de acuerdo con el suyo, hasta confundirse 
con dichos medios y no hacer perceptible su presencia. 

Este curioso fenómeno Que, en la fauna entomo- 
lógica ad(]uiere un alto desarrollo, hasta el extremo 
de que la misma forma anatómica es en todo seme- 
jante al medio donde vive el animal, como sucede 
con el Bacilo de Rom, que parece formado de tallos 
secos de plantas, se hace también extensivo á toda la 
fauna guayanesa. 

Hay entre el color de los fangos de los ríos, sitio 
donde preferentemente encontramos la danta, y el 
color de la piel de este cuadrúpedo, semejanza com- 
pleta ; el acure, de pelo bermejo, tiene predilección 
por los terrenos gredosos, con cuyo color facilmrtite 
se confunde ; y cosa natural ! este fenómeno está siem- 
pre en razón directa de la escasez de medios de defen- 
sa en la especie. 

La característica de la fauna de (juay ana y de 
toda la América, es el contraste que existe entre su 
gran variedad y la especial ización de sus formas, com- 
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paradas con las del Viejo mundo. No hay duda de 
que en Sur América, aislada del Antiguo continente, 
por barreras insuperables, se efectuaron modificacio- 
nes vitales intensas en los diversos géneros zoológicos. 
Los elefantes, rinocerontes, hipopótamos, los gran- 
des monos gorilas, no existen en el Continente Ame- 
ricano, sustituyéndolos una gran variedad de tipos pe- 
culiares. 

Los monos americanos, reducidos á sólo dos fa- 
milias, difieren notablemente de los tipos del Viejo 
Continente, por sus peculiaridades anatómicas ; el gran 
espesor del septum nasal, la cola prehensil y la ausen- 
cia de las callosidades isquiáticas. 

El pécari ó la váquira es el que entre otros re- 
presentan en nuestro continente, los grandes rumiantes. 

Entre los Subungueados tenemos el Acure y la 
Paca. 

Los Desdentados^ como el Oso hormiguero (Myr- 
micofaga) y el cachicamo, en sus diversas variedades. 

Los Herbívoros que cuenta íi la Danta ó Tapir, 
el cuadrúpedo más grande de nuestra fauna. 

Marsupiales de tamaños diversos. 

Los grandes carnívoros representados por el Ja- 
guar y el Puma, que corresponden á los grandes gatos 
monteses, de Europa y Asia ; y entre la fauna orni- 
tológica el Cóndor, el Águila y diversas variedades 
del Gavilán, sub-familia de la Sarcoranfina. 

Entre los Ofidios se cuentan hasta 25 tipos de 
serpientes; pero la encarnizada persecución que las 
váquiras hacen á aquéllas, contribuye á disminuir su 
número. 

Los Saurios cuentan numerosos géneros y espe- 
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cies; entre los Cocodrilos, los dos géneros Aligátor ó 
Baba y Cocodrilo. 

Las tortugas en sus tres géneros, Chelys, Podoc- 
nemys y PeÜocefalus. 

El segundo género adquiere en el Orinoco una 
abundancia y magnitud inapreciables. Pero nada pue- 
de compararse, en riqueza y variedad á la fauna en- 
tomológica. 

En el orden de los Goleópteros observamos, desde 
el Hércules y el Titán hasta los curiosos Necróforos, 
que á una profundidad de 40 centímetros, entierran 
los animales muertos, donde pone sus huevos la hem- 
bra, para que encuentren las larvas al nacer, el ali- 
mento necesario. 

Entre los Neurópteros, infinita variedad de libé- 
lulas, de brillantes reflejos, flotan y se posan en las 
hojas y ramas que arrastran en su superficie los caños 
de aguas tranquilas. 

Los Himenópteros cuentan una variedad de hor- 
miga, de enorme tamaño y cruelmente armada, que 
nuestros peones bautizaron con el nombre de bachaco 
veinticuatro, pues al decir de ellos, su picadura pro- 
duce fiebre alta durante igual número de horas. 

Es una hormiga negra, de la magnitud de una 
avispa grande, sin élitros ; además de estar armada de 
mandíbulas córneas, muy vigorosas, tiene en la parte 
terminal posterior tjel abdomen, un temible aguijón. 
Hace sus nidos en las raíces secas de los árboles muer- 
tos. Nuestro primer cuidado, al establecer un campa- 
mento nuevo, era inspeccionar el sitio, temiendo la 
presencia de aquel dañino insecto. 

Entre los Ortópteros el Bacilo de Rossi ; ya men- 
cionado. 
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En el orden de los Lepidópteros abunda notable- 
mente las Falenas, ó gusanos •ge&nietrds ; de los cuales 
tuvimos una verdadera invasión, en nuestro campa- 
mento de la boca del Acarabisi. La caída de millares 
de estos gusanos, desde las copas de los árboles, hasta 
el suelo, donde realizan sus ulteriores mutaciones, pro- 
ducía en el bosque que nos rodeaba la misma impre- 
sión que una lluvia menuda y constante, por el ruido 
que hacían al caer. Nuestras ropas, nuestros chin- 
chorros, nuestros enseres todos, estaban invadidos por 
aquel gusano, que caía constantemente de los árboles ; 
y hasta para comer tuvimos que valemos de ciertos 
arbitrios, para impedir que también cayeran en nues- 
tro plato, cubriendo éstos con un papel, por debajo 
del cual deslizábamos la mano. 

Durante ocho días y ocho noches consecutivas cayó 
sobre nosotros aquella verdadera lluvia de gusanos; 
y un mes después, abandonado ya el campamento é 
instalados en otro, al remover nuestras ropas de cama, 
salían de entre ellas -mariposas, ó encontrábamos crisá- 
lidas, de los gusanos que habían quedado rezagados. 

Entre los Dípteros vimos aterrorizados varios 
ejemplares de la lAicilia homínívora. 

Este insecto, de bellos colores amarillos, como oros 
de matices distintos, tiene el tórax y el abdomen de 
un color azul subido, con reflejos purpúreos ; alas tras- 
parentes, ligeramente lechosas y patas negras ater- 
ciopeladas. 

Escoge para poner sus huevos las carnes en des- 
composición ó las fosas nasales y la boca del hombre. 

La larva depositada en las narices, es arrastrada 
por los movimientos de inspiración á veces hasta los 
senos frontales, donde completa su desarrollo, y fá- 
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ciliiiente se comprenderán los dolores atroces y gra- 
vísimos desórdenes que este temible huésped determina 
en el organismo humano. 

Por fortuna, este no es un parásito propio 
del hombre, pues no lo ataca sino accidentalmente. 

Entre los insectos de este orden de los dípteros, 
ninguno, en la actualidad más importante, que los zan- 
cudos, enemigos encarnizados del hombre. 

A decir verdad no eran estos muy abundantes en 
las diversas zonas qne atravesamos ; no sabemos has- 
ta dónde se le puede dar latitud al prejuicio, de que 
las aguas negras de los ríos, no dan mucha hospitali- 
dad á las larvas de estos insectos. ' 

No obstante, los hav abundantemente, no tantos 
como en la Nueva Zelandia, donde se han visto man- 
gas de nueve metros de anchura, dos de espesor y 450 
de largo. 

Su canto, alarmante como un grito de guerra y 
sus desesperantes picaduras, nos los han hecho odio- 
sos siempre ; pero nuevos y reales peligros para el hom- 
bre se han descubierto en este diminuto insecto, de los 
cuales se cuentan hoy 14 géneros y 2o{) especies. 

Es en el cuerpo de los zancudos donde se desarro- 
llan los sporozoarias ó hoemamibas, trasmisores de la 
malaria, la fiebre amarilla, la filariosis, la elefantiasis 
y hasta la lepra, para algunos. Colocándonos bajo el 
punto de vista de la para,sitología solamente, nos limi- 
tamos á verificar en Guavana la existencia de la nu- 
merosa familia Culícida^ en sus géneros. Anofeles que 
propaga el paludismo, Steyomyiay la fiebre amarilla y 
Culex, propiamente dicho, propagador de la Filarla ; 
todos Hemagogos. 

Es en las aguas estancadas y en descomposición 
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donde se encuentra la larva del zancudo ; y dada la 
importancia que este diminuto insecto tiene hoy en 
la etiología de aquellas enfermedades, azotes de la hu- 
manidad, luchar por su destrucción es una obra hu- 
mana; y, «como enemigo conocido, medio vencido,» 
reproducimos algunos de los caracteres de evolución 
de este temible díptero. 

En el estado de ninfa no tiene necesidad de ali- 
mentarse, pues carece de órganos digestivos todavía ; 
pero en cambio su necesidad de respirar es mayor. 
Dos apéndices cefálicos, a manera de orejas, represen- 
tan sus órganos respiratorios, apéndices que mantie- 
ne siempre por sobre la superficie del agua. 

De esta ninfa ó larva saldrá el insecto perfecta- 
mente organizado. Llegado á esta etapa de su me- 
tamorfosis, las membranas que lo envolvían y ocultaban 
se hacen transparentes y para desembarazarse de ellas, 
el insecto se mantiene inmóvil en la superficie, ele- 
vando por sobre ella la parte posterior de su cuerpo, 
y ensanchando las interiores y anteriores del corsele- 
te, desgarra su envoltura al nivel de los dos apéndices 
respiratorios. Aquella rasgadura se va haciendo ma- 
yor, hasta que la cabeza y toda la porción anterior 
sale al exterior ; luego á favor de movimientos de 
vaivén, se va despojando definitivamente de su envol- 
tura, y libre ya, desplegados al viento los élitros, sien- 
ta plaza en el enorme ejército, que vive conspirando 
contra nuestra tranquilidad y nuestra vida. 

En el orden de los Roedores^ además del acure ó 
aguti, el Perro de agua, género Cavia, Anfibio, muy 
voraz ; tuvimos ocasión de poseer dos ejemplares vivos, 
apresados por el Cap. Bellami, de nuestro bote «Coro- 
nation,» en el Venamo. Tiene cabeza de perro, patas 



172 



iiR OITAYANA 



coitas, con gruesas membranas interdigitales, y se ali- 
menta de peces, yerbas y frutas. 

El chiguire, género Cabias, también anfibio. 

Entre los cuadrumanos, el Araguato {¿ihma ursi- 
na), constantes atormentadores de nuestros oídos, con 
sus lúgubres coros monótonos ; los ouis-titU, chvrutos, 
capuchÍ7i08; los nocturnos obiuhis, que pasan el día 
durmiendo, y los macacos, género de los sakis, que en 
numerosos bandos van saltando de copa en copa, con 
ruido como de vendábales que agitaran los árboles. 

De toda la fauna de Guayana es la Fauna Or- 
nitológica la más variada, interesante y numerosa. 

Para su estudio adoptaremos la novísima clasifi- 
cación de Brehm. 

Tenemos cinco subclases : 

1^ Trituradores con sus ( i * ^^- * 

, ^ 1 /' b. rularos, 

tres ordenes r\ - ^ 

) c: Coracirrostros. 

a. Loros comunes (Psitacus) ; Guacamayas en 
sus tres colores (ara militar, ara rauna, ara maracaná) ; 
Perico amarillo (psitacus aureus?) ; Calzoncito ó siete co- 
lores (Psitacus maypures) ; Cotaras (Psitacus acalmi). 

b. Pájaros : Sauces, CuruQata, Paraulata, Azule- 
jos, Verdines, Cardenales, Siete colores y Campanero. 

c. Coradrrostroü : Carpinteros, Tucanes, Zamu- 

ritos, Garrapateros. 

^ a. Rapaces. 

2^ Subclase: Proditores \ b. Fisirrostros. 

j c. Cantoras. 

a. Rapaces : Águilas, Gavilanes, Aguiluchos, Ca- 
ricaris. 

b. Fisirrostroíi : Tijeretas, Aguatacaminos, Ti- 
tiriji. 



173 



P1>K LAI> 8KLVA» 



c. Cantoras : Turpial común (icterus), Turpial 

del Orinoco (Turpial albns), Gonzalito, Arrendajo co- 

mtín, Arrendajo rojo, Canarios, Tordos, Picos-plata. 

) a. Trepadoras. 
3^ Orden V b. Colibríes, 
j c. Levirrotros. 

a. Trepadoras : Pájaro minero, Pitirirí. 

b. Colibríes : Tucusos comunes y de montaña, 
pájaro-mosca. 

c. Levirrotros: Mochuelos, Lechuzas, Trompe- 
teros y Conotos, Martín pescador, l^rraca de playa. 

^1 a. Volteadoras. 

.o o 1 1 /r j b. Escarbadoras. 

4- hubclase: Corredoras > -r> 

c. Brevipennas. 

d. Zancudas. 

a. Volteadoras : Palomas, turcas, de Río Negro, 
de montaña, Tujiras, Torcaces. 

b. Escarhador/i>i : Marudis, Gallinetas, Paujís de 
copete y de piedra, Pavo de monte. Guacharaca, Ti- 
ganas. 

c. Brevipennas : Perdices, Tórtolas, Rolas, Chi- 
ricocas. Chocha. 

d Zancudas : las Garzas en todas sus varieda- 
des : blanca, morena, jabada, el Gaván, el Pájaro-baco, 
los Garzones, Gallo de monte, Alcarabán, Aruco, el 
Garzón soldado. 

a. Lamelirostros. 

b. Longipennas. 

c. Est^gnopodias. 

d. Buzeadoras. 

a. Lamelirostros : Pato de cuchara, pato yaguazo, 
id. carreterro (poco abundantes). 

b. Lonyipennas : 
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c. EstagnopodiciH : Tereca, Capuchino, Alcara- 
bán de espuelas. 

d. Buzeadoras : Buzo, Zaramagullón, Cocos, Gui- 
riríes. Buchón. 
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La cualidad predominante de la flora de Guaya- 
na es la gran altura y desarrollo de las especies ve- 
getales. Se puede decir que cada planta es un gi- 
gante en su genero ; y la continuidad de las selvas 
no la interrumpen ni los arroyos ni los caños, pues 
estos se deslizan bajo arcadas y bóvedas formadas por 
los árboles, que se tocan por sus copas en las orillas 
festoneadas de helwonas, ravenalian y amarantos. 

En los terrenos bajos, más cercanos al litoral y 
en las orillas de los grandes ríos la vegetación más 
abundante está caracterizada por bosques de Paletu- 
vieros que comprenden : 

Rizoferos, 

Avicennias y 

Laguriculaceas. 

Estas especies, que fijan y detienen en sus multi- 
plicadas raíces el limo de los ríos, contribuyendo de 
ese modo á la consolidación de los litorales, están do- 
tadas de una gran vitalidad, pues algunas alcanzan 
alturas de 40 y 50 metros. 

La Mora, (dimorphandra exelsa) familia de las 
Leguminosas, es muy abundante, además : 

Lianas. 
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Sapiíidáceas (Serjania Paniculata.) 

Malpigiáceas (Malpigia punicefolia). 

Apocináceas (Odontadenia speciosa). 

Esmiliíceas Zarzaparrilla, Sebadilla (s. officinalis). 

Convulvaláceas (Cuscuta obtusiflora) — Cuerda de 
violín. 

Pasifloráceas {Faesonia speelosa y Faemnia campes- 
tris (Curaba indig.) 

Las Palmas 6 Pandaneas presentan una infinita 
variedad. 

Mauritia flexuosa Moriche. 

Phenix dactilífera Palma dátil. 

G^uiUelma i^peciom Macanilla. 

Mait'niezia andata Macagüita. 

Oreodoxa regia Chaguaramo. 

Phitelephas temiche Palma temiche. 

(Enarpus ufilis Palmiche morado. 

Carludovica palmata Jipijapa. 

Y Manicaria mccífera Palma de sombrero, 

cuyas vainas florales tienen la forma de un sombrero de 
payaso. 

Entre las Orcjuídeas hay una profusión asombrosa; 
en su mayor parte son epifitales, crecen en las ramas 
y en los troncos de los árboles, v se han calculado has- 
ta 250 especies. Una de las más notables de estas pa- 
rásitas es el CoryantheH mcwrantha, de 5 pulgadas de 
tamaño ; flor insectívora, cuya corola, á favor de un 
olor nauseabundo que despide, atrae una especie par- 
ticular de mosca necesaria para su alimentación. 

También otra Orquídea del género Catasehuí, po- 
see idénticas propiedades. 

En las regiones elevadas, como en la vecindad del 
Roraima, desde el curso medio del Wenamo, es donde 
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son más abundantes las orquídeas. Allí observamos . 
esplendidas sohralias; una gran profusión de selenope- 
diums, Utricularia Humboldiil y curiosos ejemplares 
de Helmmphora iiutans y Clesteís rosácea. 

Las selvas presentan todas las variedades de las fa- 
milias siguientes : 

Leguminosas. 

Rubiáceas. 

Melastomáceas. 

Ciperáceas. 

Gramineas. 

Sinantereas. 

Eufoirbiáceas. 

Loganiáceas. 

Apocíneas. 

Mirtáceas. 

Piperáceas, etc., etc. 

La numerosa familia de las PalmctSy además de 
las ya enumeradas nos da: el Seje óMujuidina. Sclielea • 
regia, cuyos frutos son comidos por los indios en na- 
turaleza, ó preparando con ellos un líquido espeso á 
manera de chocolate. 

Los que hacen uso de esta planta en su alimenta- 
ción son los guaraunoSy quienes presentan los labios 
y toda la mucosa bucal teñida de rojo, por un látex 
purpúreo que tiene dicho fruto. 

Entre las Esterculiáceds, tribu de las Bitnerieas, 
observamos un género de Cacao silvestre : 

{Herrania pulquérrima), muy abundante en las 
riberas del Amacuro, principalmente en sus aguas su- 
periores. 

Las mazorcas, de un color marrón oscuro, adquie- 
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ren á veces un volumen enorme (10 libras de peso en 
un ejemplar). Los indios no la emplean en nada. 

Las Rutitceits, tribu de las Oitsparieas, suminis- 
tran la Cuspa — Galipea officinalis — que da la conocida 
corteza de Angostura, que entra en la composición 
del bitter de su nombre. 

Las Malviiceas, tribu Bomhácea — producen el Cei- 
bo. — Erodendreii anfractuonum — y el corpulento La- 
no — Ochroma lagopvs, — Las Burseráceas están repre- 
sentadas por el llamado Indio definido— Bursera guiti- 
m "ifera — la Caraña — Is'ica tacamahaca — que produce 
la balsámica reseña de su nombre. 

Las EritroxUeas dan el Jayo — Erytroxilum obht- 

SlüfK 

Las Vochiv/tceas, quedan las especies Tregonea y 
Erisima, maderas resinosas, llamadas por los indios 
cíiabas, con cuyas astillas, que arden muy bien, se 
alumbran de noche. 

A esta misma familia ¿ pertenecerá el llamado Pan 
^dr acure, árbol que, á pesar de estar completamente 
mojado, arde sin ninguna dificultad ? La propiedad 
de esta madera, eminentemente resinosa, es una verda- 
dera providencia en el bosque, para procurarse fuego, 
aun en medio del más copioso invierno. 

]^]ntre las Mirtáceas señalamos el EucnUptm gl6- 
buins y una variedad magnífica, exótica en Guayana, 
pero importada por los ingleses, — el Encalipfus afri- 
canuí^ — de tronco ccmipletamente blanco, como marfil y 
de follaje verde claro. La Juvia ó Castaño americano, 
— Bertholetia e.veha; — v el llamado Coco de mono — 
Lccif/n/s-Oflaria, muy solicitado por estos animales. 

Éntrelas Sapotáceas — el Purgo ó Balatá — Miymi- 
sops globosa. — Es muy abundante en las cabeceras del 
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Bariina y generalmente en toda la sierra Imataca, don- 
de puede decirse que hay bosques de él. Su produc- 
to, como es sabido, es artículo de gran comercio. 

Cada árbol da, por termino medio, cinco galones 
de látex, los que solidific-ados dan una plancha de go- 
ma de 30 libras de peso, cuyo precio actual es de $ 25. 

El sistema de explotación se hace entre nosotros 
por enganches de peones, llamados ffomeros, con jor- 
nales de seis reales, obligándose cada peón á entregar 
una lata de kerosene diaria de leche. 

Cada árbol necesita dos hombres para ser explo- 
tado, y en el mismo día se derriba y se castra. ■ 

Las AsperifoUáceoA cuentan el Pardillo — Cordia 
gerascanthuH — y el Caujaro — Cordia alba. 

Las Logarúáceas están principalmente represen- 
tadas por la Estricnina, en dos variedades, — Stricnos 
nux vómica — Str irnos toxlfera — y por el Mavacuro — 
Rondamón Guayanensi — que entran en la fabricación 
del curare, (*) 

Las Mirsináceas ofrecen un genero de Barbasco — 
Jaquina aristata. 

Papillonáceas : tribu de las Dalbergicas : Roble 
blanco ó americano — Plafymincum polystachum — y la 
Sarrapia — Dipterix odorata — que llegó á ser producto 
de gran consumo, aunque su ])recio ha descendido 
mucho. 

La explotación es 2>or demás fácil y elemental ; 
basta ir á los sarrapiales ó bosques de sarrapia y reco- 
ger el fruto maduro y caído en el suelo ; despojarlo 
del exodermo carnoso, y secar la almendra interior. 



(*) Se han acusado otras dos especies: Stricnos triplinervia y Stricnoe 
colubrina. 
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Algunos someten las almendras á un procedimientx) de 
cristalización, que hace adquirir al producto un gran 
precio. 

La época de la recolección del fruto es de enero á 
lí^ayo, y en sus buenos tiempos llegó á venderse la libra 
hasta á quince bolívares. 

Entre las Sainidáceas apuntamos el Angelino — 
Homalium race^nosum. 

Entre las Anacardiácects el G^X^sxáo—Astroniwn 
frox inifo Innn . 

Las Melicáceas dan la Carapa, que suministra el 
aceite de su nombre; el Cedro Amargo — Cedrela Odo- 
rata — y la Caoba — Swetania MahogaTiy^ poco abun- 
dante, y raquíticos los ejemplares que observamos. 

Las Bixáceas dan abundantemente el Onoto — Bixia 
Orellana — muy usada por los indios para preparar sus 
pinturas. 

Entre las PoligomíceaSy las Marías — Triplaris Ame- 
ricana. — No comprobamos la existencia de la Canela 
ni del Alcanfor, pero es muy abundante el Sassafrds — 
Nectandra cymbarun — en su variedad, Sassafrás del 
Orinoco. 

Entre las Gramíneas el Bambú y sus numerosas 
variedades y la lacustre — Tyjla angustí folia — Enea. 

Las Simar ubáceas : cuentan la QuoMia amara 
muy abundante en las riberas del Cuyuni ; uno de 
nuestros campamentos estuvo situado bajo un bosque 
de Quassias, cuya presencia nos hizo notar el compa- 
ñero ingles Mr. Perkins. Hay también la Simarruba 
officinalis. 

Las Euphorbiáceas suministran el Javillo — Hura 
crepita nts,— el Sandragon — Crotón gossypyfolüim, el 
Palo Matías — Crotón Malambo — y la Yuca — Manihot 
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útilísima, — cuyo abundante cultivo lia mejorado nota- 
blemente el producto. 

Entre las Combretáceas los mangles — Oonocarpus 
erectus — y Laguncularias. 

Las CisalpemUeas comprenden : la Rosa de mon- 
taña, el Algarrobo, el Copaiba, y el Palo Brasil, 
llamado por los naturales Arabutan. 

Las Vi taceos nos dan los curiosos bejucos de agua, 
del cual hicimos uso varias veces en nuestro campa- 
mento de Araway, donde era muy abundante. 

La interesante familia de las Artocárpeas : están 
representadas por el Árbol de pan — Aríocarpus incisa 
— el Caucho negro — Gastilloa elástica — del cual cor- 
tamos varios ejemplares para establecer el primer cam- 
pamento en el río Venamo. El Palo de Vaca — 
Brosimun galuctodendrón — cuyo jugo extrajimos de 
un soberbio ejemplar en el campamento de «La Hor- 
queta,» cerca de las cabeceras del Amacuro. Era 
uno de los árboles más corpulentos que hemos visto. 

Las Orquídeas presentan una enorme variedad: 
Epidendrón, Habenarms, Oncidias, Restrepins^ Gon-- 
goras. 

Las Niíifáceas : entre estas merece especial men- 
ción la gigantesca Victoria regia, descubierta por Shora- 
burgk en el alto Esequibo. Es un lirio de agua colo- 
sal, cuyas hojas, completamente circulares, con un 
reborde en contorno de 3 á 4 centímetros, tienen hasta 
tres (3) metros de circunferencia. Son estas hojas tan 
resistentes y carnosas que soportan el peso de un niño 
de dos años, sin hundirse ni romperse. Las flores son 
blancas al nacer y se tornan luego rosadas. 

Las familias de las Drosceráceas, Utricularias, 
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Sarra&íneaSy Nepentáceas, Drosophysálias y Aldrch- 
vandas, poseen todas, como la Corianthes Maeranthay 
ya mencionada, el curioso fenómeno del insecfivoris- 
mo ; propiedad de atrapar los insectos y nutrirse de 
ellos, después de un proceso digestivo completo. Fué 
en la Dionea muscipala en la que por primera vez se 
observó esta curiosa propiedad. 

Las hojas de estas plantas, se pueden doblar en 
ángulo recto por la inervadura central, rebatiéndose 
una mitad sobre la otra, y tienen en su parte media 
tres filamentos centrales, excitables, de color rojo y que 
segregan un líquido viscoso. 

Los bordes libres de las hojas están erizados de 
irregularidades, á manera de dientes, que engranan 
entre sí perfectamente, al ponerse en contacto los limbos. 

El más pequeño toque con uno de estos tres 
filamentos determina en el acto la clausura de ella, 
girando alrededor del eje central. 

En tal disposición si un insecto viene á posar 
sobre la hoja abierta y toca uno cualquiera de los fila- 
mentos centrales, aquélla se cierra inmediatamente, 
aprisiona el insecto y envolviéndolo en un líquido mu- 
cilagoso que segrega, lo inmoviliza y lo devora. 

Este líquido segregado es de reacción acida y pa- 
rece ser una diástasa ó fermento digestivo. 

El mismo fenómeno se observa si se trata de 
carnes muertas, albúminas, fibrina ó cualquiera otra 
sustancia atacable por aquella pepsina. 

Verificada la captura del insecto y digerido ya 
éste por la planta, la secreción va disminuyendo, los 
filamentos centrales, flácidos, se erectan nuievamente y 
toda la planta queda de nuevo preparada para otra 
captura. 
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8e acepta generalmente que la planta se nutre 
del producto orgánico que puede asimilar del in- 
secto, transformándolo en peptona ; que el jugo segre- 
gado es muy análogo al gástrico y que no solamente 
obra sobre la albúmina, fibrina, etc., sino también sobre 
los cartílagos, gelatina, gluten, etc. 

Esta acción digestiva es muy análoga á la del 
jugo de la Lechom, que contiene un principio digesti- 
vo muy enérgico, llamado papaina, muy generalmente 
conocido. 

Lo que llama la atención de este fenómeno no es 
el proceso químico de la digestión, común á todas las 
plantas, sino la propiedad vital de atraer los insectos 
con su olor nauseabundo y de atraparlos luego. 
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Para estudiar sistemáticamente las condiciones 
agrícolas de la vasta región recorrida por nosotros, 
y su adaptación á los diversos cultivos que deter- 
minan la riqueza nacional, necesario se hace dividir 
en zonas diversas ese extenso territorio comprendido 
entre el Océano Atlántico al Norte y la Sierra de Pa- 
rima al Sur, límite con el Brasil. 

La primera zona, que nos permitimos llamar Zo- 
7ia del Litoral, se extiende desde las riberas del océa- 
no hasta la altura de cien metros sobre el nivel del mar. 

La segunda, Zona de las Selvas, propiamente di- 
cha, extendida desde eBte último nivel hasta los pri- 
meros eslabones de la Sierra de Parim^t. 

La tercera, que podríamos llamar R^ión aJfñna 
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de Guayana, comprende laa sierras Imataca y Parima 
y las altas mesetas de esta última. 

La Zona del litoral podríamos dividarla en dos 
porciones : región marUima y región de las vegas. 
La primera de éstas, constantemente azotada por las 
mareas y á intervalos inundada por ellas, está prin- 
cipalmente constituida por terrenos de aluvión, donde 
crecen con exuberante vigor bosques enteros de 
manglesy palmas y pa7ida7ie<is. Sólo el arroz, la caña 
de azúcar y muy limitadas legumbres podrían darse 
en estos terrenos. La misma caña de azúcar se da 
muy rica en jugos, pero pobre en sacarosa. 

La región de las vegas abraza las hoyas hidro- 
gráficas de los ríos Amacuro, Barima, Acarabisi y 
curso inferior del Cuyuni; ésta se confunde con la 
Zona de las selvas propiamente dicha. 

En la parte de esta zona más próxima al litoral, 
la flora está en su mayor parte representada por Rizo- 
feros, Fines, Avicennias y Lagunculáceas. Estos te- 
rritorios de abundante irrigación los consideramos muy 
apropiados al cultivo del cacao y otras plantas vascu- 
lares, de porvenir agrícola é industrial, representadas 
en su mayor parte por las familia.s siguientes : Legu- 
minosas, Ciperáceas, Sinantereas, Euforbiáceas, Helé- 
chos herbáceos, etc. 

* 

Pero la verdadera región agrícola, es la Zona de 
las selvas y bosques. 

Aquí el terreno, abonado por siglos enteros de 
renovación vegetal ; irrigado por una red fluvial de 
incomparable riqueza ; ríos navegables que son caminos 
naturales para el trasporte de los frutos; riachuelos 
pequeños que se internan, dividen y unen entre sí, 
como canales secundarios de riego, pero de suficien- 
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tes agiias para la navegación en curiaras ; cascadas y 
saltos que están pidiendo turbinas que utilicen para 
la industria aquel derroche de fuerzas ; inmensas ex- 
tensiones completamente planas ; otras ligeramente 
onduladas por suaves colinas y en fin una exuberan- 
cia y variedad vegetal, que sólo recorriéndola se pue- 
de formar idea exact-a de ella. 

Maderas de todas las especies y condiciones, des- 
de el Palo-de-oro hasta el Cacarali, magnífico para 
construcciones navales ; dos géneros que no conocía- 
mos, notables por su enorme resistencia y su com- 
pactividad, muy útiles para construcciones bajo el 
agua, llamados por los ingleses Pourpre-heart y 
Greenhearl ; la Mora corpulenta, que alcanza á veces 
40 metros de altura ; el curioso Palo de hacha, árbol 
gigante, cuyo troncho erecto, parece estar formado de 
un inmenso manojo de pequeños troncos secundarios, 
tan uniformemente dispuestos, que parece uno de esos 
pilares compuestos de las catedrales góticas, que al lle- 
gar al capitel disuelven sus elementos en el cielo de 
las cúpulas. 

Bosques enteros de Purgos, alfombran el suelo 
con sus pequeños frutas hemisféricos, parecidos al higo 
en su sabor y que comen los naturales con avidez. 
Y Quassias, Copaibas, robustos Araguaneyes, el en- 
hiesto Euterpe edulis, que yergue su copa por encima 
de los más allos árboles. 

La profusión y variedad de las lianas es indes- 
criptible y dan á estas selvas una fisonomía especial y 
grandiosa. 

Cada árbol, como tara hereditaria, lleva consigo, 
desde su nacimiento, lianas ó bejucos que, asidos á 
sus ramajes ó arrollados á los troncos, van creciendo 
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á la medida de aquél, desviáñdolo de su natural di- 
rección, 6 atrofiándolo y empobreciéndolo, hasta secar- 
lo al fin, si la vitalidad de la especie no logra sobre- 
ponerse al sofocante abrazo de la liana. 

Sus formas varían hasta el infinito ; ora son tenues 
cintas florecidas, como silvestres guirnaldas, que festo- 
nean los troncos y sonríen en el ramaje de las copas; 
ora gigantescos brazos verdi-negros, como bronceadas 
sierpes, que abaten hasta el suelo los follajes; ó ya 
una red inextricable de bejucos, de todos los tamaños, 
como la complicada cordelería de un gigantesco vele- 
ro, que hubiese naufragado en aquel inmenso océano de 
verdura. Algunos, uniendo entre sí las copas de los 
vecinos árboles, forman arcos, en series regulares, que 
la lujuriosa vegetación, epifital convierte al fin en 
arcadas y bóvedas, de una magnificencia natural que 
sorprende. 

Otros se tienden horizontal mente de una orilla á 
otra de los caños angostos, como cimbradores puentes 
colgantes, por donde pasa veloz y sereno el indio, sin 

perder el equilibrio 

Estx)s bosques están envueltos en algo así como 
un ambiente de solemnidad. Como la luz del sol no 
penetra sino muy difusamente, reina siempre en ellos 
una misteriosa penumbra, que envuelve el ánimo en 
secreto recogimiento ; y, como entre las naves de un 
inmenso templo, se pierde la vista entre la serie nu- 
merosa de columnas y pilares, así en estas selvas la 
interminable sucesión de árboles v troncos, limita el 
radio visual y abruma el espíritu con su pensatez y 

monotonía 

Dos fenómenos de índole análoga se verifican en 
el viajero por estas lejanas tierras de Guayana: fenóme- 



186 



PS 9UAYAKA 



nos que aún no hemos visto señalados por nadie y que 
nos permitiremos llamar : la obsesión de los grandes 
ríos y de las selvas. 

El primero se verifica remontando en curiaras, 
por largos días, los grandes ríos. La monotonía del 
paisaje : dos líneas verdes, sombrías y angostas y una 
central más ancha, luminosa y brillante, que se pierde 
y se confunde al fin en el horizonte de verdura ; el 
viajero inmóvil, siente algo así como una fascinación : 
la mirada queda vacante, los sentidos en suspenso ; se 
os habla y no escucháis ; la voluntad está inerte ; y 
este estado podría prolongarse largas horas, si un acci- 
dente del viaje, como el cambio súbito del panorama, 
ó el choque de la embarcación con un obstáculo, no 
rompiera aquella especie de pausa de la vida. 

Lo misnío sucede en las selvas ; se marcha por el 
seno de ellas, con la cabeza baja, mudos los labios y un 
secreto é inexplicable temor se apodera de nosotros 

Las sierras de Pacaraima y Parima y las mesetas 
que interrumpen sus sistemas, forman la tercera re- 
gión, ó Zona Alpina de Guayana. 

La Flora de esta región la componen en su tota- 
lidad Gramíneas : Lolulm perenne y mulliflorum, Ce-- 
nodony Daxitilen y Setaria glauca. Las especies endé- 
micas la forman Senantereas, OmbeMferas, Borragvneas^ 
Verbenáceas y Nictagvneas. 

En las laderas y topes de la sierra, PisangoSy 
3fusgos y lAquejies. 

Las observaciones de temperatura pai'a la región 
del litoral, tomadas en los meses de diciembre, enero, fe- 
brero y marzo, nos dan los promedios, que de las siguien- 
tes observaciones resultan : 
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Diciembre de 1900. — 7 hs. a. m. 

(Oamp. MunirunDa) Max. Mínima 



19 


30°0 


21.0 


21 


31.0 


23.0 


22 


27.0 


23.0 


23 


31.5 


20.0 


24 


33.0 


22.0 


25 


29.5 


18.5 


26 


28.0 


19.5 


27 • 


29.5 


19.5 


28 


30.5 


20.5 


29 


30.5 


20.0 


30 


29.5 


20.0 


31 


29.5 


30.5 




Enero de 1901 


^ 


(Camp. Haiwa) 


Max. 


Mínima 


1? 


29.0 


20 


2 


28.0 


18.5 


3 


28.0 


21.0 


4 


31.0 


20.0 


5 


29.0 


23.0 


6 


30.5 


22.5 


7 


31.0 


21.5 


8 


31.0 


22.0 


9 


31.0 


20.5 


10 


31.0 


19.0 


11 


31.0 


19.0 


12 


30.0 


18.5 


13 


31.0 


19.0 


14 


30 


20 
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15 


29 


18.5 


16 


31.5 


21.0 


17 


31.5 


20.0 


18 


31.0 


23.0 


19 


30.5 


22.5 


20 


30.0 


21.5 


21 


28.0 


21.0 


22 


30.0 


20.5 


23 


28.0 


19.0 


24 


31.0 


19.0 


25 


32.0 


18.0 


26 


32.5 


21.5 

• 


27 


31.0 


20.5 



Febrero de 1901 

(Camp. Cuyorara) Max. 



Mínima 



1? 

2 
3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 



30.0 
31.0 
31.0 
31.0 
31.0 
31.0 
32.0 
30.0 
31.0 
32:0 
30.0 
32.0 
31.0 
30.0 
30.0 
30.0 



19 

19.5 

19.0 

20.0 

19.5 

20.0 

19 

19.5 

20.5 

19.5 

19.0 

20.0 

20.5 

19,5 

19.5 

19.0 
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17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 



31.0 
31.0 
30.0 
31.0 
30.0 
31.0 
29.0 
30.0 
30.0 
29.0 
30.0 
30.0 



19.5 
19.0 
20.0 
19.0 
20.0 
19.0 
20.0 
17.5 
18.5 
18.0 
19.0 
20.0 



(Mismo camp.) 

1*? 

2 



o 



5 

O 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

10 

17 



Marzo de 1901 

Max. 

30.0 
32.5 
31.0 
31.0 
31.0 
29.0 
30.0 
28.0 
31.0 
29.5 
. 29.0 
28.0 
29.0 
26.5 
30.5 
30.5 
31.0 



Mínima 

20.0 
19.0 
21.0 
21.0 
18.0 
19.0 
21.1 
18.0 
19.0 
19.0 
20.0 
20.0 
20.5 
22.0 
21.0 
20.0 
20.0 
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18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
2o 
20 
27 
28 



31.0 
30.5 
31.0 
32.0 
32.5 
33.0 
33.0 
32.0 
33.0 
32.5 
33.5 



20.5 
19.0 
20.0 
20.5 
19.0 
18.5 
19.0 
19.5 
22.0 
22.0 
22.0 



Promedios para 100 días de observación 
Máxima: 29° 60.— Mínima : 15° 71. 



IV 



El litoral de Guayan a sobre el Atlántico está 
constituido por una inmensa zona de limo arcilloso y 
blando, mezclado á grandes cantidades de sustancias 
vegetales en descomposición. Después de esta faja for- 
mada de aluvión y productos de acarreos, hay una 
segunda zona, que en épocas muy remotas constituía 
la ribera del mar, formada de capas de arena sobre 
lecho de arcillas, que se eleva hasta cien pies sobre el 
nivel de aquel y que coiiserva todavía el rizado de las 
ondas. Estas arenas son también detritus de rocas pri- 
mitivas y de transición, granito, gneiss, sienitas, cuar- 
zo, pórfidos, exquistos, productos de erupciones volcáni- 
cas, que extendiéndose hasta las zonas y cauces de los 
grandes ríos de esta región, forman las moles que 
obstruyen y hacen innavegables sus corrientes. 
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Todas estas rocas contienen oro, en mayor ó me- 
nor cantidad, generalmente asociado á galenas argen- 
tíferas; pero los sitios donde generalmente abunda el 
oro es en los lechos de arcilla amarillenta, de antiguas 
corrientes de aguas ya secas. 

Toda esta región de Guayana presenfai vestigios 
de una asombrosa actividad volcánica en épocas remo- 
tísimas ; v las metamorfosis de las areniscas en con- 
tacto con las rocas volcánicas de posterior aparición, 
ponen en evidencia dos hechos : la presencia del mar 
hasta la sierra Parima, sustituido hoy por selvas secu- 
lares, y la ausencia de fósiles y vestigio alguno de 
vida organizada, en esos vastos territorios ; las sabanas 
que rodean el Roraíraa y este mismo monte y los cer- 
canos, están constituidas por arenisca en su base y 
rocas volcánicas en el resto de su extensión, demos- 
trando de esa manera que las grandes erupciones vol- 
cánicas fueron posteriores á la presencia del mar allí. 

Las rocas que forman las cataratas de los ríos 
están cubiertas de un barniz pétreo negro, formado de 
óxidos de hierro y manganeso. 

El hierro está muv difundido en forma de óxidos, 
piritas y hematitas. 

En algunos sitios como la cuenca del Mazzaruni, 
hay zafiros y diamantes actualmente en explotación. 

No se ha acusado la presencia del mercurio ni 
del antimonio. 

La formación petrológica de los montes es un 
extenso yacimiento sedimentario superficial, cuyo es- 
tratum lo forman areniscas blancas y rosadas, en com- 
binación con cuarzos conglomerados, como en ciertos 
puntos lo permite ver la acción denudante del aire y 
de las aguas. 
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\L personal científico de nuestra Comisión su- 
frió un cambio que lo redujo considerable- 
mente, hasta dejarlo constituido con sólo tres miembros: 
un ingeniero Jefe doctor Abraham Tirado, un segundo 
ingeniero doctor Armando Blanco y un médico doc- 
tor Elias Toro, quien al mismo tiempo coleccionaría 
datos y observaciones sobre las interesantes regiones 
recorridas. 

La seriedad é importancia con que el General 
Cipriano Castro, Presidente de la República, había vis- 
to desde el principio la terminación de esta obra tras- 
cendental, no omitió sacrificios, aun en situación verda- 
deramente anormal, para equiparnos convenientemente 
y ordenar nuestra inmediata salida; y el día 26 de junio 
de 1903 á las 3 p. m. nos embarcamos en el vapor holan- 
dés Prins Williem IV. 
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Habíamos tomado pasajes hasta Georgetown, pero 
á última hora resolvió el Capitán no tocar en aquel puer- 
to, por motivo de la epidemia variolosa allí reinante. 

Una turba de pasajeros, de enojosa promiscui- 
dad venían á bordo : turcos, marroquíes, buhoneros 
y comerciantes al por menor, especuladores de con- 
trabando y baratijas. 

Llegados á Trinidad y después de ])ermanecer 
cuatro días allí, nos embarcamos en uno de los gran- 
des trasatlánticos de la «Roval Mail» rumbo á Bar- 
badas, donde debíamos trasbordarnos á uno de los 
intercoloniales que nos conduciría a Demerara. 

El 8 de julio á las 8 a. m. llegamos á esta ciudad, 
donde debíamos reunimos con la Comisión británica. 

Esta, á su vez, había sido también modificada y 
reducida á sólo dos ingenieros : Mr. H. I. Perkins 
y Mr. C. W. Andersen. 

En aquella ciudad permanecimos cerca de dos me- 
ses, en espera de los compañeros ingleses, tiempo que in- 
vertimos en los aprestos de la expedición, equipo y 
provisiones de boca. 

Las provisiones que llevamos para el peona- 
je para cinco meses, fueron fácil y económica- 
mente calculadas, de acuerdo con las raciones lega- 
les, que el mismo Gobierno colonial prescribe, á saber : 

Para cada peón diariamente: 12 onz. harina. 

2 id. arroz. 
2 id. puerco. 
2 id. carne salada. 

4 id. pescado salado. 

5 id. azúcar y 

2 id. galletas grandes. 
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En estas provisiones incluimos para nosotros una 
ración diaria idéntica, por cinco meses, además de 
las siguientes, para nuestro exclusivo uso : 

5 cajas kerosene. 
80 libras sal. 

160 id. papas. 

15 jamones. 

36 íbs. queso. 

64 ft)s. mantequilla. 

96 potes leche cond. 
200 !t)s. manteca. 

40 id. frijoles. 
160 id. arroz. 

60 Ibs. cebollas. 

10 id. ajos. 

40 id. lentejas. 

12 latas salmón. 

12 id. sardinas. 

60 latas carne del Norte. 

36 id. chocolate. 

24 btllas. aceite. 

6 salchichones. 

24 cajas macarrones. 
12 btllas. vinagre. 

200 ft)s. azúcar. 

12 cajas galletas soda. 
200 flbs. harina. 

25 id. garbanzos. 
6 latas oat-meal. 

1 caja bacalao fino. 
60 potes exto. carne Liebig. 
12 ibs. té. 
25 id. café molido. 
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Estas provisiones debían durarnos cuatro meses, 
y calculábamos en 13 la duración total de la ex- 
pedición. 

El material del equipo de campaña lo compo- 
nían los artículos siguientes : 

2 dozs. cartuchos de cobre de caza, y aparato 
'para cargarlos. 

6 ft)s. pólvora. 

4 cajas pistones. 

4 sacos municiones. 

2 cajas tacos. 

1 canister para papeles. 

2 balanzas ó peso. 

2 dozs. prospecting-bagSy (sacos de campaña im- 
permeables). 

8 dozs. machetes. 
1 amolador. 
6 hachas. 

4 lámparas de monte con globos de repuesto y 
mechas. 

1 docena limas. 

2 tarpwolvm ó tiendas de lona. 
1 molino de café. 

1 cincel pequeño. 

1 pinta aceite para escopeta. 

1 galón aceite colza. 

5 tt)s. clavos. 

1 piedra amolar. 

2 cajas de velas. 

1 caja con 12 hachuelas. 

2 poleas grandes. 

Estopa para calafatear nuestros botes. 
25 it)s. ])rea. 
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2 paquetes clavos pequeños. 

3 cajas tornillos surtidos. 
2 rollos papel de asbesto. 

Cordeles de pesca. 

2 gruesas fósforos. 

i doz. cucharas pequeñas. 
i id. id. grandes, 
i id. tenedores. 
1 doz. platos peltre. 
6 tarros para agua. 

3 sartenes. 

1 caldero grande. 

2 peroles para achicar. 
1 pala. 

1 sopera. 

6 rollos cabuya. 

2 cuchillos. 
1 martillo. 
1 serrucho. 

Agregúese á esto 3 grandes botes comprados, con 
6 dozs. de remos pequeños y 6 grandes, cuerdas, etc. 

En nuestra botica llevábamos, además de lo indis- 
pensable para cualquier accidente que pudiera sobreve- 
nir, suero de Calmette y soluciones de cloruro de oro, 
para picaduras de serpientes. 

Todo este tren lo formamos de acuerdo con los 
comisionados ingleses. 

Así preparados, y previamente presentadas nues- 
tras credenciales al Gobierno de la Colonia, el 10 
de setiembre de 1903 á las 9 a. m. salimos, rum- 
bo á Bartika, abordo del vapor «Horatia.» 

Uno de los ingenieros ingleses junto con el pri- 
mero de los nuestros, quedaron en Georgetown, ter- 
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minando algunas observaciones necesarias para las ra- 
tas cronométricas, y los dos restantes de nosotros, 
con Mr. Perkins y todos nuestros respectivos tre- 
nes, salimos de Demerara. 

Bartika es una pequeña aldea inglesa, de ape- 
nas 500 habitantes, situada en la confluencia de los 
ríos Esequibo, Mazzaruni y Cuyuni. Sirve de cen- 
tro de organización á las expediciones mineras au- 
ríferas sobre el alto Esequibo y Potaro y á las dia- 
mantíferas sobre el Mazzaruni. Varios sindicatos ame- 
ricanos 6 ingleses explotan estos últimos yacimientos 
de diamantes, cuya producción ascendió en ese año 
á dos mil y tantos, no de gran tamaño pero sí de 
una blancura irreprochable. 

Esta aldea dista de Georgetown setenta y dos 
millas y la navegación se hace en 10 horas, las cua- 
tro quintas partes de ella, remontando el río Ese- 
quibo, llamado por los indígenas hermano del Ori- 
noco, tal es su ' magnitud. 

En efecto, tiene este río en su desembocadura 
treinta millas de ancho y su curso es de 600, si 
bien su navegación es en extremo difícil por la nu- 
merosa sucesión de sus saltos. 

Dos grandes islas tiene cerca de su desembo- 
cadura : la «Iguana» y «Guocanamo,» nombres indí- 
genas que los ingleses se han. apropiado, convirtién- 
dolos en éstos : «Leguan» para la primera y «Wake- 
name» para la segunda. 

Pero casi en el límite donde termina el río y 
comienza el mar existe hoy otra isla, mucho más 
pequeña que las anteriores, que hace cincuenta años 
no existía. El origen de su formación es curioso, 
pues es debido al naufragio en ese punto de un 
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bote que sirvió de núcleo, alrededor del cual comen- 
zaron las aguas á depositar limus y detritus de aca- 
rreos, hasta su completa formación ; hoy está pobla- 
da de tupidos manglares. 

De todas las citadas islas la más importante es 
la Iguana. Su dirección es paralela al eje del río ; 
tiene 10 millas de longitud y 8.000 almas de pobla- 
ción. Hace 25 afios existían en ella muy ricas fac- 
torías de azúcar ; pero la depreciación en que ha caído 
el producto las ha reducido á dos. 

La segunda isla en dimensión es «Guocanamo» 
del mismo tamaño que la antilla inglesa de Barba- 
das ; dato que da una idea aproximada y gráfica de 
la magnitud del Esequibo. 

Después de nueve horas de navegación, atraca- 
ba nuestro trasporte al muelle del «Penal Settlement,» 
penitenciaría modelo de la Colonia, situada en una 
colina, á la margen izquierda del río Mazzaruni. 

La perspectiva que se ofrece al viajero al acer- 
carse á ese pintoresco sitio, es una de las más her- 
mosas que se puede ver. A la izquierda el majes- 
tuoso Esequibo se pierde en el horizonte, abriendo 
una inmensa brecha en el vasto océano de verdura 
que forman las selvas ; al frente el Mazzaruni, con 
sus aguas negras, se expande en el seno del ante- 
rior, trazando en sus aguas una ancha faja oscura, 
que va insensiblemente perdiéndose, y sobre su ribera 
derecha, casi al pagar su tributo al Esequibo, domi- 
nando aquellos horizontes de una planimetría infinita, 
se yergue la colina sembrada de cocoteros y de pal- 
mas, entre cuyos ramajes blanquean á lo lejos los edi- 
ficios, de granito construidos, y cuyas suaves pen- 
dientes al morir, trazan praderas de menuda y verde' 



199 



POB LAB 8BLVA8 



yerba, donde pacen tranquilos los rebaños vacunos. 
Doscientos convictos contienen estas prisiones, que se 
ocupan en trabajar las canteras de granito allí cer- 
canas. La disciplina y organización de este estable- 
cimiento son perfectas. 

Llegados á Bartika procedimos á los últimos 
aprestos de la expedición. Allí nos esperaban nues- 
tros tres grandes botes con toda su dotación: capi- 
tanes, proeros y remeros y el 12 de setiembre á las 
8 a. m. salimos aguas arriba del Mazzaruni, hasta en- 
trar en el Cuyuni. 

Componían el convoy, incluyendo la Comisión 
inglesa, 6 grandes botes cargados de provisiones, pu- 
diendo llevar cada uno hasta 4 toneladas de ellas. 
Los nuestros llevaban izada en la popa nuestra ban- 
dera nacional y los de los ingleses la británica. 

«Leprahawan,» «Black diamond» y «Coronation» 
eran los nombres de los tres nuestros ; en el primero 
que era un ten-boat íbamos instalados nosotros. 

La navegación del Cuyuni es de un peligro ra- 
yano en temeridad, hasta el extremo de que el Go- 
bierno ingles ha tenido que legislar muy severamente 
sobre su navegación, por los diarios siniestros que 
ocurrían. 

Todo capitán ó proero (bowman) para poder guiar 
una embarcación cualquiera por este río, debe estar 
provisto de un certificado ó c^^dula, expedido por el 
Gobierno colonial, donde conste que ha tenido diez 
años de práctica en su navegación, sin haberle ocu- 
rrido accidente grave. 

Cuatro horas después llegamos á la confluencia 
del Mazzaruni y Cuyuni, donde, en un islote ais- 
lado, observamos á nuestro paso las ruinas de un 
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antiguo fuerte holandés, Ki-Koveral, cuya existen- 
cia se hizo valer en el alegato inglés sobre estos 
límites. 

Para entrar en aguas del Cuyuni torcimos á 
barlovento, dejando el Mazzaruni á sotavento. 

Cuyuni en dialecto Macusi significa Diablo, y 
cuando el mismo aborígene, nacido en sus riberas y 
arrullado por sus torrentes, le dio tan expresivo nom- 
bre, cuáles serán sus condiciones de navegabilidad ? 

Su curso aproximadamente es de 400 millas, su 
dirección general de occidente á oriente, aunque en 
su primera porción corre de sur á norte. 

Confluye con el Mazzaruni para desembocar cin- 
co millas más hacia el oriente, en el Esequibo, forman- 
do allí un inmenso estuario, donde pueden tener am- 
plia cabida todas las escuadras de todas las naciones. 

Debido á un fenómeno de represamiento, común 
á los ríos que no desembocan en el mar, la boca del 
Cuyuni no está en relación por su tamaño, con su 
caudal, pues 100 millas más arriba es mucho más 
ancho, debido á que el Mazzaruni, en el cual desem- 
boca, represa sus aguas, el cual á su vez se ve represado 
por el gran caudal del Esequibo donde mueren ambos. 

El Cuyuni no es un río navegable por los in- 
numerables rápidos y cataratas que interrumpen á 
cada paso su curso; apenas embarcaciones de 3 ó 4 
toneladas pueden aventurar la remontada, con una 
buena dotación de remeros vigorosos y prácticos del 
río. 

De nuestras notas de viaje reproducimos textual- 
mente los apuntes que siguen : 

13 de setiembre. — Son las 8 i de la mañana; des- 
pués de haber pasado el rápido de Caitapure, donde 
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pernoctamos, hemos llegado al pie de la catarata de 
Kamaria ; la rodearemos, descargando los botes y mo- 
vilizando en hombros las provisiones. Las embarca- 
ciones vacías habrá que subirlas por la cascada mis- 
ma, operación en extremo peligrosa que requiere des- 
tinar 50 hombres para cada bote, que por medio de 
largas cuerdas han realizado al fin sin ningún acci- 
dente lamentable. 

Mismo día, 6 p. m. — Hemos tomado el cafío Ma- 
rabisi que acorta un tanto la distancia, acampando en 
una de sus orillas, después de haber invertido todo 
este día en la cascada de Kamaria. 

14 setiembre. — A las 6 de la mañana levantamos 
campamento y una hora después llegamos al rápido 
de Carabisi-matope, donde también ha sido necesario 
descargar los botes para arrastrarlos vacíos por las cho- 
rreras. 

Salvado este salto, á costa de mil trabajos, nos 
detiene el paso la gran catarata de «Las Calderas,» 
donde todo el río, que tiene aquí cerca de dos millas 
de anchura, se lanza, dividido en tres ramales, por 
encima de gigantescos cantos rodados, limitando una 
extensa zona, donde el agua, por la impetuosidad de 
las caídas y las irregularidades del cauce, parece es- 
tar en constante ebullición ; de aquí el nombre de este 
salto. Aquí permanecimos todo el día y la noche, pues 
la ascensión de los botes* es mucho más larga y penosa. 

15 setiembre. — Hemos pernotado en «Las Calde- 
ras» y reanudamos nuestra ascensión por los rápidos. 
El trayecto recorrido ayer ha sido sólo de una milla; hoy 
parece que será lo mismo, pues los rápidos y saltos 
menudean á porfía. No hay cincuenta metros de na- 
vegación regular ; son las cuatro de la tarde y aún no 
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hemos comido nada durante el día, pues la inmovili- 
dad absoluta que hay que conservar en los botes para 
evitar un volcaraiento, nos impide movernos. 

Nuestros botes van dando saltos y tumbos por 
encima de los peñones ó insinuándose con grave ries- 
go, por los pequeños canales que se forman. 

16 setiembre. — Estamos va en los saltos Araca- 
busa (*). Aquí el río bifurcado en dos grandes cana- 
les, de más de una milla de extensión cada uno, en- 
cajonados entre inmensas masas de rocas volcánicas, 
se precipita vertiginoso, por aquellas pendientes. Nues- 
tros botes necesitan atravesar transversalmente aquella 
peligrosa zona, para ampararnos detrás de un gran 
peñón aislado en el centro. Un minuto de desfalle- 
cimiento en los remeros y todo está perdido, inclusive 
nuestras vidas. 

Hemos pasado sin mayores pérdidas, — apenas un 
saco de frijoles caído al agua. — los saltos de Aracabusa 
y estamos próximos á llegar á Arawak-matope, últi- 
tima estación de policía inglesa, situada al pie del salto 
de Big-matope. 

Aquí permaneceremos dos días, esperando á los 
dos compañeros que deben reunírsenos, y que para 
evitar á los cronómetros las constantes sacudidas de 
aquella sucesión de rápidos y cataratas, habían venido 
por tierra á favor de una larga pica. 

19 setiembre. — Salimos de Arawak-matope á las 8 
a. m. y hemos parado para almorzar en la isla Mari- 
tout. El río, después del anterior salto, se presenta, 
á grandes trechos, más accesible á la navegación. 

20 setiembre. — Henos al pie del gran salto de Ti- 



(*) Corruptela de Arcabuz. 
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nanuí, cuyo paso nos quitará día y medio. Este es 
uno de los más peligrosos, donde no ha mucho tiem- 
po naufragó un bote con 19 hombres, pereciendo todos, 
como lo indican las cruces que en la orilla divisamos. 

21 setiembre. — Hemos llegado á Long-Island y 
aquí permaneceremos todo el día de mañana por ser 
de fiesta y negarse los peones á trabajar. 

Eran las cinco de la tarde de ese día ; los 
botes atracados á la orilla, fueron desocupados de sus 
provisiones y convertidos por los peones en tiendas 
para dormir. Nuestros chinchorros estaban colgados 
en las orillas bajo los árboles. 

De repente uno de los peones dio un grito, lla- 
mando la atención hacia una gran mancha negra en 
la superficie del agua, como á media milla de distan- 
cia, que avanzaba á favor de la corriente, pero como 
tratando de ganar la orilla del río, opuesta á la en 
que estábamos. 

Todos corrimos á la ribera y luego á los botes, 
que en un instante estuvieron dispuestos para salir ; y 
armados con todo género de armas, cuchillos, mache- 
tes, rewolvei's, palos y remos, lo que á mano hallamos, 
embestimos de frente sobre aquella mancha, que no 
era otra cosa que una manada como de 300 váquiras, 
que atravesando el río á nado, apenas con la punta 
del hocico fuera de la superficie, avanzaba con rapi- 
dez hacia la orilla. 

El más adelantado de nuestros botes, arremetió 
contra ella, dividiéndola en dos grupos y haciéndola 
variar de dirección. Allí empezó la gran carnicería. 
Aquel animal, en tierra, es temible por su número ; 
en el agua, no es ofensivo por imposibilidad de serlo. 
A tiros, machetazos, golpes de remos, dividimos, que- 
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brantamos y dispersamos aquella inmigración de péca- 
ris y después de media hora de combate teníamos em- 
barcadas en nuestros botes 25 váquiras muertas y dos 
vivas, cogidas con gran destreza por Mr. Perkins. 
Buena ración de carne! suficiente para un ejército. El 
resto de aquel salvaje rebaño se dispersó en diversas 
direcciones. 

Todos pensamos con razón que algún tigre las per- 
seguía, suposición que después comprobamos ser cierta. 

Resultaría monótona la enumeración de los incon- 
tables saltos, rápidos, cataratas y cascadas que durante 
los dos meses de nuestra remontada del Cuyuni, tuvi- 
mos que pasar, evadir y remontar. 

Mas es imposible pasar en silencio la mayor y 
más difícil de esas cataratas, llamada por los ingleses 
(íDevil Hall.» 

Maravillado queda el ánimo en la contemplación 
de esto que podríamos llamar locura de los elementos; 
la noción del humano esfuerzo queda reducida á una 
miserable fracción y es vano intento buscar en el mez- 
quino lenguaje humano, forma adecuada, expresión 
elocuente, que consagre aquella palpitación soberbia 
de la vasta naturaleza. Diríase que el genio poderoso 
que presidió en las épocas prehistóricas á las convul- 
siones del planeta habita' allí y ha querido perpetuar 
en los siglos la grandeza de su poder. 

Aquí el río deja de ser río para . convertirse en 
una inmensa olla hirviente, de más de dos leguas 
en contorno, sembrada de gigantescas ' rocas negras, 
bituminosas y lucientes, como inmensas catedrales de 
bruñido ébano. Laberinto inexplicable de corrientes 
y contra corrientes, de entradas y salidas, de canales 
y túneles, en inconcebibles movimientos de avances y 
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retrocesos, en que parece que las aguas se han sustraí- 
do á las leyes de la gravitación universal. Bástenos 
decir, que en la ascensión de este rápido, ó de esta 
serie de caídas de agua inconcebible, tardamos una sema- 
na y en nuestro viaje de regreso lo pasamos en una hora. 

Por largas picas abiertas unas veces en las islas, 
otras en las riberas mismas del río, algunas de una 
milla de extensión, arrastramos los botes sobre rodillos 
de troncos cortados ad hoc. 

El salto de Amamuri se nos presentó luego, don- 
de nos detuvimos en una pequeña labranza indígena 
á comprar gallinas, ocumos y cazabe. Los indios que 
encontramos en estas chozas, estaban todos pintados 
con onoto y adornados con plumas, pues celebraban 
no sabemos qué extraña fiesta. 

Al fin, después de 18 días de penosísimo viaje ; 
expuesta la vida á cada instante, entumecidas por 
completo las piernas, por la prolongada posición en los 
botes, que sólo nos permitían estar sentados, llegamos 
á la boca del Acarabisi. Este río junto con el Bota- 
namo, el Ekereku, el Wenamo y el Yuruan, son los 
más notables afluentes del Cuyuni. 

Sobre la ribera derecha, en la boca del primero 
de los citados ríos, establecimos nuestro campamento. 
Durante los breves días que allí permanecimos, y en 
los cuales los ingenieros se ocuparon de la fija- 
ción astronómica de aquel punto, sólo la lluvia de 
Falenas, de que ya hemos hecho mención, nos ocurrió 
de interesante. 

Algunos indígenas, sabedores de nuestra presen- 
cia allí solían venir en sus curiaras á ofrecernos ocu- 
mos y cazabe, que frecuentemente les comprábamos. 
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i)e la desembocadura del Acarabisi hacia arriba 
la línea fronteriza es la margen setentrional 
del Cuyuni, por espacio de 75 millas hasta la desemboca- 
dura del Wenamo. De donde resulta que el Cuyuni, des- 
de su desembocadura hasta el Acarabisi es de exclu- 
sivo dominio inglés; pero no hemos perdido gran 
cosa, pues las grandes riquezas auríferas de este río 
se han vuelto humo. 

Fijadas las coordenadas de la boca del Acarabisi, 
levantado este río y las 7o millas de la ribera norte del 
Cuyuni, proseguimos viaje hacia la boca del Wenamo. 

Los cuatro días de navegación que invertimas 
para llegar á este último punto, fueron mucho más bo- 
nancibles, hasta permitirnos izar velas en nuestros bo- 
tes, atenuando de ese modo la ruda faena de los peones. 

Un día antes de llegar á término de viaje, arriba- 
mos á la desembocadura del caño Ekereku, río de 
aguas completamente negras, como café tinto, que ro- 
dea un cerrillo con las ruinas de una antigua forta- 
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leza británica. Allí, sobre una pequeña playa de 
arena nos detuvimos para almorzar, no sin antes darnos 
un agradable baño en las oscuras aguas del Ekereku. 

A la 1 p. m. proseguimos nuestra marcha. Dos 
de nuestros botes se habían avanzado algunos cente- 
nares de metros del «Leprahawan» en que veníamos, 
cuando los vimos detenerse con cierto interés, á la 
orilla de un gran banco de muy menuda arena, que 
á una altura de dos ó tres varas se elevaba sobre la 
superficie del río, resaltando á lo lejos por su blancura 
sobre las turbias aguas y el inmenso fondo de verdura. 

Nuestros peones saltaron allí con impaciencia y 
corrieron en varias direcciones, inclinándose luego 
para remover y escarbar con los dedos la arena, como 
en busca de algo interesante. 

Nuestro bote al llegar se detuvo y también sal- 
tamos á tierra sobre el banco, que tendría un cente- 
nar de metros de extensión. 

Observamos que su superficie estaba toda cubier- 
ta de pequeños surcos ó trazos, en todas direcciones, 
como si infinito número de culebras hubieran arras- 
trado sus viscosos vientres por aquella superficie, de- 
jando aquellas huellas. 

Eran rastros de iguanas, que habían escogido aquel 
sitio para poner sus huevos, dada la facilidad de pro- 
fundizar en aquel medio arenoso y la gran suma de 
calor, que durante las horas de sol recibiría, necesa- 
ria para la incubación de aquéllos. 

Buen acopio de huevos hicieron nuestros remeros, 
y aun algunas ejemplares vivos sorprendieron en las 
cuevas. 

La tarde de ese día llegamos á la desembocadura 
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del río Wenamo, donde establecimos el campamento 
permaneciendo en éi 16 días. 

Allí tuvimos la pena de observar síntomas de 
alguna importancia en uno de nuestros queridos compa- 
ñeros, Doctor A. Blanco, síntomas que se disiparon y 
nos hicieron abrigar fundadas esperanzas de aquel tran- 
sitorio estado. Recuperó su normalidad y junto con 
los demás ingenieros, quedó determinada la situación 
de la boca del Wenamo. 

Comenzaba entonces para nosotros la exploración de 
este río, que era desconocido, aunque por algunas vagas 
referencias sabíamos que sus fuentes estaban como á 
3.000 varas, cuando su boca apenas se elevaba á 100 
sobre el nivel del mar. Enorme desnivel que, en el 
corto desarrollo tenía que producir grandes caídas 
de agua. 

En realidad, puede decirse que el curso de este río, 
es una inmensa escalera de escalones abruptos y de 40 
leguas de extensión, por donde se lanza la corriente á 
saltos sucesivos, limitando en el intervalo de ellos, trozos 
de navegación menos penosa. Si no hubiéramos tenido 
la precaución de proveernos de poleas y cuerdas para 
izar los botes, las dificultades habrían sido insuperables. 

Nace el Wenamo en las filas occidentales de un 
ramal de la sierra de Parima, dirigiéndose de sur á 
norte, con ligeras inflexiones y desembocando en el 
Cuyuni, en un sentido casi normal al eje de este río. 
La línea divisoria corre por el medio de su curso has- 
ta su fuente más occidental, lo que exigiría el levan- 
tamiento de él y el descubrimiento de aquélla. Sus 
aguas son negras y su ribera occidental ó venezolana 
tiene todas las apariencias de las gredas auríferas. 

Terminados los trabajos de la boca del Wenamo 
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salió primero adelante el comisionado inglés Mr. Per- 
kins con dos botes de provisiones, para establecer un 
campamento general lo más distante que la navega- 
ción del río permitiera. Al cuarto la primera cata- 
rata de Araway le detuvo el paso y al pie de ella, en 
la ribera izquierda se detuvo, enviándonos aviso de 
movilizarnos también. Así lo hicimos. A medida 
que se asciende el curso de este río, el terreno se eleva 
progresivamente. El viajero vé surgir, á distancias 
cada vez más próximas, coronando el inmenso horizon- 
te de los bosques, estas típicas formas de los montes 
de Guayana, peculiares á sólo esta región del planeta. 
Son gigantescas moles aisladas de arenisca, sandstone, 
cuyos flancos, de una verticalidad casi matemática, es- 
tan cubiertos de una vegetación arborescente abajo y de 
musgos y liqúenes en la parte superior. 

Sus formas son tan regulares y simétricas que 
cuesta trabajo discernir á primera vista si son produc- 
to de las fuerzas ciegas de la naturaleza ó ruinas vetus- 
tas de ciclópeos castillos prehistóricos, que ni la inju- 
ria del tiempo, ni la dura mano del conquistador han 
logrado abatir. » 

En medio á la augusta soledad de aquellas leja- 
nas regiones y la abrumadora pesantez de esos bos- 
ques, en cuya hojarasca, despojo de siglos de renova- 
ción vegetal, nos hundimos hasta la rodilla ; que pinta 
en nuestros semblantes palideces de prisión, porque 
los rayos del sol no pueden penetrar, se expande el 
ánimo al ver surgir de im])roviso, en una vuelta del 
río, rompiendo con sus macizos flancos la bóveda de 
verdura, aquellas soberbias moles. Y como á un con- 
juro mágico evoca el pensamiento los manes de la cuasi 
extinta raza, que al pie de esas mismtis moles ó á la vera 
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de los torrentes daba al aire las notas tristes de su do- 
liente yaraví. 

Estas eminencias sin sistema definido, suelen ele- 
varse hasta á seiscientos metros ; pero á medida que 
se remonta el río observamos que tienden á unirse, 
hasta sistematizarse al fin en la vecindad del Roraima, 
que tiene 8.200 pies de altura. 

Hasta el afio de 1884 se consideró el Roraima 
como inaccesible, pues sus flancos están cortados á 
pico ; pero en esa fecha Mr. in Thurn logró abrirse un 
paso por las vertientes orientales, ganando, al fin la 
cima. 

Al pie de este salto edificamos nuestro campamen- 
to, compuesto de dos tiendas de lona y un rancho te- 
chado con papel de asbestos', para guardar las pro- 
visiones. 

De este sitio en adelante las dificultades acrecerían 
notablemente ; el único camino abierto por la naturale- 
za misma en esos impenetrables bosques son los ríos y 
los cafios, y éstos se nos cerraban ; no pudiendo se- 
guir la navegación del Wenamo, por los innumerables 
saltos, abandonamos las embarcaciones, al menos tem- 
poralmente, y empezamos á movilizar todo nuestro tren 
y provisiones á pie, en hombro de los peones, por el 
ignoto seno de la selva. 

Cada peón exigía, por cada libra transportada en 
hombros á una milla de distancia, un centavo ; de mo- 
do que una lata de harina, por ejemplo, del peso de 
50 libras, costábanos, fuera d» su primitivo costo y flete 
hasta el Wenamo, siete bolívares más por cada legua 
recorrida; ¡y aún teníamos que recorrer alrededor de 50! 

Se hizo pues necesario modificar el contrato de en- 
ganche de nuestros peones, dándoles cuanto ellos exi- 
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gían, so pena de ver interrumpidos los trabajos y ser 
abandonados en tan lejanas regiones. 

Nuestro querido compañero Doctor A. Blanco vol- 
vió á presentar ciertos síntomas en su salud, no de grave- 
dad, pero sí de tal naturaleza, que el médico de la Comi- 
sión creyó de su deber manifestar al Ingeniero en jefe, la 
necesidad de tomar una resolución, precisamente en los 
momentos en que la índole de los trabajos que iban 
á practicarse, nos dividiría en opuestas direcciones. 
Considerado el punto con toda la seriedad é inte- 
rés requeridos, de común acuerdo resolvimos, dar 
al querido compañero el tiempo de tregua y de reposo 
necesarios para su estado; y aprovechando nuestro 
bote «Leprahwan» que debía bajar en busca de pro- 
visiones, se resolvió que, en compañía del Médico, 
bajara Blanco á pasar en Georgetown algún tiempo. 
La prudencia y acierto de esta medida, aceptada con 
agrado por nuestro compañero, quedó plenamente confir- 
mada con los acontecimientos terriblemente dolorosos 
que se sucedieron 

Cinco días después de estar acampados en el curso 
medio del Wenamo, al pie de la dicha catarata, se 
presentó á nuestro campamento un indio macilento y 
famélico, que nos suministró algunas vagas informa- 
ciones. Díjonos que en la bifurcación del Wenamo, 
cinco días más arriba, había una aldea indígena y que 
él conocía un &irají (vereda) por donde podría- 
mos ir. 

Era éste un indio naufrago de los saltos del Cu- 
yuni, cuya curiara, a pesar de la inconcebible práctica 
de ellos para la navegación de los raudales, se había vol- 
cado perdiéndolo todo. Retuvimos aquel indio y dos 
días después dispusimos que algunos de los peones, 
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guiados por aquél y con provisiones suficientes, 
fueran en exploración, para escoger el sitio del próxi- 
mo campamento. 

Listo ya para la marcha el ten-boat «Leprahwan» 
y acompañado por el Médico de la Comisión, salió 
nuestro compañero el doctor Armando Blanco del salto 
de Araway, aguas abajo del Cuyuni, hasta Georgetown, 
quedando únicamente al frente de los trabajos el doctor 
Abraham Tirado, en compañía de los ingleses. 

Corrían los últimos días del mes de noviembre y 
pensábamos que para el de enero próximo estaríamos 
de regreso al campamento, ya gozando de completa nor- 
malidad el doctor Armando Blanco. 

El viaje de regreso, que duró 14 días, lo realiza- 
mos sin otros obstáculos que los inherentes á aquella 
navegación indescriptiblemente peligrosa y difícil. El 
descenso de los numerosos rápidos, operación mucho 
más ocasionada á siniestros que la ascensión misma de 
ellos, lo hicimos bajo las mejores condiciones, pues el 
río, todavía lleno por recientes y copiosas lluvias, favo- 
recía la navegación con la impetuosidad misma de sus 
caídas. 

Averías de poca monta sufrió nuestra embarca- 
ción, y el 3 de diciembre á las 4 p. m. llegábamos á 
Bartika, y abandonando el «Leprawhan» tomamos pa- 
sajes para Georgetown en el vapor de río «Essequibo.» 

Llegados á esta ciudad llamamos en consulta á 
nuestro común amigo el doctor Ponsomby Widdup, 
pues aunque el estado de Blanco no ofrecía absoluta- 
mente nada de alarmante, era de tanto interés para 
nosotros su salud, que solicitamos en el acto este con- 
tingente, más amistoso que científico. 

Su estado se modificó tan favorablemente que asis- 
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timos á una comida con que aquél nos obsequió en el 
Georgetown Club, y como asuntos particulares nos 
obligaban á ausentarnos por breves días en viaje próxi- 
mo á Trinidad, quedó nuestro compañero durante ese 
breve tiempo, bajo el inmediato y solícito cuidado del 
doctor Widdup. A nuestro regreso aún presentaba su 
estado ligeras alternativas, que empezaron de nuevo á 
disiparse, hasta el punto de que la noche del 25 de 
diciembre comió en nuestra casa, permaneciendo en 
ella hasta las nueve y media de la noche, hora en 
que le acompañamos hasta su Boarding. 

¡Pero un hado inexorable había marcado ya en su 
noble pensamiento el sino terrible, el fallo inapelable, 
concediéndonos apenas como lenitivo al futuro dolor, el 
derecho de salvar sus queridos despojos del vértigo de 
los torrentes y de la voracidad implacable de las selvas; 
único sudario que en aquella naturaleza irreductible 
habríamos podido arrojar sobre ese cuerpo, morada 
de aquella noble alma, hermana de la nuestra. 

¡ No hay ángel de consolación para los dolores ver- 
daderamente sentidos, ni aun invocando la gloria del 
Eterno! 

•«•••••■•••••■••••■••••••••••••••■•••••••••••••■»■•••■•••••••••■■■••« 

«»««•••••«•••■•««••■••■■•••••••««•*•«•••■••••••••••••■••■••••••■••••• 

Cuando después de sentarte á nuestra mesa y jugar 
con nuestros hijos ¡oh, Armando! te recogimos yerto, 
mustia la bella cabeza byroniana, sentimos que algo 
muy grande te habías llevado de nuestra propia alma ; 
y que el mismo golpe que libertó á la tuya de los hu- 
manos dolores, hería también la nuestra mortalmente. . . 

¡ Duerme en paz, noble amigo querido ! ; que 
nadie nos quitará el consuelo de haber sido, le- 
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jos de la Patria, los únicos depositarios de tus pos- 
treros pensamientos, de tus últimas palabras ; de haber 
consagrado hasta el borde de la tumba, al cerrar tus 
ojos y besar tu frente, la más pura, la más fragante, la 
más ingenua flor de amistad; y de haber arrojado so- 
bre tus caros despojos, el velo piadoso de aquel mutuo 
sentimiento de generosidad que nos unía. 

Reducido á sólo dos miembros el personal de la 
Comisión venezolana, siguió solo el Ingeniero en jefe de 
ella al frente de los trabajos técnicos, quedando el Médi- 
co en la ciudad, actuando el envío de un agrimensor que 
ayudara á nuestro único ingeniero en su compleja y 
vasta labor, y asumiendo en aquella ciudad la repre- 
sentación oficial necesaria de la Comisión, y el despa- 
cho oportuno de los asuntes de ella, por disposición del 
Ingeniero en jefe. 

Ninguna porción de la extensa línea limítrofe pre- 
sentaba como aquélla, tan serias y complicadas difi- 
cultades, «(^recentadas por el hecho de estar á cargo 
solo de ellas el doctor Tirado ; y á no ser por las rele- 
vantes dotes de inteligencia, actividad, patriotismo y 
notables condiciones organizadoras de nuestro compa- 
ñero, cualidad esta última distintiva de su carácter, 
la obra habría fracasado. Y nos es placentero consig- 
narlo así, como un tributo de justicia. 

Fué Mr. Bowghil, agrimensor al servicio de la Co- 
misión venezolana, el encargado de levantar el plano 
del río Wenamo, en gran parte de su extensión. 

Dictadas por nuestro ingeniero, las órdenes con- 
cernientes á su auxiliar técnico, se trasladó el campa- 
mento, al sitio denominado «Tzhuan,» en la desembo- 
cadura en el AVenamo, del cafio del mismo nombre. 
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Mientras los ingenieros Tirado y Anderson, to- 
maban en dicho punto las observaciones astronómicas 
necesarias, emprendió Mr. Perkins la exploración del 
río Wenamo, hasta determinar su fuente más occiden- 
tal, punto del Laudo; tarea ímproba realizada efic^iz- 
niente por el Ingeniero británico. 

Para continuar la expedición, aguas arriba # del 
Wenamo, íu6 necesario construir en «Tzhuan» tres curia- 
ras, con lixs herramientas que al efecto se habían com- 
prado, previendo aquella necesidad. 

A tres días de navegación, remontando el Wena- 
mo, se estableció el campamento de «Kura-Fall» donde 
igualmente fueron tomadas las posiciona^ astronómicas 
del caso, en tanto que los peones trasportaban desde 
Tunapung á este campamento, las provisiones necesa- 
rias para emprender la ascensión á lo, fuente viás occi- 
dental del Wenmno, sobre cuya dirección, distancia y 
demás particulares, había informado ya Mr. Perkins. 

Terminados los trabajos de «Kura-Fall,» fue le- 
vantado este campamento con rumbo á las cabeceras del 
citado río ; y después de un día de marcha, por bos- 
ques seculares y á favor de una j)ica abierta por Mr, 
Perkins, se ganó el campamento de «El Muerto,» sitio 
escogido de antemano por aquel ingeniero, para de- 
terminar la posición de dichas fuentes occiden tilles. 

Este campamento, debió su líígubre nombre á la 
circunstancia de haber muerto allí un pobre indio fa- 
mélico, que nuestros compañeros tuvieron que enterrar 
á su llegada allí, porque los demás indios medrosos, 
lo habían dejado insepulto. 

Uno de los más graves inconvenientes que había 
que superar para estas dos arduas expediciones: á las 
fuentes del Wenamo y al monte Roraima, era el tras- 
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porte de las provisiones, que había que hacerse en 
hombros; afortunadamente algunos indios Aeawayos, 
que se habían presentado en el campamento de Tzhuan, 
y que fueron enviados por Tirado en busca de algunos 
más, llegaron en número de 50 á^60, que enganchados 
por aquél, facilitaron notablemente la movilización. 

Determinadas las dichas fuentes del Wenamo; y 
levantado por Tirado la parte superior de este río y por 
Mr. Bowghill la inferior, volvieron los ingenieros á 
situarse en el campamento de «Tzhuan» para organi- 
zar desde allí los aprestes de la expedición al Roraima. 

Cedemos aquí la palabra á nuestro compañero doc- 
,tor Tirado, quien se expresa así : 

«Inmediatamente después de nuestra llegada sa- 
lió el señor Perkins á hacer las indispensables explora- 
ciones al río Parima hasta sus cabeceras, levantando 
en su viaje á rumbo y distancia, y con sólo la aproxi- 
mación que requería el caso, el trayecto del río ; esto 
contribuía al mayor conocimiento de la región donde 
más tarde pudiera ocasionarse el cambio de la línea 
propuesta.» 

«Al mismo tiempo, y validos de los indios, movili- 
zábamos provisiones para el próximo campamento en el 
paso del Camarang, lugar que, sin estar muy distante, 
nos pareció, dada su importancia, muy conveniente 
elegirlo como último de observaciones, antes de la 
marcha final al Roraima.» 

«Regresado que hubo el señor Perkins de su ex- 
cursión á las cabeceras del Parima, resolvió para eco- 
nomizar tiempo, despachar en el acto al señor An- 
derson á la exploración del Camarang y terminó 
conmigo las observaciones astronómicas de aquel lu- 
gar. Una vez completadas éstas y todas las notas de 
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observaciones menores, nos dispusimos á continuar la 
marcha, retardada en un día, por la gran crecida de 
un caño tributario del Parima, desprovistos como es- 
tábamos allí de las conchas de indios (wod-skin) 
donde embarcar los cronómetros é instrumentos deli- 
cados, mientras nosotros lo cruzáramos á nado. En 
ocho horas de marcha muy lenta, por el cuidado que 
requerían los cronómetros nos trasladamos del campa- 
mento Parima al de Camarang. Es en este sitio, á 
orillas del río del mismo nombre y principal tributa- 
rio del Massaruni, donde se encuentra el segundo case- 
río, constante no más de o á 6 ranchos con 20 ó 30 
personas en cada uno, y circundados por los conucos 
donde cultivan yuca y algodón en mayor cantidad, y 
en menor caña, ñame, plátanos, cambures, pinas, me- 
reyes, maíz, frijoles y otros granos. Como nuestras 
tiendas estaban en la ribera opuesta á, la nuestra, 
hubo que construir con anticipación dos conchas 
de indios, que usamos, con muy buen resultado 
en todo el tiempo que permanecimos allí, en los viajes 
de ida y vuelta al Roraima. En aquel campamento 
se tomaron muy buenas series de observaciones astro- 
nómicas con el sol y estrellas, tal vez ^ste el lugar 
donde his lluvias fueron menos fuertes, para asegurar- 
nos con bastante exactitud de los errores y ratas de 
los cronómetros.» 

«Mientras esto ocurría en la parte técnica del 
trabajo, en la parte material procedíamos con toda 
actividad á despachar Comisiones de indios hasta el 
caserío Roraima, trasportando provisiones que dejarían 
allí al cuidado de nadie; porque la honradez del indio, 
proverbial en aquellas regiones, hacía innecesaria nin- 
guna precaución ; todos ellos atendían, respetaban y 
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cuidaban, con más interés que lo suyo propio, lo nues- 
tro que allí iba llegando. Esperamos hasta el regre- 
so de la primera comisión con la cual mandamos dos 
ó tres de nuestros negros, de más orden, para obtener 
ideas más exactas y claras de las distancias, dificulta- 
des, etc., antes de emprender nuestra marcha.» 

«Al mismo tiempo que el señor Perkins y yo nos 
ocupábamos en lo que queda mencionado, el señor 
Anderson exploraba y levantaba, á rumbo y distancia 
hasta sus cabeceras, el río Camarang; fijaba astronó- 
micamente las posiciones de los puntos principales de 
su recorrida y hacía, con el delicado esmero con que 
sabe él distinguirse en esta especie de trabajos, las im- 
portantes trangulaciones que, por ser en terreno vene- 
zolano casi todas, ilustrarán nuestro mapa, con datos 
exactos en una región donde hubiera sido imposible, 
por razones económicas, obtener el plano de la más 
insignificante porción de terreno : 

«Tan pronto como regresó del Roraima la prime- 
ra Comisión, resolvimos nuestra salida, hecha muy de 
mañana el día que siguió al de la llegada de los ex- 
pedicionarios. Dejamos en éste un depósito de sufi- 
cientes provisiones para que continuaran mandándose- 
nos á los diferentes puntos donde estuviésemos. Pro- 
vistos de lo indispensable para aquel largo viaje, pro- 
visiones, tiendas, etc., y ocupados nueve hombres con 
sólo los cronómetros, teodolito y demás instrumentos, 
comenzamos la remontada por la orilla del río Cama- 
rang, siendo sorprendidos á dos horas de marcha á 
través del espeso bosque por el majestuoso panorama del 
salto de Cutchi, produciéndose en nosotros una indes- 
criptible impresión ante aquel inmenso volumen de agua 
precipitándose de golpe por una altura de casi SOOmetros.» 
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«Acampados á orillas del Caiguará, pudimos con- 
templar las formas sorprendentes, por su regularidad 
del Eliutipu, primera avanzada de aquella sierra de 
montañas. Nuestro viaje duró á marchas 5 días. Du- 
rante el tercero fuimos muy molestados por la continua 
lluvia, y el cuarto acampados en las márgenes del Yu- 
ruani, nos alcanzó el señor Anderson, en tiempo opor- 
tuno para hacer allí observaciones astronómicas, sufi- 
cientes para fijar aquel punto con alguna aproximación. 
También desde aquel día comenzamos á ver á distan- 
cia el deseado Monte Roraima. El siguiente, casi á 
las seis de la tarde, y sumamente extenuados por la 
larga caminata, en que íbamos tan mal alimentados, 
llegamos al caserío que tienen los indios en la saba- 
na que rodea por su base el elevado monte. 

(cEn la aldea de Camaiguagan, nombre que 
dan los indios á aquel lugar, tuvimos que permanecer 
por 15 días, interrumpidos por los que invertimos en 
la ascensión al majestuoso monte. Anderson fué el 
primero en llevar á cabo aquel viaje, gastando 4 días, 
por tener que completar en su tope operaciones geo- 
désicas esmeradas.» 

«Todo dispuesto con anticipación ; hecho á mitad 
de camino un campamento de paja para pernoctar en 
él, caso de no poder en un solo día alcanzar la gran 
altura; y acompañados no solamente por nuestra pro- 
pia gente, negros é indios, sino también por 6 ú 8 
indios más de aquella región, salimos temprano, en la 
mañana del día 11 de abril, y después de 8 horas de 
la más penosa marcha, interrumpida por cortos mo- 
mentos de reposo, alcanzamos al fin el tope del inte- 
resante monte Roraima; aquella tarde flameó por vez 
primera el pabellón venezolano; yo, el tínico de mi 
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país que ha visitado aquel gigante colocado por la na- 
turaleza para dividir el territorio de tres naciones y 
para alimentar con el agua que brotan sus entrañas 
graníticas los tres grandes ríos de la América del 
Sur : Amazonas, Orinoco y Esequibo, elevé mi espí- 
ritu hasta Dios, para pedirle bien para la Patria que 
dio al mundo el Genio de la libertad americana.» (*) 
Enérgicamente vencidas por nuestro ingeniero las 
dificultades sumas de esta última porción del deslinde, 
de común acuerdo ambas Comisiones convinimos en 
suspender allí los trabajos. Y aunque la línea mar- 
cada por el Laudo continúa por las fuentes del Cotin- 
ga, Taculú, río Branco, Montes Acaray, etc., internán- 
dose así, en territorio brasilero, la protesta que, á raíz 
del Laudo, presentó el Brasil á Venezuela, y la con- 
testación de ésta, ateniéndose á lo estipulado en 1859, 
detenía en el monte Roraima los trabajos, al menos 
mientras no se proveyera. 



-• — ^^s»^ 



(*) Informe presentado.^-Memoría de BelaoioDes Ezteriores, páginas 
18 y 8Ígiiiente8.~A. Tirado. 
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LLÁ, en el corazón de la Sierra de Parima 
í está situada la aldehuela indígena de Camai- 
guagan, poblada hasta por 400 indios, en cuyas habi- 
taciones circulares, de techos cónicos, que bajan casi 
hasta el suelo, obscuras y húmedas, viven en detestable 
promiscuidad, hasta 50 personas. 

En los contornos y cercanías están las semente- 
ras y labranzas de su incipiente agricultura : caña, 
maíz, algodón y yuca principalmente, que es su base 
alimenticia, pues les suministra el cazabe, el mañoco y 
el casire, bebida alcohólica de que hacen uso en sus 
festividades. La fermentación alcohólica la obtienen 
á favor de la diastasa salival, mascando yuca recién 
rayada, previamente extraído el yare, 6 cazabe mismo, 
y escupiendo el bolo, bien impregnado de saliva, en 
el envase de la preparación ; la fécula se transforma 
en glucosa, dando más tarde alcohol y ácido carbóni- 
co. Este mismo procedimiento era empleado por los 
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indios de Bolivia, siendo las mujeres las encargadas 
de la masticación del maíz para obtener la chicha. 

Aquella aldea es una simple congregación de gen- 
te, en cuya organización política no han llegado ni al 
concepto civitas, pues cada familia es independiente. 

El matrimonio es una simple venta ; son políga- 
mos, y cada indio puede tener tantas mujeres cuantos 
conucos ó sementeras pueda sembrar. 

Castigan el adulterio ; más como un ataque á la 
propiedad que á la honra. 

Cuando un miembro de la familia muere, abando- 
nan la choza y el conuco, y dejan el <;adáver bajo 
aquella, rodeado de todos sus enseres de caza, pesca, etc. 

El clima de esa región, agitada constante- 
mente por fuertes vientos húmedos, y cuya tempera- 
tura media oscila en 8° y 10° cent., da cuenta de la 
forma de sus chozas, resguardadas por lo bajo de sus 
techos, del azote de los ventisqueros. 

Entre las habitaciones que forman la aldea hay 
una, mayor que todas que, á guisa de templo, está des- 
tinada á ciertas curiosas ceremonias pseudo-religiosas, 
donde dos veces al día se congrega toda la población, 
presidida por el viejo cacique Jeremai, quien, con un 
ejemplar de biblia protestante, dirige no sabemos qué 
extraños ritos simbólicos, cuyo origen merece recordarse. 

Por los años de 1840 á 1844 efectuó Shomburgk 
su expedición á aquellas regiones, único que nos había 
precedido, llegando hasta la citada aldea. 

Este explorador cpn ribetes de misionero, enseñó 
al jefe de la tribu algunos salmos de la biblia, exi- 
tándole á que los enseñase á toda la tribu, congregada 
en el sitio indicado y regalándole un ejemplar de, la 
biblia en inglés. 
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Sesenta años han trascurrido desde entonces y aún 
conserva el ya muy anciano Jeremai, como precioso 
talismán, objeto de sus más solícitos cuidados, el ejem- 
plar de aquella biblia en inglés, cuyo sentido es 
inútil decir que no comprende. 

Las faenas agrícolas de esta incipiente agrupación 
humana, permite á Jeremai congregarla dos veces al 
día en la choza que les sirve de templo, donde con 
una gravedad que mueve á risa,, fijos los ojos en la 
vetusta biblia, entona acompañado del coro general, un 
extraño y primitivo canto. 

Jeremai aun recuerda á Shomburgk ; y la grata 
impresión que supo dejar este explorador, ha contri- 
buido en mucho al recibimiento hecho á los Comi- 
sionados. 

Otro de los tipos interesantes de aquella aldea es el 
Piaima, médico y adivino de la tribu. Goza de gran 
consideración y en él se observa todavía la original 
costumbre del nahualismo. Nahual es para ellos una 
segunda encarnación de su yo, una especie de alter 
ego, que puede ser un árbol, un animal, una estrella, 
á cuya sola virtud debe y atribuye sus facultades de 
adivino y de curandero. Cuando necesita ejercer su cu- 
rioso oficio, se embriaga con casire, y dice entonces 
que su nahual lo lleva volando por los riscos, por 
encima de los torrentes, cerniéndose por sobre las sa- 
banas, ó empinándose hasta la cima de las montañas ; 
y de las varias circunstancias de este fantástico viaje 
aéreo deduce él la suerte de los enfermos. 

Estos indios son en extremo honestos, incapaces 
de hurtar la más insignificante baratija. En su igno- 
rancia é inconsciencia, tienen sin embargo un alto con- 
cepto de la propiedad ; excesivamente curiosos, el ob- 
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jeto más trivial de nuestra vida civilizada, les llama la 
atención poderosamente, y se lo van pasando de mano 
en mano, por toda la tribu, observándolo, examinándo- 
lo, hasta llegar al último, que lo devuelve á su dueño. 
No conocen ni tienen sistema monetario alguno ; ape- 
nas le atribuyen un valor arbitrario al shelling, única 
moneda que han visto, probablemente del mismo Shom- 
burgk ; para ellos todo vale un shelling, venden su 
curiara por un shelling y por el mismo precio un ra- 
cimo de cambures, ó 15 ó 20 tortas de cazabe. 

Conceden mucho más valor á las armas de fuego 
y á la pólvora, artículos con que pagamos su trabajo. 

Su indumentaria es primitiva: guayuco en los 
hombres y una camisa sujeta bajo los hombros en las 
mujeres. 

Sus caracteres anatómicos son : cráneo general- 
mente braquicefálieOy es decir con el diámetro trans- 
verso ó biparietal mayor que el antero-posterior ; no 
son platirrínicos ; índice nasal 50 y orbitario 93, cara 
harmoniosa, pómulos salientes, órbita profunda. 

La voz no se diferencia mucho en los dos sexos ; 
los cabellos son negros y lisos, la oreja pequeña y echa- 
da hacia atrás. 

El seno en la mujer es piriforme y no hemisferio 
co. La pubertad es precoz y muy escasos los embara- 
zos dobles. 

Como carácter fisiológico presentan una gran re- 
sistencia al dolor físico y muy poca acción refleja, esas 
impresiones de origen simpático, producidas por una 
emoción. 

Su carácter moral distintivo es la indolencia ; en 
el trabajo son muy desinteresados pero sumamente ca- 
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prichosos, é intempestivamente y sin motivo deser- 
tan y se vuelven á sus chozas. 

Tienen estos indios la piel muy clara y en oposi- 
ción á todos los que habíamos observado de piel com- 
pletamente lampiña, exenta del más ligero vello, la 
piel de estos habitadores de esas frías regiones tienen 
muy desarrollado el sistema piloso y los miembros más 
velludos. Es ésta otra de las infinitas pruebas de la 
adaptación á las condiciones de existencia ; natural 
consecuencia de la lucha por la vida y de la selección 
natural, que es la gran ley que fija las diversas etapas 
recorridas por las formas vivientes. 

Este mayor desarrollo del sistema piloso en los 
indios habitadores de aquellas regiones, constantemen- 
te azotadas por vientos helados y de temperatura real- 
mente fría; no es una prueba, aunque débil, de la trans- 
formación de los individuos por las influencias del 
medio ? 

Que sea verdadera ó nó la doctrina del transfor- 
mismo, es lo cierto que la aparición sucesiva de los 
seres, puede compararse al desarrollo de un gran árbol, 
cuyas ramas van siendo más y más divergentes á me- 
dida que se asciende hacia el follaje de las copas. 

Mientras más complejos son los organismos de un 
mismo grupo, mayor es también la diferenciación entre 
ellos; diferenciación que alcanza su máximun, con la 
multiplicación de los tipos. 

La recíproca es también verdadera ; la especies de 
estructura simple están menos diferenciadas que las su- 
periores jerárquicas. 

Ejemplo de esto los moluscos. Se ha comproba- 
do que si se comparan entre sí los moluscos de dos 
épocas geológicas sucesivas, el número de las especies 
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idénticas es tanto mayor cuanto más simple es la es- 
tructura de los individuos. 

Si consideramos las razas inferiores actuales, como 
los vestiglos de esta americana que estudiamos, obser- 
varemos que los individuos entre sí presentan una se- 
mejanza casi absoluta bajo los aspectos físico, moral é 
intelectual. Las distinciones sociales no existen en 
estos pueblos ; tienen apenas un jefe nominal, pero no 
tienen esclavos, ni categorías sociales ; todos son igua- 
les en hecho y en derecho. 

Estos salvajes, moralmente considerados, son to- 
dos indolentes y egoístas ; bajo su aspecto intelectual 
son en general estúpidos , en tanto que en los países 
civilizados hay individuos tan estúpidos como estos sal- 
vajes, pero hay también hombres inteligentes y hom- 
bres superiores. 

Los salvajes tienen todos las mismas ocupaciones 
y el mismo género de vida. En las clases superiores 
la aparición de las grandes facultades, agrícolas, indus- 
triales y comerciales diferencian notablemente los in- 
dividuos. 

Esta especie de paralelo que á nuestro pesar he- 
mos hecho, nos conduce á asentar como cierto el pos- 
tulado de que la igualdad iio existe eti la naturaleza. 

Y si extremando estas observaciones, con permiso 
del benévolo lector, nos referimos á sólo la especie hu- 
mana en sus dos géneros, hombre y mujer, tendremos : 
la voz de la mujer, aguda siempre, varía en el hombre 
mucho mas : desde el bajo muy grave hasta el tenor 
muy agudo. Desde el punto de vista de los sentimien- 
tos, del gusto, de las ideas, hay en las mujeres más 
similitud que en el hombre, en el que hay una diver- 
sidad muy grande de aquéllos. 
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Las mujeres se parecen entre sí más que los 
hombres ; como si el tipo primitivo de una raza estu- 
viera representado antes por las primeras que por los 
segundos. 

En esta tribu que nos ocupa la diferencia física 
de los sexos, á primera vista, es muy pequeña ; en los 
hombres hay cierta morbidez pelviana y glútea que 
recuerda el tipo femenino, los senos en las mujeres es- 
tan muy atrofiados ; la estatura no defiere en los sexos, 
son del mismo tamaño hombres y mujeres ; usan los 
cabellos largos y son ambos lampiños. Están pues 
muy pocos diferenciados los sexos, en su aspecto físi- 
co, se entiende. 

Todos los imbéciles se parecen intelectualmente ; 
en tanto que las personas inteligentes tienen faculta- 
des y aptitudes muy variadas. 

Los trigueños, que son fuertes, están más diferen- 
ciados que los rubios, que son casi siempre linfáticos ; 
en efecto los ojos de los trigueños pueden ser negros, 
grises ó verdes ; en los rubios son siempre azules. 

Resumiendo : la igualdad física, moral é intelec- 
tual que caracteriza á los individuos y agrupaciones 
primitivas desaparece en los pueblos civilizados. 

Las plantas cultivadas presentan más variedades 
que las que vegetan en estado salvaje. 

De lo expuesto no se deduce que el cultivo de las 
inteligencias restablecerá la igualdad física é intelec- 
tual entre los individuos. La instrucción equitativa- 
mente distribuida entre los inteligentes y los flacos de 
intelecto, lejos de restablecer igualdad alguna, aumenta 
la preeminencia de los primeros sobre los segundos. 

Siendo, pues, nula la perfectibilidad en el indivi- 
duo de espíritu limitado y mayor en las inteligencias 
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más desarrolladas, la instrucción aumentando esta per- 
fectibilidad, aumentará también las diferencias inte- 
lectuales. 

No está, por tanto, muy próxima la realización de 
aquella soñada igualdad intelectual ! 

. Lo más curioso es (jue, es precisamente el fenó- 
meno de la degeneración lo que, después de diferen- 
ciarlos, tiende á igualar los individuos. 

Hay un momento en que todos los viejos se pare- 
cen, tienen la misma constitución débil, los mismos 
sentimientos, los mismos gustos y las mismas ideas in- 
fantiles ; y es natural que haya más grados y transi- 
ciones en la fuerza que en la debilidad. 

Hay que aceptar esta síntesis : la igualdad física, 
moral é intelectual, es atributo de los individuos infe- 
riores, y es la desigualdad lo que se observa en los 
superiores llegados al apogeo de su civilización. 

I^a instrucción, con la cual contaban los filósofos 
para establecer la igualdad entre los hombres, lo que 
hace es acentuar la supremacía de los inteligentes, y de 
los fuertes de cuerpo y de energía. 

La constitución social de estos indios es tan pri- 
mitiva que no tienen nombres propios para diferenciar- 
se entre sí; se llaman indistintamente Paamfi. (*) 

Para conocerlos había que distinguirlos con 



(*) No es que en realidad carezcan de nombre» sino que tienen éste 
secreto y lo consideran como cosa sagrada, como algo esencial y que forma 
parte integrante de la personalidad. Si se persiste con uno de estos indios 
en obtener su nombre, se evade sin decirlo ; creen que al darlo quedan 
por completo entregados A su enemigo. 

Los muchachos varones reciben nombres de animales, las hembras de 
árboles y pájaros ; y cuando nace un hijo salen al bosque á cazar un ani- 
mal dado, al cual suponen en conección más ó menos directa con el niño. 
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un patronímico tomado de un río, de un monte, 
de un accidente natural, que tuviera relación, más ó 
menos inmediata, con el tipo que queríamos nombrar. 

En estos indígenas tuvimos ocasión de observar 
el fenómeno del desgaste paleontológico de los dientes. 

El borde libre de todos los incisivos y caninos, 
superiores é inferiores, han sufrido un verdadero des- 
gaste tan igual y uniforme que parece hecho artifi- 
cialmente por acción de lima. Atribuimos á dos 
factores principales este fenómeno ; la pobreza de sales 
calcáreas en la alimentación y lo grosero y primitivo * 
de ella. Puede decirse que el indio vive comiendo ó 
mejor dicho rumeando. Lleva siempre consigo cazabe 
en mayor ó menor cantidad en todas sus excursiones 
y viajes, y como el genero de su vida, esencialmente 
nómade, no le permite siempre regularizar sus hábitos, 
trata de suplir con la frecuencia, la abundancia de las 
comidas regularmente ordenadas. 

Esta influencia que ejerce en el hombre su medio 
alimenticio es de tal naturaleza que ella determina, pue- 
de decirse, el porvenir de cada raza y de cada pueblo. 

El hombre puede ser herbívoro, carnívoro íi om- 
nívoro. Si es herbívoro unas veces encontrará gran 
cantidad de alimento, otras muy poco ó ninguno ; si 
es carnívoro está más expuesto á encontrar poco y con 
trabajo, aunque en igualdad de volumen lo nutre más; 
pero si es omnívoro tiene mayor facilidad de adapta- 
ción á las circunstancias. 

Si el apotegma que dice : «Dime lo que comes y 
te diré lo que eres,» es cierto, no lo es menos el que 
diga: «muéstrame tus dientes y te diré lo que comes ;» 
tal es el hombre, desde el punto de vista alimenticio. 

El hombre posee los mismos dientes que los monos 
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superiores, sus inmediatos vecinos en el orden de los 
Primates, de modo que el mono está constituido para 
sentarse á la misma mesa que el hombre ; posee los 
mismos dientes, el mismo número y en la misma dis- 
posición ; y si ellos entre sí suelen no tener la misma 
fórmula dentaria, la diferencia es mucho menor com- 
parándolos con el hombre. 

Esta serie establecida sobre el sistema dentario tiene 
gran importancia desde el punto de vista de la clasi- 
ficación del hombre. 

En éste, como en los Antropoideos y Pitecoideos 
los molares están provistos de tubérculos salientes re- 
dondeados, y sus series dentarias forman un plan de 
masticación lisa, continua ; en tanto que en los carní- 
voros los dientes se engranan los unos en los otros. 
Hé aquí, pues, que tanto el hombre como el mono es- 
tán organizados como frugívoros, es decir que prefie- 
ren el grano ó la fruta á la yerba, que es menos nu- 
tritiva. (*) 

Y es esto tan cierto que estos indios se siguen por 
los monos para escoger los sitios de sus rancherías y 
labranzas. 

Otro de los caracteres anatómicos que observamos 
en estos indígenas es el poco desarrollo del esqueleto ó 
armazón óseo ; todos, hombres y mujeres, tienen hue- 
sos gráciles ; su sistema muscular poco desarrollado y 
formas redondeadas ó mórbidas. 

La zootecnia racional considera el sostenimiento 
de la máquina animal como una ecuación, y por medio 
de una alimentación intensiva se han llegado á crear 
animales precoces. 



(*) M. deFleury. 
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Y cosa curiosa ! practicando ciegamente estos pro- 
cedimientos de culturas intensivas, algunos de estos 
indios capturan un perico de color verde y logran ma- 
tizarlos de distintos colores nutriéndolo solamente de 
peces. 

Los hijos de estos indios desde la edad de cuatro 
años empiezan á trabajar; generalmente los ocupan en 
rayar yuca. 

Las mujeres usan brazaletes, en las piernas tam- 
bién, hechos de cuentas de distintos colores. 

Las faltas contra el pudor las castiga el indio 
atravesando todo el espesor del labio inferior de la mu- 
jer ó de la hija con una espina ó alfiler, lo cual les 
impide hablar y aun comer. Más de una vez tuvi- 
mos ocasión de quitar á aquellas infelices tal suplicio, 
aunque después comprobamos que al dar la espalda 
volvían á hacerlo. 

Celebran ciertas festividades cuyo origen y natu- 
raleza no pudimos descubrir ; para lo cual, se pintan 
con onoto, se adornan con plumas, que generalmente 
se adhieren á la frente, en el nacimiento del pelo á 
favor de una goma-resina, y terminan siempre em- 
briagados con castre. 

El azúcar es para ellos de un valor inapreciable ; 
lo solicitan con gran ahinco, y son capaces de trabajar 
días enteros para obtener alguna cantidad de él. 

Creímos al principio que guardarían el azúcar para 
mejor y más fácilmente preparar sus fermentos alcohó- 
licos, pero luego pudimos observar que no era así. 

Lo reservaban siempre, para consumirlo cuando 
tenían que hacer largos viajes y remar días enteros 
en los ríos ; para recuperar las fuerzas perdidas por 
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las largas fatigas, tomaban su ración de azúcar y vol- 
vían con nuevos bríos á su ruda faena. 

El fenómeno del mimetismo^ apuntado en la fauna, 
y principalmente en la entomológica, se observa tam- 
bién en el indio; hay un árbol llamado por éste, mo-- 
rrocoy, cuyo tronco es exactamente del mismo color 
de la piel de estos indígenas, y éste es el árbol prefe- 
rentemente escogido por ellos para fabricar sus curia- 
ras. Como no hacen el más leve ruido al remar y 
van deslizándose por las orillas sombrías, donde la 
corriente es menos fuerte, pasan con facilidad desaper- 
cibidos. La misma semejanza circunstante en el me- 
dio vegetal, solicita para elevar sus chozas. 

En una palabra, el indio de estos bosques está en 
la más perfecta armonía con su medio físico, y aunque 
su espíritu de asociación es muy limitado, pues la ne- 
cesidad de la mutua defensa no los reúne como en los 
tiempos de la conquista, mantienen muy estrechos los 
lazos de familia. 

La mujer tiene muy desarrollado el sentido de la 
maternidad á cuyo exclusivo cuidado está el hijo con- 
fiado. De dos días de nacido la madre lo lleva consi- 
go á sus labranzas de yuca, en una pequeña hamaca 
terciada sobre el pecho. 8i el chico enferma grave- 
mente, el Piaima, médico y adivino, es llamado inme- 
diatamente, quien obliga al padre á dar muerte al espí- 
ritu maligno del chico, dando tajos y machetazos al 
tronco de un árbol cualquiera ; pero como se conside- 
ra al padre como responsable de la enfermedad del hijo, 
debe reparar el dafio hecho, para lo cual se hace con 
un instrumento cortante, varias incisiones superficiales 
en el pecho, y la sangre derramada mezclada con 
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agua, y recogida en una totuma, se da u beber al chico 
como medicina. 

Dos géneros de inoculaciones practican estos in- 
dios : unas para precaverse del veneno de las serpien- 
tes y otras para tener éxito en sus cacerías. 

El principal ingrediente para las primeras es la 
cabeza reducida á polvo de la culebra cascabel, mez- 
clada al jugo de ciertas plantas, que se introducen en 
cantidad variable en una incisión practicada en el an- 
tebrazo. Esta parece ser una costumbre legendaria, 
heredada de sus primitivos ascendientes. (*) 

La segunda inoculación, á la que naturalmente 
concede el indio gran importancia, es la que se practica 
con un fin puramente alimenticio, digamos. 

Emplean para ello ciertas plantas llamadas gené- 
ricamente Binasy en especial el Hippeastrum emestre, 
con cuyos jugos impregnan la superficie cruenta de 
ciertas incisiones practic^idas en los brazos y parte an- 
terior del pecho. A favor de este procedimiento creen 
ellos hacerse invisibles para los (uiadrupedos que per- 
siguen en el bosque, jaguar, danta, váquira, etc., con- 
dición que les permite acercarse á muy corta distancia 
de la presa, sin ser vistos ni sentidos y dar fácilmente 
en blanco. 

Los jugos de estas plantas, que siempre tienen 
sembradas alrededor de sus chozas, s(m acres y cáus- 
ticos, y es curioso ver el estoicismo con que estos in- 
dios se hieren y se impregnan las heridas de aquellos 
jugos. 

En ninguno de ellos hemos podido comprobar 



\*) No tnvimoe oportanidad de comprobar la eficacia de estas inocu- 
lacioDes. 
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la existencia del tatuage por incisiones^ que por 
lo demás, era una costumbre muy rara en las tribus 
americanas, pues sólo la encontramos en las tribus 
Cruaycorú ó Vaicorúy habitadores de los ríos Mondigo 
y San Lorenzo, y del Paraguay. Estos indios se gra- 
ban á punta de diamante dibujos indelebles en la cara, 
cuello y pecho. 

Escasos vestigios de la raza indígena numerosa 
que á sazón del descubrimiento poblaba estos bosques 
hasta el litoral, se encuentran hoy. Sin embargo, en 
algunos sitios que, por la acción de las aguas ó por 
efecto de posteriores necesidades agrícolas, han queda- 
do al descubierto, se observan ciertos signos que ponen 
en evidencia la mano del hombre. El más común de 
estos signos es la existencia de piñales, cuya vigorosa ve- 
getabilidad ha podido resistir durante siglos, á la acción 
invasora v dominante de la flora arborescente. 

Y es precisamente en ciertas colinas ó eminencias, 
muy solicitadas por los indios para establecer sus ran- 
cherías, donde se encuentran estos residuos de muy an- 
tiguas siembras de pifias, junto con una especie de plan- 
ta textil la — Nidularium Karatas — muy parecida á 
la Belladonna, con cuyas fibras tejían hamacas. 

En ciertos puntos muy localizados se ha encon- 
trado un género de helécho llamado argentino el — 
Gymno gra/mma calomelanos — junta con la orquídea — 
Cata^etum discolor — creciendo juntos sobre un yaci- 
miento ó pozo carbonífero de sauces. Las semillas de 
estas plantas probablemente permanecieron en estado 
de latencia, durante muchos siglos, y á favor de ulte- 
riores remociones de tierras encontraron su medio 
adecuado. 

Los únicos vestigios ostensibles de las tribus pre- 
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colombianas son los grabados en rocas, llamados por 
los mismos indios timerís. 

Es generalmente cerca de los ríos caudalosos, so- 
bre las rocas que forman las grandes cataratas y cas- 
cadas, que se observan estas simbólicas y monumenta- 
les inscripciones. Lo que más llama la atención es la 
enorme dificultad que han debido de tener para gra- 
bar en granito. 

Las figuras representan animales, el sol, la luna 
é infinidad de objetos inidentifi cables, todos conmemo- 
rativos de alguna tribu extinguida hoy, pues los indios 
á quienes preguntamos sobre la significación de esas 
rocas, no sabían explicarla. En la actualidad, cuando 
pasan cerca de estas inscripciones las miran con terror, 
y celebran una ceremonia que consiste en echarse ju- 
go de ají en los ojos, para evitar el daño que su sola 
vista dicen producirles. 

Considerada la dureza del material donde graba- 
ban, se supone que emplearían para ello la obsidiana j 
pues el sílice era poco común en América, en tanto 
que la obsidiana , abundaba mucho, y casi todas las 
hachas, cuchillos, flechas, están talladas en aquella roca. 

El desarrollo de la humanidad ha sido el mismo 
en todos los sitios de la tierra ; de modo que cualquie- 
ra que sea la comarca en que se le considere, el hom- 
bre ha pasado por etapas idénticas en su evolución, 
para llegar al estado actual. , 

Aunque ha sido en Europa donde más descubri- 
mientos se han hecho á este respecto, y donde mayor 
suma de estudios é investigaciones se han realizado ; 
es natural deducir que idénticos hechos se han verifi- 
cado en todas las porciones habitadas del planeta. 

Por ejemplo, la existencia de los dolmenSy ó tum- 
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bas de la edad de piedra, que se habían considerado 
como exclusivas á Francia, se han encontrado en 
América ; de manera que los conocimientos que po- 
seemos respecto á Europa pueden hacerse extensivos 
también al Nuevo Mundo. 

Los instrumentos de piedras y huesos de los ame- 
ricanos precolombianos son sensiblemente los mismos 
que los del viejo mundo, sólo difieren en la sustancia 
de que están fabricados. Sin embargo, en la historia 
del hombre primitivo de América, hay que aceptar 
una edad ó etapa especial, la del cobre^ pues el empleo 
de este metal en el Nuevo Mundo precedió al del 
bronce ; lo cual se explica fácilmente por las rica*s mi- 
nas cúpricas de América, que estaban en explotación 
por los indios, antes de la conquista. 

Fué en la América del Norte donde primero se 
verificó la existencia de estos yacimientos prehistóri- 
cos, en una caverna donde, bajo montículas de tierra, 
se descubrió una vena ó filón de cobre nativo, que 
contenía gran número de hachas de piedra. Los des- 
hechos de la explotación liabían sido acumulados á 
derecha é izquierda, naciendo sobre ellos, árlx)les secu- 
lares, en uno de los cuales se contaron hítsta 35>5 (*) 
anillos de crecimiento, lo cual permite atribuir á mi- 
llares de añas la exj)lotación de dichas minas. En 
algunas de estas excavaciones se han encontrado mar- 
tillos de piedra en gran cantidad ; liachas de diorita 
provistas de su mango y grandes cilindros de la mis- 
ma sustancia, tan pesados, que un hombre no podía le- 
vantarlos y que probablemente servían para fragmentar 
los grandes bloques de cobre y facilitar su trasporte. 



*) L* homme primitif en Amérique. 
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Reliquias también de las infortunadas razas in- 
dígenas son las terramarü^ o shell-'mounds, de los in- 
gleses. 

Son pequeñas eminencias de 15 á 20 metros, gene- 
ralmente situadas cerca de las orillas del mar ó en 
la proximidad de los grandes ríos navegables, que 
para el caso podríamos considerar como brazos de mar 
interiores. Están formadas de acumulaciones ó depó- 
sitos de huesos, utensilios diversos de obsidiana ó síli- 
ce, detritus de vasos y urnas funerarias, y esqueletos 
humanos más 6 menos completos. 

La época de estas terramaras no debe ser muy 
remota, pues la edad de la piedra en el Continente 
Americano se prolongó, en algunas razas indígenas, 
hasta la introducción de los utensilios europeos, por 
razón de la conquista ; y no es muy aventurado supo- 
ner que aíin se prolongue aquella era en las tribus del 
Alto Amazonas ó muy al interior del Brasil. 

Algunos consideran estos depósitos como cemente- 
rios antiguos ; otros como reliquias de primitivos ban- 
quetes canibálicos ; pero esta última suposición no es 
tal vez aceptable, si se considera, que la única raza 
indígena donde se pudo acusar el antropofagismo fué 
la Caribe, habitadora de la cuenca del Orinoco, y aque- 
llas terramaras se encuentran diseminadas en toda la 
extensión de la América. (*) 

« ¡ Cuan lejos estamos ya del hombre de las caver- 
nas, contemporáneo del mammouth y de los grandes 
osos. Las grandes luchas contra la naturaleza se han 
realizado, asegurando el imperio del hombre : éste ha 
sometido á su voluntad los animales ; ha extraído del seno 



(*) Varias ha descubierto el doctor A. John, en Aragua. 
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sumiso de la tierra las riquezas que encierra ; desviado 
el curso de los ríos, rebajado las montañas, variado 
en fin, el aspecto físico del globo ; ya se puede llamar 
el Rey de la Creación.» 

Y sin embargo todavía la jornada última no está 
vencida, ni sabemos qué fin está destinado á esta civi- 
lización de que tanto nos enorgullecemos. 
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CAPITULO CUARTO 



Poligenismo étnico americano 




^., NINGUNA cuestión más socorrida en" los mo- 
f^^ mentos actuales por la observación y por la 
crítica que la trascendental del origen y descendencia 
del hombre, problema que encierra en sus vastos do- 
minios la ciencia antropológica. 

Innata ha sido en el hombre la tendencia á inquirir 
sus orígenes, los títulos de su genealogía en la creación 
universal. 

En las primitivas sociedades, desprovisto de todo 
elemento inductivo y de comparación y encerrado en el 
limitado ambiente de las ideas teocráticas, pidió sólo á 
la cosmogonía bíblica y á especulaciones de un orden 
puramente metafísico, la solución de ese problema, 
que desde su origen le conturbara. Nacieron entonces 
las castas, con sus hondas diferencias sociales, como 
manifestación instintiva de la vaga intuición de sus 
orígenes. 
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Pero si las castas establecían realmente diferen- 
ciaos radicales en las agrupaciones humanas antiguas, 
nunca sospechó el hombre su inmediato parentesco con 
los seres inferiores. 

Y nada más natural. El dogma de la perfec- 
tibilidad y progreso humanos ha desarrollado en el 
hombre moderno poderosas facultades de inquisición y 
de análisis, cuando en los orígenes de la civiliza- 
ción las ciencias naturales no existían y domi- 
naban el espíritu los más crasos errrores y preocupa- 
ciones. 

Privando todavía en muy respetables agrupado- 

m 

nes humanas la idea de considerar al hombre, en lo 
que á su origen se refiere, bajo un aspecto exclusi- 
vamente espiritual, haciendo completa abstracción de su 
naturaleza física, combaten aún sobre la arena numero- 
sos adversarios de la antropología. 

Y no se crea que son sólo los exéjetas los adversa- 
rios únicos de la teoría de la descendencia; lo son 
también el Protestantismo v numerosas escuelas meta- 
físicas. 

Pero place advertir que en el seno de la Orto- 
doxia católica, una sabia y discreta tolerancia franquea 
el paso á ciertas adquisiciones incontrovertibles de 
la ciencia, y que teólogos como Fabre d'Envieu, en 
lo que al hombre se refiere diga : « La humanidad 
actual comienza por una sola pareja, y no se pueden 
admitir á los preadamitos anglo-sajones ; pero como 
por otra parte Im hipótesis de los mundos antegenésicos 
es admisible y no podríamos, desde el punto de vista 
bíblico, sostener que no han existido otras razas hti- 
manas antes de la creación de Adán. 

Este notable exéjeta en su obra Los orígenes de h 
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tierra y del hombre procura establecer con profunda 
honradez de principios una saludable harmonía entre 
la Biblia y la Ciencia, situando la teogonia bíblica 
en una noble y serena atmósfera de transigencia. 

La ciencia dispone hoy de elementos de in- 
vestigación que le son propios y peculiares á su ele- 
vado ministerio, y quienes la consideren sin derecho 
para esclarecer ciertos puntos, deben renunciar á cono- 
cerlos, y encerrarse en la torre de marfil de sus propias 
creencias. 

Antropológicamente hablando no hay ningún de- 
recho para llamar raza roja á los numerosos pueblos 
que habitaban el Continente Americano y que ofrecían 
notables caracteres de diferenciación, que hacen com- 
pletamente inaceptable el supuesto de unidad étnica. 

Sólo en un sentido puramente etnológico, hijo 
del área geográfica que habitaban y sin tener en 
cuenta filiaciones, cruzamientos y hondas discrepancias 
físicas, podría aceptarse el concepto de una sola raza 
americana ; pero nunca en el sentido antropológico. 

La idea dominante en los siglos que se sucedieron 
al descubrimiento y que por largo tiempo se perpetuó, 
fue que dasde el Polo Norte hasta el Estrecho de Ma- 
gallanes, la raza americana no ofrecía rasgos distintivos 
apreciables y que era imposible, so pena de in- 
currir en grave error, aceptar en ella divisiones 
étnicas. 

Fundados en el texto bíblico por único criterio, 
fueron los antiguos de hipótesis en hipótesis híista re- 
montarse á la dispersión babélica, 

Pero .comprobado está en el presente que la pobla- 
ción de América se operó de una manera casi contem- 
poránea en diversos puntos del Continente, por razas 
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en realidad distintas. El prejuicio largo tiempo per- 
petuado de considerar á todo el elemento indígena de 
América como un monffoloide, ha desaparecido ya en 
el moderno criterio y hay un hecho general que, par- 
cialmente repetido en diversos puntos geográficos de 
América, como en el Brasil, pone de relieve una 
radical diferencia étnica ; fué la lucha entre el elemento 
autóctono y el inmigrado, quedando como vencedor 
el último. 

Si es cierto que la comunidad de caracteres ana- 
tómicos y psico-fisiológicos, la analogía de sus civi- 
lizaciones y la semejanza de sus medios físicos de 
existencia, (altiplanicies de Anahuac y de Titicaca) 
permiten agrupar en un mismo ramo étnico los Impe- 
rios Azteca é Inca; no podríamos hallar tal simili- 
tud entre los Caribes y los Botocudos, los Goagiros 
y los Araucanos, los Tupis y los Chiquitos, por 
ejemplo. 

En el Brasil los rasgos diferenciales de los dos 
elementos indígenas en lucha, á raíz del descubri- 
miento, los Tapu¡/as y los Tupis, nos llevan como 
de la mano á ver en los primeros un derivado mon- | 
gólico anatómicamente definido y en los segundos carac- \ 
teres arios bien determinados. 

Pero toda clasificación antropológica encuentra hoy 
entre nosotros vallas casi insuperables. Además de 
que el estado primitivo de esas naturalezas no se ha 
perpetuado hasta nosotros bajo un aspecto inmutable, 
sino con profundas modificaciones ; de que por otra 
parte la misma Antropología nos dice, que en ningún 
punto del planeta existen hoy razas fijas, ^ino mez- 
cladas, confundidas, alteradas, ya por influjo de 
medios diferentes, ya por ulteriores adaptaciones, ya 



244 



UK GUAYANA 



por cruzamientos ó alianzas ; la falta material de ele- 
mentos y datos arqueológicos, de museos de prehis- 
toria americana, nos vedan por el momento toda 
palabra concienzuda y seria, en lo que á Venezuela se 
refiere. Pero sí podrán al menos los escépticos de 
un porvenir risueño para la Patria, no aferrarse tanto 
á ese prejuicio general y aceptado sin análisis, de que 
Venezuela no puede progresar por falta de raza propia; 
pues esa prístina pureza étnica tan deseada, no existe 
en ningún punto del planeta. 

Oigamos al gran Topinard en lo que á su país, 
se refiere : « En Francia, donde la nación es tan lie- 
mogénea y la unidad tan completa, hay franceses, 
pero no razas francesas, puesto que en aquélla se 
descubren, en el Norte los descendientes de los belgas, 
de los walones y de los kymros ; en el Este los 
descendientes de los germanos y de los borgondos ; 
en el Oeste los de los normandos; en el centro los 
descendientes de los celtas, que en el momento mismo 
en que nacía el hombre, se hallaban formados por 
extranjeros de origen diverso y por autóctonos; en el 
mediodía descendientes de los antiguos aquitanos y de 
los vascos, sin hacer mención de un enjambre de co- 
lonias, como las de los sarracenos y de los tectosagos, 
que han dejado en Tolosa el uso de las deformaciones 
craneanas.» 

Sin embargo son tan grandes los progresos, al- 
canzados por la antropología, tan vario y numeroso 
el programa de sus medios de investigación, que po- 
niendo de lado los caracteres físicos y anatómicos de 
los pueblos americanos, podríamos llegar inductiva- 
mente á poner en evidencia la diferencia étnica de 
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estos diversos pueblos, basados para ello «n el estudio de 
su psicología fisiológica. 

Creíase hasta hace poco que era la psicolo- 
gía dominio exclusivo de la filosofía abstracta, acep- 
tándose generalmente que sólo la metafísica podía 
explicar los fenómenos de mentalidad, conciencia, me- 
moria y voluntad y que sólo al vuelo de la fantasía 
imaginativa estaba encomendado el enigma de Psiquis. 

Pero el pensamiento científico moderno ha entrado 
en horizontes de una amplitud tal, que el solo término 
de psicoloffíar- finólo ffica abre al raciocinio una esfera 
de actividad casi i ncomensurable 6 infinita. 

Era necesario hermanar la filosofía abstracta, que 
desde Platón hasta la fecha no ha dado un solo paso 
hacia adelante, con la ciencia positivista, y como la 
inducción, en el ramo científico que nos ocupa, es la 
única vía que nos conduce á la verdad, tiempo era 
ya de que el filósofo, abstraído en sus elucubraciones 
abstractas é inconducentes, buscando en la dialéctica 
escolástica el desiderátum de los complejos actos aní- 
micos, abandonara sus empolvados infolios y fuera á los 
anfiteatros, á los museos anatómicos y los laboratorios 
de fisiología experimental á entrar de lleno en el 
campo fecundo de la experimentación científica. 

Batida esta la metafísica hasta en sus últimos 
atrincheramientos ; ya no es la psicología patrimonio 
exclusivo suyo y sancionada está esta crisis de la 
metafísica en todos los centros intelectuales que re- 
presentan en el planeta el triunfo definitivo de la 
Ciencia. En Inglaterra Lindsay, Huxley, Spencer, 
Maudsley, Mili, Carpenter; en Alemania, Müller, 
Helmohaltz, Weber, Lotze Feehnor ; en Norte Améri- 
ca, Flint; Bernard, Vulpian, Littré, Taine, Letour- 
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neau en Francia ; en Italia, Mantegazza, Masso ; Vagt 
en Suiza. 

Adoptando los procedimientos de que dispone el 
psicólogo, en el sentido de poner en evidencia la di- 
versidad de razas pobladoras del Nuevo Mundo, estu- 
diemos primero por su orden cronológico y filosófico á 
la vez, los testimonios que en el orden de las ideas re- 
ligiosas nos ofrecen los indígenas americanos. 

Partiendo de un orden inferior á otro superior, 
podremos clasificar así las tendencias religiosas en el 
nuevo mundo : 

Fetiquismo. 

Culto de Genios ó entes sobrenaturales. 

Politeísmo. 

Menoteísmo. 

Panteísmo. 

Sólo en los imperios Azteca é Inca, que la crítica 
antropológica permite englobar en un mismo ramo 
étnico, encontramos el Monoteísmo, como la más eleva- 
da concepción religiosa de las civilizaciones americanas. 

Adoraban al sol. La pompa y magnificencia de 
su fiesta religiosa que llamaban Citua Raimi^ y que 
se verificaba en el equinoccio de setiembre, llenó de 
maravilla el ánimo de los mismos conquistadores. 

(( El Rey, los Incas y el pueblo, reunidos en el 
« pórtico del templo, donde su imagen es adorada, es- 
« peran la salida del sol, con un silencio religioso. Mas 
(( cuando la estrella Venus, que los indios llaman el 
« astro de la brillante cabellera, y que ellos reveren- 
(( cian como la favorita del sol, da la señal de alerta, 
«y anuncia la mañana;- apenas sus plateados rayos 
« centellean sobre el horizonte, una agitación tan dul- 
ce ce como espontánea se hace percibir por todos los 
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(c lados del templo. Bien pronto el color azul desapa- 
« rece del cielo, torrentes de púrpura y de oro sé es- 
(( pareen por todas partes ; la purpura, á su tiempo, se 
(( desvanece también, el oro sólo queda é inunda en 
(c un instante todos los espacios celestes, dejándolos tan 
<f bellos como una mar brillante. Los indios, atenta- 
ce mente, casi sin pestañear, observan esas graduaciones y 
(( su espanto se aumenta á cada nuevo matiz, á cada 
c( unión de colores. El nacimiento del día se cree por 
« esto que es un prodigio nuevo para los indios, pues 
(( que lo esperan con tanta timidez, como si pudiese 
(( faltar, como si fuese incierto.» 

«Repentinamenta la luz, u olas grandes, se une al 
(( horizonte ; el astro que la comunica se levanta ma- 
ce j estuoso, y la cima del Cayamburo es coronada de 
(( sus rayos. En este crítico momento es cuando se 
« abre el templo, y la imagen del sol, en lamina de 
(c oro, colocada en lo interior del santuario, aparece res- 
ce plandeciente á la vista del dios que la toca con su 
ce inmortal claridad. Entonces todos se postran, todos 
ce le adoran y el pontífice en medio de los Incas y del 
ce coro de las vírgenes sagradas, entona el himno so- 
ce lemne : ee¡ Alma del Universo ! ¡ Padre de Manco ! 
ce Protege tu pueblo!» 

Ninguno de los otros pueblos de América fué mo- 
noteísta ; todos fueron fetiquistas ó politeístas, en el 
sentido de que aceptaban dioses y genios secundarios, 
sobrenaturales. 

Los Caribes de Venezuela adoraban el Botuto, 
trompeta sagrada ; y aceptaban también cierto dualis- 
mo formado por la existencia de dos géneros de dei- 
dades : del Bien y del Mal, llamada la segunda Irocan^ 
genio maléfico que presidía las tempestades y de don- 
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de por corruptela hemos formado la palabra huracán. 

Los Guaraunos llaman este espíritu maléfico Mi- 
sisiquire. 

En las tribus del Brasil, quienes después de la 
gran rama Ando-peruana parecen ser las que más 
alto grado de desarrollo alcanzaron, se encuentra el 
mismo concepto religioso politeísta y el mismo dualis- 
mo teogónico. 

Los Botocudos tenían sus grandes y pequeños 
demonios Janchon gipakejú y Janchon cuji. 

Las tribus del Amazonas aceptaban tres especies 
de genios : Jerupari, deidad malhechora, que existía 
también entre los Tupinambas ; Gurupira, especie de 
geniecillo travieso, en el que encarnaban la discordia 
y Guaiguaraj que tomaba forma de perro. 

Entre los Tupinambas se observaban vagas ten- 
dencias panteístas, pero siempre adulteradas por el 
predominio exclusivo de las encarnaciones apuntadas : 
Tupan el Dios bueno y Anhanga el malo. 

Hé aquí pues que el solo concepto religioso tan 
diverso nos permite ya diferenciar los pueblos ame- 
ricanos. 

El estudio de la lingüística contribuye también 
poderosamente á establecer las diferencias étnicas. 

Entra la lengüística con Schleicher á prestar un 
contingente valiosísimo á la ciencia antropológica ; y 
los caracteres que ella determina bastan por sí solos 
para servir de base á una clasificación étnica. 

El carácter polisentético común á las lenguas ame- 
ricanas es un distintivo general de las lenguas en for- 
mación.. 

Ya comparando entre sí, aun muy exiguos voca- 
bularios aztecas ó incas con los de los otros pueblos 
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americanos, observamos inmediatamente una diferen- 
cia notable en su constitución fonética, que podremos 
reducir á esta síntesis : predominio de las consonantes 
entre los aztecas y los incas y de las vocales entre las 
demás tribus. 

En las lenguas Tupis del Brasil faltaban los va- 
lores fonéticos de la'F, L, R, S y V. Hé aquí pues, 
que los dos criterios religioso y lingüístico diferencian 
por sí solos los mismos tipos pobladores de la América. 

Ateniéndonos á otro de los numerosos datos que 
la psicología comparada, creada por Spencer, y ex- 
puesta en su notable Memoria de 22 de junio de 1877, 
puede suministrarnos para fijar los caracteres diferen- 
ciales, en lo que á pensamiento, juicio y voluntad se 
refiere, podremos también llegar á establecer distin- 
ciones étnicas en los pueblos americanos precolom- 
bianos. 

Estudiando las discrepancias que presentan en- 
tre sí los sexos, observamos que aquéllas no son muy 
acentuadas, bajo el aspecto anatómico general, en 
varias de las tribus americanas. Estas eran ó son casi 
todas lampiñas, y sabido es que las barbudas acusan 
más notables diferencias. 

Aunque en anteriores capítulos hemos apuntado 
ya la gran semejanza de los sexos en las tribus Ma- 
cusi y Aruacos, nos permitiremos recordarlas aquí, 
para dar ordenado concierto á este breve esbozo. 

La voz en los dos sexos no tiene diferencia ; el 
sistema muscular no presenta en el hombre esos re- 
lieves tan diferentes de la gracilidad de la hembra ; 
tienen los hombres cierta morbidez de las extremida- 

« 

dades, y pelviana y glútea, verdaderamente femenina ; 
el espesor del cuello es el mismo en ambos, y como la 
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elemental indumentaria pudenda es común á los dos 
sexos, más de una vez nos sucedió ver á cierta dis- 
tancia un indio, de espaldas á nosotros, y tener que 
acercarnos para poder diferenciarlos genéricamente. 
Esta semejanza en los niños es casi completa. 

La des^ff^aldad en la mmón reproductiva, no ha 
establecido tampoco esa radical desemejanza física ni 
mental, y como también la identidad de alimentaxñón^ 
hábitos y trahajos físicos ha determinado influencias 
por igual, entre hombres y mujeres, las diferencias que 
por estos conceptos pudieran derivarse tampoco existen. 

El estado á^ plasticidad mental nos proporciona 
un nuevo contingente diferencial, pues esa capacidad 
para aceptar modificaciones en el orden de las ideas 
en los dos sexos, presenta la misma restricción. (*) 
Hemos observado durante largas horas y sin ser vis- 
tos, una familia Macusi, compuesta de hombre, mujer 
y un chico como de 9 años, en la boca del Acarabisi, 
comunicarse entre sí varias ideas, apenas con sonidos 
monosilábicos y hasta con signos, pues es tan estrecho 
el círculo de sus ideas comunes, que casi si no necesi- 
tarían del lenguaje articulado. Entre estos indios las 
mujeres van indistintamente á la caza, á la pesca ó á 
laá labranzas de yucas, y esa tendencia conservadora 
de la mujer, en agrupaciones más civilizadas, no existe 
en esta tribu ; las mujeres son tan variables como los 
hombres ; apenas si el uso de los collares de cuentas 
se perpetúa singularmente en ellas ; y ello no en abso- 
luto, pues los hombres suelen llevarlos también en los 
tobillos y cuarto superior de las tibias. 



(*) Nos referimos singularmeDte á las tribus Araucas, Macosis y Gai^ 
raunas, que hemos podido observar de cerca. 
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Si de estos caracteres diferenciales de los sexos 
pasamos á otros, también de orden psíquico, pero sin 
entrar en su discriminación genérica, tendremos la 
Imitación, carácter peculiar á los tipos humanos infe- 
riores y que tan inmediato está de los actos reflejos ó 
vegetativos. • 

El remedo cuasi irracional dé los actos observa- 
dos, es la manifestación psíquica más elevada en el si- 
mio ; conocida es la anécdota del mono que se dego- 
lló, tratando de imitar á su amo, á quien veía afei- 
tarse diariamente; ella está en razón inversa de la 
civilización de los tipos y demuestra evidentemente que 
el hecho observado no desarrolla en el cerebro ninguna 
asociación de ideas, sino que se traduce inmediatamen- 
te en copia más ó menos servil. 

Es el automatismo mímico, indudablemente rela- 
cionado con la mímica consciente ó psíquica, que se 
perpetúa en los pueblos civilizados, y que si por una 
parte es una remora para la adquisición de ciertos pro- 
gresos, establece sin embargo una relativa uniformidad 
ó determinismo en las agrupaciones humanas, que fa- 
vorece notablemente su estudio. 

Algunos invocan como fector eficiente de esta mo- 
dalidad mental al atavismo. Atavismo v herencia, dos 
vocablos que si tienen entre sí análoga significación, 
difieren no obstante por el modo de verificarse el pro- 
ceso de la idea capital que ellos encarnan y por la ex- 
tensión filológica que á dichos términos quiera darse. 

La herencia es descendente, el atavismo ascen- 
dente; la herencia es el hecho de la semejanza reali- 
zada, el sello del ascendiente impreso y manifiesto en 
el descendiente ; la sucesión efectiva en el segundo de 
rasgos anatómicos ó psíquicos del primero y la reali- 
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zación comprobada de una ley biológica, científica y no 
literaria, restringida y menos lata de lo que piensa 
el lirismo actual, que parece haber' hecho suyos estos 
dos términos. 

El atavismo es la tendencia realizable ó no á la 
semejanza ó parecido con los ascendientes ; as de ex- 
tracción más psíquica que material, más espiritual que 
física y por lo tanto más insegura y vaga. 

Si á la expriBsión atavismo fuera á concederse to- 
da la latitud que la literatura moderna se imagina, 
llegaríamos fácilmente á la conclusión de un cierto 
antagonismo con el dogma del progreso humano, pues 
si los caracteres y hábitos de un grupo étnico, que vive 
bajo cierto medio de cultura, rodeado de las miiltiples 
influencias que determinan el carácter de las nacionali- 
dades, se perpetuarán, sin asimilar nuevos elementos, 
tendiendo siempre á sus primitivos orígenes y como 
esclavizadas en una perpetuidad retrógrada, la huma- 
nidad, en un statu quo degradante, no habría pasado 
de su período vital gestativo é inconsciente. 

Cierto que las razas autóctonas, solidarias de sus 
elementos vitales, se apeguen al suelo donde han naci- 
do y se hagan hasta cierto punto refractarias á todo 
elemento civilizador extraño y diverso ; pero el espíri- 
tu de conservar, el horror á lo nuevo, el misoneísmo ^ 
en una palabra, carácter privativo de toda asociación 
escasamente nutrida de savia intelectual, es el factor 
eficiente de aquellos sentimientos, y no por cierto el 
atavismo. 

El atavismo existe ; pero decir, como tanto se ha 
dicho entre nosotros, que á través de cuatro siglos, en 
los que varias generaciones se han sucedido, y en los 
que el movimiento progresivo de la humanidad ha 
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impreso caracteres y desarrollado tendencias, desvián- 
dolas radicalmente del tipo primitivo, por modificacio- 
nes de medio físico, por cruzamientos, fusiones y alian- 
zas interlopas ; decir que en el fondo moral de los nie- 
tos de tan remotos abuelos existen tendencias atávicas 
vengadoras de una raza extinguida^ como ha llegado á 
decirse, eso es dar al término atavismo, una am- 
plitud falsa y peligrosa. 

¡ Que vibre la cuerda lírica en quien sienta esas 
nostalgias ; pero sin dar á los severos juicios de la cien- 
cia ese conceptismo literario superficial ! 

Si al ramo étnico ando-peruano, aplicamos los 
mismos procedimientos de estudios psíquicos, veremos 
cuan notable es la diferencia que se acusa, suficiente 
para formar un criterio aparte de raza para este ele- 
mento poblador de América. 

En lo que á los sexos se refiere, bástenos consig- 
nar que la institución de las vestales existía en la teo- 
gonia monoteísta de los Incas ; y que su constitución 
política llegó á ser tan perfecta, que casi formaba una 
ideal monarquía democrática. 
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^ODA la región de Guayana comprendida entre 
é el Orinoco al Norte y el Amazonas al Sur, 
fué siempre considerada como muy rica en oro ; allí si- 
tuaron los conquistadores el mítico lago de Parima, tan 
grande como el mar Caspio y de auríferas orillas. 

Y si la realidad no correspondió á los codiciosos 
espejismos de la fantasía, no por ello deja de ser ver- 
daderamente rica en el precioso metal esta región. 
Bastaría recordar que las minas del Callao produjeron 
en el trascurso de 10 años 104.974.101 bolívares, de 
los cuales toda una mitad corrió á los bolsillos de 
los accionistas. 
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En nuestra zona limítrofe, si partimos del litoral 
hacia el interior, encontramos placeres auríferos de 
acarreo en las aguas del Cuyubini y en la hoya del 
Amacuro. 

Algunas cuadrillas de mineros venezolanos, con 
quienes tropezg.mos, han llegado hasta la quebrada 
de «Polvo de oro,» donde han recogido algunas pepitas. 

La situación de estos pequeños placeres, próxi- 
mos á la sierra de Imataca, hace pensar que aquel 
oro tenga su origen ó yacimiento natural en la citada 
sierra y que las aguas lo han arrastrado en parte has- 
ta allí. 

En la sierra de Imataca, cerca del caño «Yombi,» 
muy próximo á las cabeceras del Barima y en territo- 
rio venezolano, existen muy ricos aluviones auríferos, 
clandestinamente explotados por numerosa cuadrilla 
de negros de Demerara, quienes, burlando la policía 
inglesa, remontan el río Barima y penetran así en 
territorio venezolano. 

En este mismo sitio, con dirección noroeste, y en 
un sentido transversal á ese br^o de la sierra, hemos 
observado eflorescencias superficiales de una vena de 
curazo aurífero ; y es de notarse : que mucho más aba- 
jo, como á 40 milhis de distancia, se halla la veta de 
oro de Arakaka, en territorio ingles, que tuvimos opor- 
tunidad de visitar ; que el río Barima, que nace en 
dicha sierra, contiene oro de acarreo en sus orillas y 
en su lecho, el cual explota hoy una conípañía nor- 
teamericana, con sistema de dragas, lavando las are- 
nas del lecho ; y finalmente, que, siguiendo la direc- 
ción de la veta de «Yombi» hacia territorio venezolano, 
su prolongación va a encontrar en línea recta el te- 
rritorio minero del Callao. 
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Las posteriores exploraciones que allí se practi- 
quen comprobarán tal vez nuestra conjetura, de que 
las minas de Arakaka, el oro de los aluviones del 
Barima, el filón de la sierra de Imataca y los yaci- 
mientos del Callao, tienen entre sí relación de conti- 
nuidad. 

Siguiendo hacia el Sur llegamos á la cuenca del 
Cuyuni, cuyas supuestas riquezas en oro se han desva- 
necido ; apenas algunos caños, y la estación Quartz- 
Stone dan aluviones, pero ya muy exiguos. 

Remontando el Cuyuni llegamos á la desembo- 
cadura del Venamo, río, cuya orilla izquierda ó vene- 
zolana, tiene todas las apariencias de las gredas aurí- 
feras, principalmente en su tercio inferior. En un 
campamento sobre este río, donde pernoctamos, nues- 
tros peones encontraron pepitas^ lavando arenas en los 
mismos platos de peltre donde comían. 

Pero la gran distancia á que se encuentra este 
río y la dificultad suma de trasportar hasta allí provi- 
siones y gente, encarece en* grado sumo toda explora- 
ción seria. Nosotros, para ganar este río, tuvimos que 
remontar por espacio de dos meses el Cuyuni, consu- 
miendo en este viaje más de tres toneladas de provi- 
siones, fuera de los jornales pagados al peonaje. 

La vía más corta y accesible sería siempre en- 
trando por Upata, Guacipati y bajar el Yuruari hasta 
el Yuruan ; seguir aguas abajo de este último, hasta 
el Cuyuni, y bajar la corriente de éste, hasta la con- 
fluencia del Venamo. 
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En el alto Massaruni, río que habría sido vene- 
zolano, casi en su totalidad, si la línea de Shomburgk 
se hubiera tomado como lindero, existen ricos yaci- 
mientos diamantíferos, actualmente en explotación. 

Las minas son superficiales, algunas á flor de 
tierra, lo cual simplifica mucho el laboreo de ellas. 

Los yacimientos que contienen el diamante son 
una especie de cascajo menudo, amarillento ó rojizo, 
formado por detritus de cuarzos hialinos, de olignita, 
de turmalina y mica ó talco. También se le encuen- 
tra en el fango ó barro, producto de la descomposición 
de los esquistos férricos. 

Suele encontrarse también asociado al oro y al 
platino. 

Estas minas forman á veces las llamadas calderas 
6 bombas;, cavidades en el suelo, donde el material 
acumulado ha sufrido, por acción de las aguas, un 
rápido y constante movimiento de rotación, que puli- 
menta las paredes de aquéllíus ; algo análogo al proce- 
dimiento de centrifugación, en los ingenios azucareros. 

El sistema de explotación es muy simple : en tan- 
ques ó depósitos de agua lavan las tierras diamantífe- 
ras, donde queda aislado el diamante para ser luego 
escogido. 

Cuando es en el lecho de un río, se espera la es- 
tación seca, y á favor de canales se desvía el curso de 
aquél, para poder trabajar en los yacimientos del fondo. 

En general, el laboreo de las minas de diamante 
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es penoso, pero muy sencillo ; se reduce á dos opera- 
ciones : la acumulación del cascajo y el lavado de él. 

Cuando no se puede trabajar en los ríos, se busca 
el diamante en las barrancas ó guiparas^ como llaman 
los indios á las laderas de los ríos. 

La operación del lavado se hace de dos maneras: 
á cielo descubierto, cuando no es de mucha duración, 
ó bajo caneyes, para resguardar á los negros mineros 
de la acción prolongada del sol. 

Por uno de los lados del caney corre una acequia, 
y el resto del piso está formado de planos inclinados, 
en cuyas extremidades hay cavidades ó depósitos, don- 
de se acumula el cascajo que se debe de lavar. A todo 
lo largo de estas oficinas de explotación, hay varios 
asientos, muy elevados, desde donde los oficiales ó 
factores, vigilan la operación. Esta consiste en lavar 
el cascajo hasta despojarlo por completo de la tierra 
que contiene, escogiendo después el diamante entre las 
menudas piedras, de todo género, que forman aquél. 

El diamante así en bruto, tiene el mismo aspecto 
del cristal de roca, ó del cuarzo hialino, y sólo la prác- 
tica constante puede enseñar á diferenciarlos. 

Estos diamantes del Massaruni no son de gran 
tamaño, pero sí de aguas muy puras y su precio en bruto 
no baja de 40 bolívares el carate. 



III 



Entre los innumerables saltos y cascadas que los 
caudalosos ríos de Guayana que hemos navegado, for- 
man en sus irregulares cursos, ninguno más notable é 
imponente que el salto de Cayetú, (que llaman los in- 
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gleses Kaieutur fall) en el río Potaro, afluente del 
Esequibo y que nos permitimos considerar como el 
segundo en altura de los conocidos en el Continente 
Americano. 

La gran catarata del Niágara, inmensa en volu- 
men y extensión, sólo tiene 50 metros de altura, y ni 
las cascadas de Potomac, del Missouri, del James-river, 
del Columbia y el salto del Tequendama alcanzan la 
altura del que nos ocupa. Sólo la cascada de Yose- 
mity, en California, que tiene 800 metros es superior 
á ésta. 

Desde una elevación de 741 pies se deja caer verti- 
calmente aquel inmenso volumen de agua, de 300 pies 
de anchura, sobre una profunda cripta, y en serie se- 
cundaria de más pequeños saltos, continúa el torrente 
por espacio de ochenta pies más de rápidos declives. 

Las rocas que forman estos saltos son de arenis- 
ca y todos sus contornos están cubiertos de espesísi- 
mo bosque. 

La solidez de aquellas rocas dan á este interesan- 
te salto, una estabilidad mucho mayor que la gran ca- 
tarata del Niágara, en la cual es un hecho comproba- 
do el retroceso lento, peío continuo, á expensas del 
lago Erie. Este fenómeno es debido a la formación 
geológica, compuesta de capas de calcáreo sobre yaci- 
mientos de esquistos, que se ven minados y socavados 
por los remolinos y vórtices de la misma caída. Has- 
ta se ha llegado á fijar en un metro por año la cifra 
de su retrogradación. 

No sabemos que exista en la América del Sur 
otro salto más elevado, pues los raudales de Atures y 
Maipures no merecen citarse, pues, como su nombre lo 
indica, no son en realidad cataratas, sino una extensa 
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serie de rompienten y de rápidos, por la presencia 
de rocas en el lecho del Orinoco. 

El salto de Turaatumarí, formado por el mismo 
río Potaro, es también muy notable, no tanto por su 
altura como por su longitud. 



TV 



Cerca de las cabeceras del Amacuro existe una 
planta muy venenosa, cuyos efectos análogos á los del 
curare, y á los de un genero de barbasco que solíamos 
usar (Galega psicatoria ?), son muy dignos de es- 
tudio. 

Esta planta la llaman los indios Gwzcharnacá y 
son muy avaros de ella, tanto que cuando descubren 
un paraje donde abunda, van en alegres romerías 
á hacer buen acopio, dividiendo el tronco en tro- 
zos de 30 ó 40 centímetros. Prefieren siempre cortar 
la en la estación lluviosa, pues parece ser que es 
entonces cuando más activo es el veneno que con- 
tiene. 

Cuando en sus travesías por los bosques se tropieza 
el indio al azar con la especie, detiénese inmediatamente, 
desbroza la maleza que rodea la planta y con un cu- 
chillo ú otra cosa le hace marcas y señales en el 
tronco y prosigue su marcha. 

Trajimos hasta Caracas algunos trozos del leño, 
cuyas propiedades nos prometemos estudiar detenida- 
mente. 
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(1) •Médico criollo.» 

(2) «Lives in the llanos of Venezuela.» 

(3) (Genera plantarum.) 



Grosourdy (') bautizó esta planta Guachamacá 
toxífera ; R. Pérez (') consigna algunas de sus pro- 
piedades, pero sin dar idea siquiera de la apariencia 
física de la planta ; Codazzi cree que es una Rejania; 
Kunth la coloca entre las Patricias ; Ernst, en 1865 
hizo un ligero estudio de ella, en colaboración con Fry- 
densberg y finalmente Hooker {^) la clasifica entre las 
Pretorias, 

Aunque la acción fisiológica de la planta no se 
lia estudiado experimentalmente, parece obrar de pre- 
ferencia sobre los músculos haciéndolos perder la mo- 
vilidad, aunque conservando la excitabilidad refleja ; j 
los latidos del corazón se precipitan y debilitan, hasta | 
cesar con la muerte del animal. 

El GuacJiamacá es un árbol mediano que puede 
alcanzar siete metros de altura ; la corteza es grue- 
sa y grisácea, la madera amarillenta y esponjosa 
con gran cantidad de vasos lactíferos en el liber ; las 
hojas de un hermoso verde claro, son opuestas y ente- 
ras y como de 8 centímetros de largo. Nunca pudi- 
mos obtener ni la flor ni el fruto. 

El tronco ó tallo dividido en trozos pequeños, 
machacado é impregnado de agua, da un jugo lechoso, 
donde parece estar contenido el alcaloide tóxico. 

La solicitud con que los indios buscan esta plan- 
ta da á pensar que algún uso secreto hacen de ella. 

Estando en nuestro campamento de Cuyurara y 
después de comprobar con un indio mismo, la existen- 
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cia de la planta en determinado sitio del bosque, le 
exigimos nos trajese algunos trozos del tronco, y se 
negó á ello diciéndonos que aquél no era Guachamacá. 
Sin embargo, dos días después supimos que varios in- 
dios estaban cortándola en el mismo sitio que había- 
mos indicado. 
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:mos dicho ya que los principales 6 únicos 
afluentes del Cuyuni son el Acarabisi, Guo- 
canamo, Ekereku, Venamo y Yuruán, escasos tributa- 
rios para la magnitud y caudal de este río, quien por 
esta misma circunstancia conserva su individualidad 
propia, hasta muchos centenares de millas de su desem- 
bocadura. 

La razón de esta escasez de afluentes es la mis- 
ma constitución orográfica de su hoya ; desarrolla su 
curso el Cuyuni en una relativamente angosta zo- 
na, limitada al norte y al sur por dos series de cade- 
nas secundarias y paralelas que lo separan, al norte 
de las hoyas hidrográficas del Acarabisi y del Bara- 
ma, y al sur de las del Mazzaruni y Esequibo. 

Estas sierras secundarias se aproximan más entre 
sí en el espacio comprendido entre los ríos Acarabisi 
y Wenamo, donde por un solo cañón ó cauce fluye toda 
la corriente, para dividirse más abajo en un verdadero 
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dédalo de brazos, ramales, y cascadas, que impiden al 
viajero de manera absoluta, formar siquiera idea aproxi- 
mada de la latitud del río. 

De esta boya tan marcadamente definida en el 
sentído de «u laütud, y de las grande, irregalarida- 
des del álveo, se derivan dos hechos : el primero, ya 
apuntado, es la escasez de afluentes de importancia, 
pues los flancos de las mencionadas sierras están tan 
próximas, que apenas forman insignificantes cafioe las 
aguas recogidas ; el segundo es* la pobreza en peces de 
este río, pues las zonas tranquilas son muy limitadas 
y el resto de su vario curso se ve interrumpido á cada 
instante por caídas impetuosas. Los escasos peoes que 
encontramos, ninguno de gran tamafio ni de buena 
carne, los pescábamos refugiados en los remansos ó char- 
cas serenas. 

Podemos decir de una manera general que el año 
se divide en dos estaciones lluviosas y dos de sequía. 
Las primeras se prolongan desde fines de noviembre 
hasta febrero, para comenzar de nuevo en mayo hasta 
julio ; las estaciones secas están comprendidas en los 
períodos intermedios. 

■ La cantidad de agua caída durante los meses de 
lluvia y que tomamos en los datos pluviométricos de 
algunas estaciones inglesas, varía notablemente entre 
estos dos términos extremos : de 7.0 hasta 130 pulga- 
das anuales. 

Las irregularidades de nuestra expedición sólo 
nos permitieron tomar promedios de observaciones ter- 
mométricas para la zona del litoral y nos dieron los 
máximos y mínimos ya apuntados. 

La constitución médica de aquellas desiertas re- 
giones es imposible formularla, pues falta para ello el 
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factor eficiente de población, que la objetiva, consti- 
tuye y determina. Sólo existen escasas tribus indí- 
genas, cuya vida esencialmente nómade no permite 
á los múltiples elementos patógenos ex-^nedios, desa- 
rrollar sistemáticamente sus influencias letales. 

Sin embargo, á priori^ y guiados por los datos 
geográficos, de naturaleza física y de altitudes, podría- 
mos informarnos vagamente de cuáles podrían ser las 
predominantes mórbidas si el factor población existiera. 

No es hoy el paludismo el que domina la es- 
cena, sino aquellas afecciones más directamente li- 
gadas á una alimentación primitiva y deficiente, de- 
terminante natural de la miseria fisiológica. 

En anteriores páginas anotamos el poco desarro- 
llo del sistema óseo en estos indígenas y la gran fre- 
cuencia de la caries dentaria. 

Tambi(?n pudimos comprobar en algunos la exis- 
tencia (le la u7icinaríosis y de la filario»¡s. 

Sancionada queda por las conclusiones de Looss 
y de De Menezes, del Brasil, la infección del organis- 
mo humano por Iti [>onetración por la piel de las lar- 
vas del ankilost >iuo duodenalis; y esta circunstancia, 
unida á la vida verdaderamente anfibia de estos indí- 
genas, ribereños de los grandes ríos, y obligados u cada 
instante á atravesar á nado las vías de agua, expli- 
carían fácilmente la frecuencia de la ankilostomasia 
en ellos. 

Con menos frecuencia que la anterior observamos 
algunos casos de Jilariosis, cuya etiología, si no podemos 
establecer de una manera definitiva, uno de los facto- 
res inmigrantes de la Guayana Británica, sí nos per- 
mitiría inductivamente presuponerla. Anualmente lle- 
gan á aquella colonia de cinco á seiscientos inmigran- 
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tes de la India inglesa, hasta el extremo de que el 
elemento cooli forma hoy el 25 % de la población total. 

Originaria la draconcuhsis del Asia meridional, 
y dado el largo período de latencia de esta afección 
parasitaria, es lógico suponer que ella ha sido también 
.importada por el elemento indostánico. 

La hidrología regional, favorece de notable ma- 
nera la propagación de los gérmenes y la difusión 
consiguiente de la enfermedad, dado el concepto esen- 
cialmente hídrico de su etiología y la maravillosa 
abundancia de los ciclopes^ organismo intermediario 
del ciclo evolutivo de este nematoide. 

La epidemia variolosa que en estos últimos años 
se presentó entre nosotros, propagóse también á algu- 
nas de estas tribus, pero en forma tan atenuada, que 
recibió el nombre de chitke7i-pox, (*) 



I*] HaBta estas tribus, que son venezolanas, se ha propagado un gene- 
ral sentimiento de anglofiUa ; de modo gue algunas de ellas menos salvi^es, 
empiezan ya á hablar inglés, antes que nuestro idioma. 
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POR LA SBGliNDA Y UUmiKA 60MISI0N 




)^A Comisión inglesa, en lo relativo á la línea 
Wenamo-Roraima, como lindero entre am- 
bos países según el Laudo, propuso á la venezolana, el 
cambio de esta línea, por el divortia aquarum^ ó filas 
montañosas que dividen claramente las aguas que van al 
Orinoco de las que van al Esequibo. 

Y basaba su proposición : 1^ en que dicha línea 
recta corta en su nacimiento ríos que, en definitiva 
pertenecen, unos á la hoya del Orinoco y Caroni, y 
otros á las del Esequibo ó Massaruni, y 2^^ en la di- 
ficultad absoluta de marcar lindero ó señal alguna de 
división en aquella línea, que va cortando cerros, bos- 
ques, ríos y sabanas á diversas alturas. 

La Comisión venezolana contestó, que informaría 
debidamente á nuestro Gobierno, única personalidad lla- 
mada á considerar dicha proposición. 

Después de cuatro años de ardua labor material, 
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á través de ignotas y lejanas regiones, queda sellado 
bajo él Gobierno del General Cipriano Castro el largo 
proceso originado en 1814 y terminado en 1904. 

Durante el prolongado curso de la discusión doce 
líneas ó trazos diversos se originaron: .Línea Shom- 
burgk ; 1. Fortique ; 1. Aberdeen ; 1. Consejo-Viso ; 
1. Rojas ; 1. Graville ; 1. Rosebery ; 1. Shomburgk al- 
terada ; 1. Salisbury ; 1. Extrema pretensión inglesa ; 
1. Sanderson y 1. Rosebery propuesta al señor Miclie- 
lena, Agente de Venezuela en Londres en 1893. 

De todas estas líneas la de Shomburgk alterada 
es la que más se acerca á la dictada por el Laudo, 
con dos modificaciones capitales : su origen en Punta 
Playa, (Oc(%no Atlántico) y nó en la boca de Ama- 
curo, (Boca de Navios), y su terminación en la boca 
del Acarabisi y nó cerca de la desembocadura del 
Yuruán. 

Quédanos, pues, la posesión y dominio ' absoluto 
de las bocas de nuestro Orinoco, y en lo que hoy, 
después de trazada la línea divisoria, nos resta de 
Guayana, pueden caber holgadamente cincuenta millo- 
nes de habitantes, tal es su extensión territorial. 

En la ciudad de Georgetown, capital de la Colonia 
de la Guayana Británica, el día diez del mes de enero 
de 1905, se reunieron los señores Henry Innes Per- 
kins, compañero de la Imperial Orden del Servicio 
de Su Majestad el Rey Eduardo VII y Primer Co- 
misionado de la Comisión Deslindadora de la Colonia 
con la República de Venezuela : Charles Wilgress 
Anderson, Segundo Comisionado de la misma Colonia : 
doctor Abraham Tirado, Ingeniero Civil de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela y Jefe de la Comisión Des- 
lindadora entre aquella República y la Colonia de la 
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Guayana Británica y el doctor Elias Toro, Médico Ciru- 
jano de la Ilustre Universidad Central de Venezuela y 
segundo Comisionado por parte de la antedicha Repú- 
blica, con el objeto de asentar en este Convenio los 
resultados de sus trabajos en la demarcación de la fron- 
tera entre los territorios, y, 

1*^ Por cuanto las Credenciales que los autori- 
zan como Representantes legales de sus respectivos Go- 
biernos, han sido debidamente presentadas y acepta- 
das de conformidad con los poderes conferidos, y, 

2^ Por cuanto la jornada ha sido rendida desde 
el Río Acarabisi hasta la Montaña del Roraimá v 
han sido tomadas durante tal jornada en los puntos 
más importantes de la línea fronteriza, todas las ob- 
servaciones astronómicas, geodésicas y topográficas, de 
acuerdo con el Laudo Arbitral dado en París el 3 
de octubre de 1899 ; y, 

3" Por cuanto las instrucciones dadas á ambos 
Comisionados le imponen, para los efectos de la mayor 
claridad, la necesidad de estampar en un Mapa general 
de la Línea, los resultados del trabajo hecho donde 
puedan verse todos los detalles ; y, 

4^ Por cuanto ambos Gobiernos deben poseer 
documentos auténticos de un mismo tenor que indiquen 
sus respectivos derechos en el territorio demarcado, ellos 
convienen y declaran : 

1^ Que estiman este Convenio, como de carác- 
ter perfectamente Oficial con respecto á los actos y 
derechos de ambos Gobiernos en el territorio demar- 
cado : que aceptan las posiciones de los puntos abajo 
mencionados como correctas, y el resultado de las ob- 
servaciones y cálculos hechos por ambas Comisiones, 
juntas ó separadamente, como sigue : 
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2^ Que los dos mapas mencionados en este con- 
venio, firmados por ambas Comisiones, son exactamen- 
te iguales, uno para el Gobierno de Su Majestad 
Británica, y el otro para el de Venezuela, y que con- 
tienen todos los detalles enumerados con relación a la 
antedicha demarcación con una especificación clara de 
la Línea Limítrofe de acuerdo con el Laudo Arbitral 
de París. 

3^ Que firman de su puño y letra cuatro ejem- 
plares de este Convenio, dos en inglés y dos en espa- 
ñol, para que se entregue una copia en cada idioma á 



sus respectivos Gobiernos. 
(F) H. I. Perkins. 

Primer Comisionado 



(F) Abraham Tirado. 



(F) C. WlLGRESS AnDERSOX. 
iSégando Comisionado. 



(F) Elías Toro. 



Caracas : 2 de agosto de lOO^"). 



(plías !foro. 



^^ 
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^^^^^^RA de vital importancia resolver desde el 
^^^comienzo el modus operandi que habríamos 
de adoptar, pues de él dependería no solo el resultado 
final de las operaciones, sino también el tiempo que hu- 
biera de emplearse, los instrumentos requeridos y el cos- 
to total. Tratábase de lograr la situación de la línea 
de frontera por medios sencillos y relativamente rá- 
pidos, ya que el método ordinario de triangulación 
geodésica debía considerarse fuera de cuenta, pues él 
implica largos é ímprobos trabajos, muy especialmen- 
te en los terrenos bajos y cubiertos de espesos bosques, 
como son gran parte de los de la Guayana, aparejando 
así costo y dilaciones del todo inaceptables en el presen- 
te caso.» 

«La Comisión Venezolana ha creído que satisfa- 
ce las necesidades del trabajo de demarcación de la 
línea limítrofe, la fijación astronómica de sus puntos 

(*j Primer Informe del Ingeniero Jefe, doctor F. Aguerrevere. 
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principales ligados entre sí por un levantamiento to- 
pográfico, tan esmerado como lo permitan las circuns- 
tancias locales. Este método empleado ahora por nos- 
otros, convino bien pronto la Comisión Británica en 
adoptarlo, con vista del resultado que se obtenía con 
el taqueómetro, instrumento admirable para obtener 
acopio de datos topográficos en corto tiempo. Sólo 
dejamos de tomar detalles en la recta de Punta 
Playa á la boca del río Mururuma, por tratarse de 
un terreno fangoso, inhabitado, inculto y de ninguna 
importancia, y en donde las picas que hubiéramos de 
abrir quedarían bien pronto tupidas. Esto nos hizo 
limitar este trabajo de detalles á sólo dos kilómetros 
de esa línea en su extremo de la boca del Mururuma 
donde hay algunos conucos.» 

«La posición geográfica de todos los lugares de 
gran importancia, como lo son los principales puntos 
de inflexión de la línea, y aun algunos otros interme- 
dios cuando es mucha la distancia entre aquéllos, se 
tomó con toda la corrección que permiten los instru- 
mentos portátiles que usamos, suficientemente exactos.» 

c(Al mismo tiempo que unos ingenieros traba- 
jan en la parte astronómica ya dicha, ó sea la averi- 
guación en el globo de los puntos en cuestión para 
observación de astros, otros enlazan esos mismos 
puntos por una línea quebrada, levantada con taqueó- 
metro á lo largo de la frontera, de manera de obte- 
ner todos sus detalles. Ambas operaciones, astronó- 
mica y geográfica, se comprueban. La pequeña dife- 
rencia que siempre existe en el resultado, es objeto de 
cuidadosa discusión para disponer de ella y da la medi- 
da del grado de confianza que merecen las operaciones.» 
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Observaciones astronómicas 



«La latitud la hemos obtenido generalmente por 
altura de estrellas en el meridiano, procurando siem- 
pre compensar los errores probables por medio de 
operaciones reversas en todos sentidos. También se 
ha usado el método por diferencia de distancias zeni- 
tales, con pares de estrellas que culminan al Norte y 
al Sur.» 

«En cuanto á longitudes, hemos seguido el méto- 
do de trasporte de cronómetros, valiéndonos de los tres 
que tiene esta Comisión y que lleva la Comisión Bri- 
tánica. El tiempo local para comparar con el de los 
cronómetros, se ha obtenido por alturas de sol y de 
estrellas y por pasos meridianos de estrellas.» 

«En esto de longitudes, aunque hasta ahora los 
resultados son satisfactorios por el método emplea- 
do, tengo empeño en conseguir la manera de evitar 
cualquier error factible en los cronómetros, á con- 
secuencia de las largas marchas por terreno 
accidentado que tendremos que hacer por la Sierra 
Imataca. Me prometo para ello tomar telegráficamen- 
te la longitud de nuestro «Observatorio Cajigal,» me- 
diante la cooperación del señor Director del Instituto 
y la del Telégrafo Nacional, usando el poste que pu- 
simos en La Guaira, con posición bien averiguada.» 

«Aspiro también á tomar por señales telegráficas 
la longitud de «El Dorado» ó cualquiera otro punto 
fuera de la frontera, que pueda servirnos para rectificar 
los cronómetros.» 
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«El Azimut 6 ángulo que forma con la N. S. 
la línea limítrofe en sus diversas porciones y espe- 
cialmente en las largas líneas rectas, se ha medido 
valiéndonos de la misma meridiana que se trazaba 
para la observación de latitud y se ha utilizado tam- 
bién dicha meridiana para determinar la declinación 
magnética del lugar, procurando así coleccionar la 
mayor copia de datos útiles al país.» 



Postes de linderos 



«Se han construido cinco postes de concreto con 
cimentos del mismo material y sobre pilotes de madera 
en los lugares siguientes : 

Uno en Punta Playa ; otro en la margen dere- 
cha del río Barima, distante 626 metros de la boca del 
río Mururuma, de 1 m. X 0,80 c. X 0,60 c. que, jun- 
to con otro más pequeño, situado á 302 metros hacia 
Punta Playa, marcan la línea recta de la frontera en 
esta parte ; uno inmediato á la boca del río Jayoba 
de 1 m. X 0,80 c. X 0,60 c ; y otro distante 300 me- 
tros hacia la cabecera del Mururuma. Estos dos úl- 
timos marcan la recta de las cabeceras del Mururuma 
ala boca del Jayoba.» 
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Besultados 



ffLos resultados obtenidos para la situación de los 
puntos principales de la parte de lindero que hasta 
ahora hemos recorrido, son los siguientes : 

Punta Playa á Boca Mururuma 34.400 metros. 

Curso Mururuma 12.900 « 

Cabecera Mururuma á centro Amacuro. 12.200 « 

Boca Jayoba á monte Guausa 5.590 « 

Monte Guausa á estación Guauno 16.000 a 

Guauno á Yariquita 4.894 a 

Yariquita Ti Lancha 8.230 « 

Lancha á San Víctor 17.400 « 

San Víctor á Juanita 9.762 « 

Juanita ¿1 Horqueta 23.050 « 

Horqueta a fuentes Amacuro 13.896 « 

Total : 158.322 metros. 

«Se firmaron cuatro actas por la Comisión Ve- 
nezolana y la Británica, donde aparecen fijadas las 
coordinadas geográficas, los azimudes y distancias, así 
como también se mencionan en ellas los postes levan- 
tados.» 

«Los originales de estas actas, que se hicieron 
por duplicado en inglés y castellano, reposan en el 
Ministerio.» 
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Otros trabajos 



«Se tomaron también las coordinadas geográficas de 
San José de Amacuro, de la Estación Barima y de la 
Estación Cuyuni, para poder fijar la desembocadura 
de los importantes ríos Barima y Amacuro, y se ob- 
servó también la posición del Ponton-faro, con lo cual 
podrán rectificarse los mapas de esta parte de nuestra 
costa. Para estas determinaciones no pudimos dispo- 
ner de todo el tiempo que era de desearse. Se levan- 
tó también el curso de la quebrada «Polvo de Oro,» 
y se fijó astronómicamente su cabecera, trabajo éste 
que se hizo para asegurarse mejor de la posición de 
las cabeceras del río Amacuro.» 

«Esta Comisión ha tomado al mismo tiempo ob- 
servaciones de temperatura, tan continuadas como se 
lo han permido sus otras atenciones, en los diferen- 
tes campamentos, así como también la presión atmos- 
férica, valiéndose para esto último de Aneroides.» 

«De todo se dará cuenta cuando se haya avanza- 
do más, á fin de que los cuadros de observaciones 
sean más comprensivos y útiles.» 



Planos 



«Se están preparando nueve planos parciales á 
escala j¿^, contentivos de todos los detalles de la lí- 
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nea limítrofe recorrida hasta hoy, y acompaña á este 
informe un mapa general á escala aoo.L». que comprende 
todo el trabajo ejecutado.». 



' otros datos 



((El terreno que tiene la República eu lo que po- 
demos llamar Isla Barima y en la parte inferior del 
Amacuro, es sumamente bajo lo que exige que cual- 
quier trabajo agrícola ó industrial que se emprenda, 
comience por el establecimiento de drenajes apropia- 
dos que disminuyan la humedad del suelo.» 

«Estas tierras bajas, cuya vegetación natural se com- 
pone casi exclusivamente de manglares y varias especies 
de palmas, son propias para el cultivo del arroz y de la 
caña de azúcar. Los canales indispensables para de- 
sagües podrían aprovecharse para acarreo de frutos.» 

((Del monte Guausa hacia arriba, ó sea donde el 
terreno queda libre de la casi constante inmersión ba- 
jo el agua, comienza á ganar la vegetación en varie- 
dad y riqueza, presentándose los Purgos ó Balatás, que 
son la base de una industria de cierta importancia, 
aunque bastante rudimentaria ; el cacao silvestre, ce- 
dros, robles, araguaneyes, copaiba, tacamahaca, vaini- 
lla, cacaralí, zazafrás, y muchas otras maderas para 
construcción, ebanistería y medicinales.» 

«Todo este terreno, que bien puede llamarse vega 
del Amacuro, termina al pie de la Sierra Imataca, 
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con una altura de 35 m. sobre el mar, y es de fácil 
irrigación por la abundancia de agua. Los canales 
6 saltos que en la parte superior tiene el Amacuro, 
convidan á montar ruedas que aprovechen la fuerza 
motriz. Todo parece indicar allí la conveniencia para 
cultivos de importancia.» 

«En cuanto á riqueza mineral puedo informar que 
una compañía de venezolanos, únicos mineros que en- 
contramos por aquella región, habían extraído algún 
oro de greda de un placer en la quebrada «Polvo de 
Oro» afluente del Amacuro. En el lecho de dicha 
quebrada se ven cuarzos que recuerdan la zona mi- 
nera del Yurary.» 

«Todos los trabajos han sido practicados por am- 
bas Comisiones, Venezolana y Británica, con el espí- 
ritu de compañerismo y buena armonía que eran de 
esperarse, ayudándose mutuamente y desempeñando 
cada uno su cometido á satisfacción de la otra.» 



(Firmado) 



F. Aguerrevere. 



II C) 



«Terminado como ha sido el trazo de la frontera 
en su segunda sección, ó sea la parte comprendida en- 
tre las cabeceras del río Amacuro y la de un punto 
cercano á la del Acarabisi, tócame informar acerca de 
lo actuado por esta Comisión compendiando lo que 



[1] Segando Informe del doctor F. Aguerrevere. 
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en varias notas he dicho en el curso del trabajo, y ex- 
plicando mayormente algunos asuntos dignos de más 
atención.» 



Organización del trabigo 



(cDe acuerdo la Comisión Británica con la Vene- 
zolana en que debíamos principiar por descubrir la 
fuente del río Barima, para determinar en seguida la 
posición geográfica del punto más elevado de la cor- 
dillera Imataca, en frente de la fuente del Barima, 
punto importantísimo mencionado en el Laudo de Pa- 
rís, procedimos en consecuencia con todo nuestro equi- 
po de instrumentos, provisiones, etc., á la dificultosa 
remontada de dicho río, sucesivamente en buque de va- 
por, lancha de petróleo, botes, curiaras, y por último 
marchando á pie por picas que practicamos, porque 
el territorio del Alto Barima estaba todavía por ex- 
plorar, pues sólo nos había precedido el viajero inglés 
Mr. Dixon, en un rapidísimo viaje por el río en 1894.» 

«Como en éste que tiene por todo 400 kilómetros 
de curso, se encuentran muchos rápidos desde la ca- 
tarata de Mekokerusa hasta las cabeceras, la navega- 
ción por botes y curiaras se dificulta considerablemen- 
te por la frecuente necesidad de arrastrar las embar- 
caciones y pasar las mercancías por la orilla, acarrea- 
das por hombres.» 

«Una vez en las cabeceras del Barima el 31 de 
octubre de 1901, ambas Comisiones reconocimos el pico 
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de Imataca, á que ge refiere el Laudo, y procedimos 
á descuajar el monte y practicar las observaciones ne- 
cesarias para determinar su situación geográfica lo que 
nos dio: latitud 7°, 28', 24'' Norte y longitud Oeste 
de Greenwich 60^ 41', 31"» 

((Por no ser el mismo el sistema de medidas ni 
el de instrumentos de ambas Comisiones, y á fin de 
aprovechar lo más posible el trabajo de todo el perso- 
nal, se resolvió de mutuo acuerdo, que los venezola- 
nos acompañados por un ingeniero británico, demarca- 
rían la línea de las cabeceras del Barima á las del 
Amacuro, y que la línea de las cabeceras del Barima á 
las del Acarabisi sería trazada por la Comisión britá- 
nica, acompañada por un ingeniero venezolano, de mo- 
do que cada Comisión trabajase con sus instrumentos 
y métodos acostumbrados.» 

((También se acordó que la línea del Laudo, ((de 
la fuente del Amacuro al Sudoeste por las cimas más 
altas del espolón de la sierra Imataca hasta el punto» 
que ya teníamos determinado en latitud 7°, 28', 24" y 
longitud 60°, 41', 31", no podía ser otra que la divi- 
soria de aguas entre el Barima y el Orinoco, y de la 
misma manera, que la (dínea que sigue la cima de la 
cordillera principal (Imataca) al sudeste, hasta la fuen- 
te del Acarabisi,» no es otra que la divisoria de aguas 
entre el Barima y Barama, por el lado inglés, y el Cu- 
yuni por el lado venezolano.» 

«El convenio mencionado en el párrafo anterior 
en que afortunadamente estuvimos de acuerdo las dos 
Comisiones, establecía la manera más segura y racio- 
nal de interpretar las expresiones del Laudo, que se 
refiere á un terreno que aún no había sido explorado 
por nadie, puesto que la línea debe ser continua, y 



284 



DR Gt7AYA17A 



tanto el espolón por el Norte como la cordillera prin- 
cipal por el Sur, era posible que se interrumpieran y 
que sus muchos ramales secundarios dieran origen á 
disputas inacabables. En el curso de los trabajos tu- 
vimos ocasión de congratularnos por este convenio, 
sin el cual, por lo menos, habría sido más difícil el 
trazo de la línea.» 

«El avance del trabajo en toda esta sección, fué 
necesariamente lento, debido á varias circunstancias : 
toda esta frontera está en un bosque tupidísimo, en el 
que había que abrir picas de exploración para averi- 
guar cuál era la fila que debíamos seguir. De la línea 
al río Barima, por donde llegaban los recursos nece- 
sarios, también es todo bosque de la misma naturale- 
za, por lo cual tuvimos que hacer picas para la con- 
ducción de víveres é instrumentos. Estos trasportes 
tenían que hacerse al hombro por peones, del campa- 
mento central á orillas del Barima, hasta los de las dos 
divisiones que practicaban el reconocimiento y mensu- 
ra de la frontera.» 



Método 



(íEn cuanto al trabajo técnico, hemos seguido en 
esta vez el mismo método de la primera expedición, 
sólo que el taqueómetro se usó ahora absolutamente en 
todo el trayecto, por ser indispensable que figuraran 
en el plano todos los detalles de la frontera que, como 
se ha dicho, va por la divisoria de las aguas del Ba- 
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rima y Barama para el lado ingl&, y del Orinoco y el 
Cuyuni para el venezolano.» 

«En la determinación de latitudes se usó de pre- 
ferencia el método de circunmeridianas.» 



Resultados 



«La línea de las cabeceras de Barima á las del 
Amacuro, tiene una longitud de 108.000 metros, y co- 
menzando por el pico frente á la fuente del Barima, 
que es su enlace con la cordillera principal, y el pun- 
to más alto de esta línea, en 350 metros sobre el nivel 
del mar, baja hasta sólo 50 metros en algunas partes. 
Este ramal de Imataca da nacimiento á varios afluen- 
tes del Orinoco hacia el Norte y á otros afluentes del 
Barima hacia el Sur, y el principal de estos últimos 
es el Guanamaparo.» 

«La línea de las cabeceras del Barima á las 
del Acarabisi, que va por la fila- principal de la cordi- 
llera de Imataca, tiene una longitud de 104.230 metros. 
Su elevación es generalmente mayor que la del ramal 
del Amacuro, llegando próximamente hasta 500 me- 
tros hacia la cabecera principal del Barama, aunque 
en partes, baja mucho también, especialmente en otros 
manantiales del Barama, que son pantanosos. De es- 
ta cordillera nacen varios tributarios del Cuyuni, que 
por supuesto corren por territorio venezolano. Hacia 
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el territorio inglés corren el Kuliaku que va al Bari- 
ma y el Barama que cae al Guainí.» 

«El punto donde se terminó, por ahora, el trazo 
de la frontera, se halla á 300 metros al Suroeste de 
una de las fuentes del Acarabisi con latitud 7°, 10', 10'' 
Norte y longitud O. de G. 60^, 20', 39", pero no ha- 
biéndose acordado ambas Comisiones en cuál es la fuen- 
te principal que debe adoptarse, se pactó que este pun- 
to se fijaría en la próxima ocasión, cuando se continúe 
la determinación de la frontera, entrando por la boca 
del Acarabisi, aguas arriba.» 

((El largo total de esta Sección, siguiendo todas las 
sinuosidades de la línea, es de 212.830 metros que, 
junto con lo demarcado anteriormente, forman un to- 
tal de 311.150 metros de frontera ya recorridos desde 
Punta Playa.» 

((Hitos. — No ha sido posible en esta ocasión el es- 
tablecimiento de postes de lindero como anteriormente 
en Punta Playa, Mururuma y Jayoba. El trasporte 
de los materiales necesarios habría elevado el costo has- 
ta cantidades exorbitantes, y además tengo la con- 
vicción de que el acta suscrita y el plano levantado 
arrojan suficiente luz, para que en cualquier tiempo 
se vuelva á abrir la pica del lindero si se necesita, que 
aunque quedó descuajada ahora, bien pronto se cubri- 
rá de malezas y se perderá.» * 
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Actas y planos 



((El 9 de diciembre del año anterior tuve el gusto 
de enviar el acta de los últimos trabajos practicados en 
el campo, junto con un plano, copia del que ha que- 
dado en el Registro de Georgetown.» 

((El plano original á escala de ^-¿^ que esta Co- 
misión va á presentar, no está terminado, por los in- 
convenientes tan notorios que hemos tenido. Sería de 
desearse que se pudieran hacer 13 planos á escala 

como en la primera sección.» 



10.0009 



Otros trabajos 



((En el curso de sus tareas, la Comisión tomó las 
coordinadas geográficas de varios lugares, á la orilla 
del Barima, á fin de que le sirvieran como puntos de 
referencia para el lindero y son : Mekokerusa, Hell 
Gate, Five-Stars y Kuliaku. Estas determinaciones, 
así como las muchas juicas que hubo que hacer en 
territorio de la Guayana Británica, han contribuido 
grandemente para que nuestros vecinos tengan hoy un 
plano regular de todo el territorio del Alto Barima, 
hasta hace poco desconocido.» 

((Aspiro á que en la próxima salida, la Comisión 
Venezolana pueda aprovechar una buena parte de sus 
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trabajos en beneficio de la geografía de nuestra impor- 
tantísima Guayana, pues en la vez pasada no fué posi- 
ble, ya que la base de operaciones tenía por fuerza 
que ser el río Barima, en la parte que fué adjudicada 
por el Laudo á la Guayana Británica.» 



(Firmado) 



F. Aguerrevere. 
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